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Diócesis de Madrid

SR. CARDENAL-ARZOBISPO

“ID Y HACED DISCIPULOS A TODOS LOS PUEBLOS
(Mt,28,19)

En vísperas de la XXVIII JMJ “Río-2013”

Madrid, 12 de Julio de 2013

Mis queridos hermanos y amigos:

Mañana D.m. comenzamos a peregrinar rumbo a Brasil, en camino para la
vigésima octava Jornada Mundial de la Juventud. Un buen grupo de jóvenes madri-
leños acompañados por sus sacerdotes y educadores, y por nosotros mismos,
emprende vuelo a Sao Paulo. Allá viviremos la semana de encuentro con los amigos
y hermanos jóvenes de esa gran Diócesis brasileña, que nos preparará en unión y
comunión fraterna con su Pastor diocesano y sus fieles, espiritual y pastoralmente,
puesta la vista en las Jornadas de la semana siguiente, en Río de Janeiro, presididas
por nuestro Santo Padre Francisco. Seguimos el mismo método de experiencia
espiritual, de apertura eclesial, pastoral y apostólica, de la semana en las diócesis,
que en nuestra inolvidable JMJ. Madrid 2011 -“verdadera cascada de luz (Benedicto
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XVI)”-, dio tan espléndidos frutos de evangelización en centenares de miles de
jóvenes venidos de todos los rincones del mundo y en nuestros propios jóvenes de
España. La experiencia culminó en Madrid. Los jóvenes de los más variados países
de la tierra -casi doscientos- volvieron a sus casas, a sus lugares de estudio y de
trabajo, a las ciudades y pueblos de donde habían venido, mejor y más hondamente
enraizados y edificados en Cristo: verdaderamente “firmes en la fe”. La Fe que es
luz para la vida; mejor dicho, que es la luz que ilumina a todo hombre de cual-
quier época de la historia, para que pueda acertar con la senda que le lleve y
conduzca a la verdad y a la vida, que es Jesucristo, el Hijo de Dios vivo, “el
Emmanuel”: “¡el Dios con nosotros!”. Con Jesucristo Crucificado y Resucita-
do, presente en la Iglesia, como aquellos jóvenes del emocionado Madrid de
agosto de 2011 creyendo en Él, los jóvenes de la gran celebración de la JMJ
Río 2013 y los actuales jóvenes del mundo recibirán la luz de la fe capaz de
“iluminar toda la existencia del hombre”; esa luz, que cuando falta, “todo se
vuelve confuso, es imposible distinguir el bien del mal, la senda que lleva a la
meta, de aquella otra que nos hace dar vueltas, sin una dirección fija” (cfr. LF,
3.4). Sí, en cualquier momento de la historia, sobre todo de la historia cristiana, el
hombre ha necesitado siempre de esta luz que “nace del encuentro con el Dios
Vivo” (LF, 4) para salir de la oscuridad de su “yo” encerrado en si mismo y clausu-
rado en la realidad visible que le rodea; hoy, tanto o más. Esa oscuridad, que le deja
sin horizontes para afrontar el futuro de la existencia con la esperanza de la verda-
dera felicidad, se revela con un especial dramatismo en la apuesta de la cultura
dominante por el escepticismo ideológico y por el relativismo moral. Los jóvenes
acusan su impacto de forma especialmente grave y eminentemente destructora de
su personalidad.

La crisis global -en el doble sentido de afectar a la geografía universal y
de cuestionar el sentido primordial de la existencia humana-  no está siendo
vencida -ni, en último término, lo será nunca a fondo- si únicamente se emplean
medidas socio-económicas y político-culturales, ciertamente imprescindibles,
pero que carezcan del aliento, la dirección y el vigor humanamente entregado y
generoso que procede de una verdadera conversión moral y espiritual. Con-
versión, que sólo es posible en el encuentro con el Dios que en la Encarnación,
Pasión, Muerte y Resurrección de su Hijo Jesucristo nos ha ofrecido la luz de la
verdad sin límites, que ilumina nuestro ser y nuestro destino, que nos sostiene y
conforta en el camino del amor y, así, nos abre el corazón a la esperanza de la
victoria del bien sobre el mal, de la vida sobre la muerte, de la felicidad sobre la
infelicidad.
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Se comprende, pues, muy bien que a la hora de elegir un lema para la JMJ
Río.2013 el Papa Benedicto XVI se fijase en el texto final del Evangelio de San
Mateo, que describe la escena en la que el Señor Jesucristo, a punto de ascender al
cielo, les manda a sus discípulos: “Id y haced discípulos a todos los pueblos,
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, enseñán-
doles a guardar todo lo que os he mandado”; para asegurarles a continuación
que estará con ellos “todos los días hasta el final de los tiempos” (Mt. 18-21).
Eh aquí el reto pastoral que plantea la JMJ Río. 2013 a la Iglesia y a sus jóve-
nes en esta hora tan crucial de su presente y tan decisiva para su futuro: ¡ser una
Iglesia convincentemente misionera! ¡ser jóvenes católicos auténticamente após-
toles de sus hermanos, los jóvenes de todo el planeta! El Papa Benedicto XVI
lo percibió con su habitual finura espiritual para detectar e iluminar los signos de los
tiempos. El Papa Francisco lo ha asumido con el corazón ardiente y próximo de un
Pastor que conoce todos los dolores y miserias de sus hijos, especialmente de los
más jóvenes, atrapados y agobiados en todas “las periferias” sociales, familiares y
espirituales que abundan tanto en todas las áreas políticas y sociales de la humani-
dad actual.

La JMJ-Río 2013 volverá a ser una Fiesta de la Fe, de la Fe en Cristo,
Redentor del hombre (Juan Pablo II), celebrada en el Año de la Fe como uno de
sus capítulos eclesiales más vivos y de más urgente aplicación. El futuro de la familia
humana está pendiente de la fe cristiana de sus jóvenes generaciones. Los jóvenes
han sentido, siempre, el deseo profundo -cuando no el ansía- de conocer la Verdad:
¡la Verdad que da sentido definitivo y pleno a la vida! Hoy, quizá con una intensidad
desconocida en el pasado. Ninguna juventud ha conocido tantas verdades parcia-
les como la nuestra, pero pocas ha habido como la actual -al menos, después de
Cristo- a las que se les haya intentado hurtar tanto y tan persistentemente el cono-
cimiento pleno de la Verdad.

Pidamos con fervor a la Virgen Santísima, Madre del Verbo Encarnado,
Trono de la Sabiduría, bajo la advocación de “La Almudena” y en la fórmula tan
querida por la Iglesia en Brasil de “La Aparecida”, que la luz y el don del Espí-
ritu Santo inunden con nuevo resplandor a los jóvenes de la Iglesia del Año
2013: ¡Año de la Fe!, para que le aporten a la realización de su misión de ser
“en Cristo luz de las gentes” (LG. 1) una forma apostólicamente fresca y reno-
vada de ser “servidores y testigos de la verdad”. ¡Que salgan de “Río” y del
encuentro con el Papa Francisco más valientemente dispuestos a vivirla como
sacerdotes y consagrados del nuevo Milenio, como seglares valerosamente



548

conscientes de su propia vocación apostólica!: ¡que quieran ser protagonistas ade-
lantados de la Nueva Evangelización”!

Con todo afecto y con mi bendición,

† Antonio Mª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid
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CANCILLERÍA-SECRETARÍA

PÁRROCOS

De Nuestra Señora de la Granada: D. Javier García Toledano
(11-06-2013).

De San Antonio María Claret: P. Conrado Bueno Bueno, C.M.F.
(27-06-2013).

De Virgen del Cortijo: D. Óscar Alba Peinado (27-06-2013).
De San Rafael Arnáiz: D. Alex William Hernández Molina (27-06-2013).
De Santa Rosalía: D. Ramón Antonio Montero Prado (27-06-2013).
De San Juan de Ribera: D. Francisco Javier Cañestro González

(27-06-2013).
De El Berrueco, El Atazar y Sieteiglesias: P. Eugenio Bacaicoa Artazcoz,

S.M.A. (27-06-2013).
De San Ireneo: D. Pedro Manzano Rodríguez (27-06-2013).
De San Timoteo: D. Ricardo Ezpeleta Ezpeleta (27-06-2013).
De San Alberto Magno: D. Augusto Fernández de la Reguera

(27-06-2013).
De Santa Marta y Santa María del Pozo: D. José Manuel Lozano Zazo

(27-06-2013).

NOMBRAMIENTOS
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De Nuestra Señora del Puig: D. Pedro Pablo Cano Santacruz
(27-06-2013).

De San Raimundo de Peñafort: D. Melchor Redondo Ortega.
De Nuestra Señora de los Desamparados y San Lucas: P. Fernando

Sanz Rojo, C.S.V. (27-06-2013).
De San Mateo: D. Ricardo José Gómez de Ortega fuente (27-06-2013).
De Villavieja de Lozoya, San Mamés y Navarredonda: D. Mateo Krou

Koffi, de la diócesis de Yopougon (Costa de Marfil) (9-07-2013).
De San Miguel de Chamartín: D. José María Romeral Escribano

(09-07-2013).
De Nuestra Señora del Rosario: P. Luis Esteban Larra Lomas, O.F.M.

Conv. (09-07-2013).
De Santa María Madre de la Iglesia: P. Lucio Bezana Salas, S.M.

(09-07-2013).
De Nuestra Señora de la Asunción de Aravaca: Mons. D. Gregorio

Roldán Collado (09-07-2013).
De Inmaculado Corazón de María: P. Jaime Aceña Cuadrado, C.M.F.

(09-07-2013).
De Inmaculado Concepción, de Soto del Real: P. Diego Rodríguez Na-

varro, S.D.B. (09-07-2013).
De Nuestra Señora del Espino: P. Rosendo Pérez Puebla, C.M.F.

(09-07-2013).

VICARIOS PARROQUIALES

De Concepción de Nuestra Señora: D. Francisco Pérez Sánchez
(11-6-2013).

De San Antonio María Claret: P. Luis Arribas Estebaranz, C.M.F.
(27-06-2013).

De San Isidoro y San Pedro Claver: D. Carlos María López Lozano
(27-06-2013).

De Santa Paula: D. Ramón Alberto Carvajal Agüero (27-06-2013).
De Nuestra Señora de la Moraleja, de Alcobendas: D. Alberto Ber-

mejo Criado (27-06-2013).
De Nuestra Señora de la Fuente del Fresno, de San Sebastián de los

Reyes: D. Juan Barbeito Díaz de Bustamante, por dos años. (27-06-2013)
De San Jorge: D. Daniel Rodríguez Diego, por dos años (27-03-2013).
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De San Sebastián Mártir, de San Sebastián de los Reyes: D. Emilio
Sierra García, por dos años (27-06-2013).

De Encarnación del Señor: D. Jersy Johan Venegas Riera, por dos años
(27-03-2013).

De San Andrés de Villaverde: D. Ignacio Delgado Meana (27-06-2013).
De San Fermín: P. Teodoro Bienvenido Lora Camo. Verbum Dei.

(27-06-2013).
De Nuestra Señora de los Desamparados y San Lucas: P. José Alber-

to Linares Gutiérrez, C.S.V. (27-06-2013).
De San Matías: P. José María López de la Fuente, C.M. y P. Teodoro

Martín Esteban, C.M. (09-07-2013).
De Santa Matilde: D. Alejandro Arevalillo Peña (09-07-2013).
De San Romualdo: D. José Antonio Vilariño Ares (09-07-2013).
De Nuestra Señora de la Peña: D. Pablo Lamata Molina, por dos años

(09-07-2013).
De Nuestra Señora del Consuelo: D. Iván Munilla Ereña, por dos años

(09-07-2013).
De Nuestra Señora del Aire: D. Aitor de la Morena de la Morena, por

dos años (09-07-2013).
De Santa Maravillas de Jesús: D. Roberto González-Tapia Otero, por

dos años (09-07-2013).
De Nuestra Señora del Pilar de Campamento: D. Manuel Alejandro

Navarro Galán, por dos años (09-07-2013).
De Resurrección del Señor: D. Ismael Rojo Pérez, por dos años

(09-07-2013).
De Santa María Madre de la Iglesia: P. Germán Cremades de la Rica,

S.M. (09-07-2013).
De Inmaculado Corazón de María: P. Gregorio Riaño Torres, C.M.F.

(09-07-2013).
De San Juan de la Cruz: D. Eduardo Anaya de la Rosa (09-07-2013).
De Asunción de Nuestra Señora, de Galapagar: D. Rubén Uceta García,

por dos años (09-07-2013).
De San Bernabé, de El Escorial: D. Joao Carlos Peixoto Ferreira, por

dos años (09-07-2013).
De San Miguel Arcángel, de Las Rozas: D. Daniel Sevillano Pascua,

por dos años (09-07-2013).
De Nuestra Señora del Buen Suceso: D. José Antonio Buceta Toro,

por dos años (09-07-2013).
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De San Juan Crisóstomo: D. Pedro Perezpayá Alonso, por dos años
(09-07-2013).

De Nuestra Señora de los Ángeles: D. Fernando Alcázar de Velasco,
por dos años (09-07-2013).

De Inmaculada Concepción de El Pardo: D. Rafael Ángel Vega Corra-
les, por dos años (09-07-2013).

De Santa María de Caná, de Pozuelo de Alarcón: D. Gonzalo Moreno
Ponce, por dos años (09-07-2013).

De San Germán: D. Jesús Trullenque Quintana, por dos años
(09-07-2013).

De Nuestra Señora del Espino: P. José Antonio Palacios Ezquerra,
C.M.F. y P. Javier Goñi Echevarría, C.M.F. (09-07-2013).

ADSCRITOS

A Santiago y San Juan Bautista: D. Omar Antonio Martínez
(27-06-2013).

A Santo Tomás Moro, de Majadahonda: D. Luis Alberto Jiménez Cas-
tillo, de la Diócesis de Ibarra (Ecuador) (09-07-2013).

A Santa Catalina, de Majadahonda: D. Mariano Palacios Vicario
(09-07-2013).

OTROS OFICIOS

Capellán de ESCUNI: D. Gregorio Aboín Martín (11-06-2013).
Capellán del Hospital Gregorio Marañón: D. Francisco Inés González

(27-06-2013).
Juez Diocesano del Tribunal Eclesiástico de Madrid (renovación):

Ilmo. Sr. D. Miguel Ángel Torres-Dulce Lifantes (13-6-2013).
Vicario parroquial de Santa Josefa del Corazón de Jesús: P. Francis-

co Vidal Calatayud, D.C.J.M. (18-6-2013).
Viceconsiliario de la Congregación Mariana de la Asunción: D. Igna-

cio Delgado Meana (118-6-2013).
Coordinador de Misiones de la Vicaría II: P. Rafael Marco Casamayor

S.M.A. (18-6-2013).
Patrono estable del Tribunal Eclesiástico de Madrid: Rvdo. Sr. D.

Raúl Fernández Jiménez (1-09-2013).
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Diácono Permanente de Santo Tomás Apóstol: D. Manuel Gómez Vela
(11-06-2013).

Diácono Permanente en Parroquia de San Juan de Ribera: D. Gerardo
Dueñas Pérez (09-07-2013).

Diácono Permanente en Parroquia de Santa Catalina de Alejandría:
D. José Luis Gómez Toledo (09-07-2013).

Diácono Permanente en Parroquia San Fulgencio y San Bernardo:
D. Fausto Marín Chivas (09-07-2013).

Diácono Permanente en Parroquia de Nuestra Señora, de Pozuelo
de Alarcón: D. Bienvenido Nieto Gómez (09-07-2013).

Diácono Permanente en Parroquia de Asunción de Nuestra Señora,
de Torrelodones: D. Víctor Manuel Fuentes García (09-07-2013).

Diácono Permanente en Parroquia de Virgen del Camino, de Colla-
do Villalba: D. Miguel Iturgoyen (09-07-2013).
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El día 18 de julio de 2013 falleció DÑA MARÍA DEL PILAR VELASCO,
madre del Rvdo. Sr. D. Antonio Fernández Velasco, vicario parroquial de la Parro-
quia Epifanía del Señor, de Madrid.

El día 18 de julio de 2013 falleció DÑA. DOMITILA TEMIÑO, madre
del Rvdo. Sr. D. Pablo Yepes Temiño, párroco de la Parroquia Natividad de Nues-
tra Señora, de Navacerrada, de Madrid.

El día 20 de julio de 2013 falleció DÑA. EDEIMIRA MORENO, madre
del Rvdo. Sr. D. Félix Sánchez-Caro Moreno, párroco de la Parroquia de Anun-
ciación de Nuestra Señora, de Pozuelo de Alarcón, Madrid.

El día 22 de julio de 2013 falleció el Rvdo. Sr. D. RAMÓN ALONSO
RIVAS, sacerdote diocesano de Madrid. Nació en Madrid el 9 de octubre de
1920. Ordenado en Madrid el 7 de octubre de 1972. Fue capellán de la Pia Unión
Cruzados de Santa María (7-10-1972). Profesor de Religión del Instituto Santa
Marca (1985). Estaba jubilado.

DEFUNCIONES
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El día 24 de julio de 2013 falleció en el accidente ferroviario de Santiago de
Compostela, el Rvdo. Sr. D. JOSÉ MARÍA ROMERAL ESCRIBANO, sacerdo-
te diocesano de Madrid. Nació en Campo de Criptana (Ciudad Real) el 3 de di-
ciembre de 1945 y fue ordenado en Madrid el 30 de mayo de 1999. Fue coadjutor
de Nuestra Señora de la Palabra (15-6-1999 a 4-11-2003); vicario parroquial de
Santa Teresa de Jesús de Colmenar Viejo (4-11-2003 a 11-9-2007); administra-
dor parroquial de Santa Teresa de Jesús de Colmenar Viejo (11-9-2007 a 11-9-
2008); vicario parroquial de Santa Teresa de Jesús de Colmenar Viejo (11-9-2008).

El 14 de agosto de 2013 falleció DÑA ELENA LUISA JIMÉNEZ
TORRES, madre de D. José Ramón Nieto Jiménez, encargado del Registro del
Tribunal Eclesiástico de Madrid

El día 16 de agosto de 2013 falleció  el Ilmo. Monseñor FERNANDO
PORRAS GARCÍA, sacerdote diocesano de Madrid. Prelado de Honor de Su
Santidad (23-11-1992). Nació en Madrid el 23-12-1924. Ordenado en Madrid el
23 de mayo de 1959. Párroco de La Cabrera y Valdemanco (29-6-1959 a 4-10-
1964); párroco de Morata de Tajuña (4-10-1964 a 1-10-1971); director del Se-
cretariado de Templos (1-10-1971 a 16-5-1989); habilitado diocesano (1-2-1974
a 1-1-1978); vice-gerente diocesano (1976); director de las Cajas de Compensa-
ción y jubilación (1976); administrador de la Sacramental de San Justo (1976);
párroco de Nuestra Señora del Carmen y San Luis (16-5-1989 a 25-1-2008).
Estaba jubilado.

Que así como han compartido ya la muerte de Jesucristo, compartan
también con Él la Gloria de la resurrección.
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ACTIVIDADES DEL SR. CARDENAL.
JULIO - AGOSTO 2013

JULIO 2013

Días 1-7: Roma. Reuniones de Dicasterios, y Peregrinación de Seminaristas.
Día 9: Consejo Episcopal.
Día 10: Consejo de Economía CEE.
Misa en la Parroquia de Nuestra Señora de los Arroyos de El Escorial.
Día 11: Comité Ejecutivo.
Misa de fin de curso de Alfa y Omega.
Día 12: Misa de bendición de la Capilla de COPE.
Coronación Canónica de la Virgen de los Prados en Garganta de los

Montes.
Día 13: Campamento del Instituto Stabat Mater en Guisando (Gredos).
Día 14: Misa de Galicia en Madrid en la Catedral.
Día 15: Misa con la Hermandad del Carmen en las Carmelitas Descalzas

de San Lorenzo de El Escorial.
Días 16-30: Brasil. Jornada Mundial de la Juventud 2013.
Día 30: Regreso de Brasil.
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AGOSTO 2013

Día 1: Apertura de la II Asamblea general de Acción Católica, en la Fun-
dación Pablo VI.

Misa funeral en la Catedral de la Almudena por los fallecidos en el acciden-
te de tren de Santiago de Compostela.

Día 2: Misa en la Catedral de la Almudena de la II Asamblea General de
Acción Católica.

Día 3: Misa de clausura del Centenario de la Parroquia de Nuestra Señora
de los Ángeles.

Día 4: Misa en la Parroquia de Robledillo de la Jara.
Día 6: Misa del Capítulo General de las Religiosas de la Compañía del

Salvador, en Aravaca.
Día 16: Misa con motivo de las Bodas de Diamante de la Fundadora de las

Hijas de Santa María, en Galapagar.

CORRECCIÓN

En los nombramientos del 11 de junio de 2013 se publicó párroco de Nuestra Señora
de la Granada a D. Francisco Javier García Toledano y lo correcto es JAVIER GARCÍA
TOLEDANO.
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Diócesis de Alcalá de Henares

CANCILLERÍA-SECRETARÍA

ACTIVIDADES DEL SR. OBISPO.
JULIO - AGOSTO 2013

JULIO 2013

2 Martes
* A las 10:00 h. visitas de seglares en el Palacio Arzobispal.
* A las 18.00 h. visita la Residencia de las Hijas de la Caridad de María

Inmaculada de Morata de Tajuña y celebra la Santa Misa.
3 Miércoles
Santo Tomás, apóstol
Aniversario de Ordenación como Diácono del Sr. Obispo (1970)
* Por la mañana Consejo Episcopal.
4 Jueves
Santa Isabel de Portugal, religiosa
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
5 Viernes
San Antonio María Zaccaría, presbítero
* A las 10:30 h. visitas en el palacio Arzobispal.
* A las 21:00 h. preside la Vigilia de Oración con Jóvenes en la Capilla de la

Inmaculada del Palacio Arzobispal.
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6 Sábado
Santa María Goretti, virgen y mártir
* En la Casa de Espiritualidad del Sagrado Corazón de Jesús de Valladolid

celebra la Santa Misa con ocasión del Encuentro Nacional de Evangelización.
7 Domingo
XIV DEL TIEMPO ORDINARIO
“Jornada de responsabilidad del Tráfico” (dependiente de la C.E.E.,

optativa). Celebración de la liturgia del día; alusión en la monición de entrada y en la
homilía; intención en la Oración de los Fieles.

Cumpleaños del Sr. Obispo (1947)
8 Lunes
Santos Áquila y Priscila, esposos
Aniversario de ordenación como presbítero del Sr. Obispo (1971)
9 Martes
Santos Agustín Zhao Rong, presbítero y compañeros mártires
* A las 10:30 h. en Santa María la Rica de Alcalá de Henares presentación

de la exposición sobre la Sábana Santa.
* A las 13:00 h. visita en el Palacio Arzobispal.
10 Miércoles
Beatos Nicanor Ascanio y Nicolás Alberca, mártires.
* A las 11:00 h. Consejo Episcopal.
11 Jueves
San Benito, Abad, Patrono de Europa
Aniversario de Bautismo del Sr. Obispo (1947)
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 20:30 h. en el Palacio Arzobispal bendición de peregrinos que pere-

grinan a  Asís (Italia).
12 Viernes
* A las 10:30 h. visitas en el Palacio Arzobispal.
* A las 21:00 h. Vigilia de Oración con Familias en la Capilla de la Inmaculada

del Palacio Arzobispal.
14 Domingo
XV DEL TIEMPO ORDINARIO
16 Martes
Ntra. Sra. del Carmen
* A las 10:30 h. visitas de seglares en el Palacio Arzobispal.
* A las 20:00 h. Santa Misa con las Carmelitas del Corpus Christi de

Alcalá de Henares.
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17 Miércoles
* A las 11:00 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 13:00 h. en la Catedral-Magistral Santa Misa con bendición de

evangelizadores del Grupo Kerigma con ocasión de Semana de Evangelización
“Arde Complutum 2013”.

18 Jueves
* Por la tarde preside las Jornadas de Familia y Vida en El Escorial, orga-

nizadas por la Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida.
19 Viernes
* Preside las Jornadas de Familia y Vida en El Escorial, organizadas por la

Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida.
20 Sábado
San Apolinar, obispo. San Elías Tesbita, profeta. San José “Bársabas”
* Preside las Jornadas de Familia y Vida en El Escorial, organizadas por la

Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida.
21 Domingo
XVI DEL TIEMPO ORDINARIO
* Preside las Jornadas de Familia y Vida en El Escorial, organizadas por la

Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida.
22 Lunes
Santa María Magdalena
23 Martes
Santa Brígida, viuda y religiosa, Patrona de Europa
Aniversario de la restauración (1991) de la antigua Diócesis Complutense

(época romano-visigótica) por Bula del Siervo de Dios el Papa Juan Pablo II
* Asiste a la Jornada Mundial de la Juventud - Río de Janeiro (Brasil) -

2013
- Por la tarde, concelebra la Santa Misa de apertura en la playa de

Copacabana. La Misa fue presidida por el Arzobispo de San Sebastián de Río de
Janeiro, Mons. Orani João Tempesta.

24 Miércoles
San Makhlu Charbel, presbítero
* Jornada Mundial de la Juventud – Río de Janeiro - 2013
- Por la mañana, en la Parroquia de Ntra. Sra. de Copacabana, participa

en la Santa Misa con jóvenes peregrinos.
- Por la tarde asiste, con los demás obispos, a un concierto en el Teatro

Municipal de Río de Janeiro.
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25 Jueves
SANTIAGO, APÓSTOL, PATRONO DE ESPAÑA
Festivo en la Curia
* Jornada Mundial de la Juventud – Río de Janeiro - 2013
- Por la mañana concelebra de la Santa Misa en una de las capillas del

complejo parroquial de Ntra. Sra. de Copacabana.
- Por la tarde, en la playa de Copacabana, asiste a la fiesta de bienvenida al

Santo Padre el Papa Francisco.
26 Viernes
San Joaquín y Sta. Ana, esposos y padres de la Virgen María
* Jornada Mundial de la Juventud – Río de Janeiro - 2013
- Por la mañana imparte una catequesis a una multitud de jóvenes de distin-

tas nacionalidades en la parroquia de Ntra. Sra. de Copacabana; a continuación
concelebra la Santa Misa.

- Por la tarde, en la playa de Copacabana, asiste a la oración del Vía Cru-
cis con el Santo Padre el Papa Francisco.

27 Sábado
San Cristóbal
* Jornada Mundial de la Juventud – Río de Janeiro - 2013
- Por la mañana, en la Catedral de San Sebastián de Río de Janeiro,

concelebra la Eucaristía presidida por el Papa Francisco con obispos, sacerdotes,
religiosos y seminaristas.

- Por la tarde, en la playa de Copacabana, asiste a la Vigilia de Oración con
los jóvenes, presidida por el Papa Francisco.

28 Domingo
XVII DEL TIEMPO ORDINARIO
* Jornada Mundial de la Juventud – Río de Janeiro - 2013
- Por la mañana, en la playa de Copacabana, concelebra la Santa Misa de

clausura de la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud, presidida por el Papa Fran-
cisco.

29 Lunes
Santos Marta y Lázaro
* Jornada Mundial de la Juventud – Río de Janeiro - 2013
- A las 11.00 horas en la Capilla de la Adoración de la Parroquia de Ntra.

Sra. de Copacabana preside la Eucaristía con un grupo de peregrinos del Camino
Neocatecumenal procedentes de las diócesis de Alcalá de Henares, Madrid,
Sigüenza-Guadalajara y Toledo.
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- A las 14:30 h. en el centro de convenciones Riocentro asiste a un Encuen-
tro Vocacional en el que participaron unos 50.000 jóvenes del Camino
Neocatecumenal de todo el mundo. En dicho Encuentro 3.000 chicos del Camino
Neocatecumenal se ofrecieron como seminaristas y 2.000 chicas para la vida con-
sagrada.

30 Martes
San Pedro Crisólogo, obispo y doctor
31 Miércoles
San Ignacio de Loyola, presbítero
* En la casa de los PP. Jesuitas de Alcalá de Henares acto eucarístico,

comida y encuentro fraterno.

AGOSTO 2013

1 Jueves
San Alfonso María de Ligorio, obispo y doctor
2 Viernes
San Eusebio de Vercelli, obispo y San Pedro Julián Eymard, presbítero

* Por la mañana en Madrid asiste a la Asamblea Nacional de Acción Católica.
3 Sábado
* A las 19:00 h. Santa Misa en las Carmelitas de “La Imagen” de Alcalá de

Henares.
4 Domingo
XVIII DEL TIEMPO ORDINARIO
5 Lunes
La Dedicación de la Basílica de Santa María
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 19:00 h. Profesión simple de una religiosa (Hna. Soledad) en las

Carmelitas de Loeches.
6 Martes
SANTOS NIÑOS JUSTO Y PASTOR, MÁRTIRES, PATRONOS DE

LA DIÓCESIS COMPLUTENSE
* A las 12:00 h. Santa Misa en la parroquia de los Santos Justo y Pastor de

Tielmes.
* A las 19:00 h. Santa Misa en la Santa e Insigne Catedral-Magistral de los

Santos Niños mártires Justo y Pastor y a continuación procesión.
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NOMBRAMIENTOS

Párrocos

· Rvdo. P. Atanasio SERRANO GARCÍA, SDB, San José de Alcalá de
Henares. 24/06/2013

· Rvdo. D. José Luis LORIENTE PARDILLO, San Andrés Apóstol de
Villarejo de Salvanés. 03/07/2013

· Rvdo. D. José María Pérez Pablo, San Pedro Apóstol de Fuente el Saz de
Jarama 03/07/2103

· Rvdo. D. Juan Antonio MARTÍNEZ LÓPEZ, San Cipriano de Cobeña.
03/07/2013

· Rvdo. D. Luis Eduardo MORONA ALGUACIL, Santa María Magdalena
de Torrelaguna. 11/07/2013.

· Rvdo. P. Vicente BAZÁN SERRANO. OFM. San francisco de Asís de
Alcalá de Henares. 29/07/2013

Administrador Parroquial

· Rvdo. Luis Miguel VILLEGAS MARTÍNEZ, San Martín Obispo de
Valdilecha 26/08/2013
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Coadjutores

· Rvdo. D. Francisco RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, San Juan Bautista de
Arganda del Rey. 03/07/2013

· Rvdo. D. Isidro MALDONADO COLLADO, San Pedro y San Pablo, de
Coslada03/07/2013

· Rvdo. D. Antimo NGUEMA MBANG , San Diego de Alcalá de Henares12/
01/2013

Otros nombramientos

· D. Ricardo ARROYO MACHÓN, Presidente Diocesano de Cursillos de
Cristiandad. 24/06/2013

· Rvdo. D. Francisco José MALO DE LA FUENTE, Consiliario Diocesano
de Cáritas en la Ciudad de Alcalá de Henares. 03/07/2103

· Rvdo. D. José Antonio FORTEA CUCURRUL, Capellán de hospital Prín-
cipe de Asturias de Alcalá de Henares. 03/07/2013

· Rvdo. D. Juan Antonio MARTÍNEZ LÓPEZ. Director de Comunicación
de Obispado de Alcalá. 09/07/2013

· Rvdo. D. Álvaro FERNÁNDEZ RUIZ, Notario Actuario del Tribunal
Diocesano de Alcalá de Henares.11/07/2013

· Rvd. P. Fernando ROJO MARTÍNEZ, OSA, Postulador de las Causas de
los Santos de la Diócesis de Alcalá de Henares.12/07/2013.
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CESES

· Rvdo. P. Jesús VIVANCO GALINDO, SDB. Párroco de San José
en Alcalá de Henares

· Rvdo. D. José María Pérez Pablo. Párroco de San Andrés Apóstol de
Villarejo de Salvanés

· Rvdo. D. Aniceto GARBAJOSA JUBERÍAS. Párroco de San Cipriano
de Cobeña

· Rvdo. P. Rubén MORENO CAMUÑAS, OFM. Párroco de Santa
María Magdalena de Torrelaguna

· Rvdo. P. José Luis DE LA CRUZ MARTIN, OFM. Párroco de San
Francisco de Asís de Alcalá de Henares

· Rvdo. D. José Antonio BARRIEL MOLINA. Párroco de San Martín
Obispo de Valdilecha

· Rvdo. D. José Luis LORIENTE PARDILLO. Coadjutor de San Juan
Bautista de Arganda del Rey y Capellán de la Residencia para Mayo-
res de la CAM en Arganda del Rey

· Rvdo. D. Luis Eduardo MORONA ALGUACIL. Coadjutor de San-
tiago de Alcalá de Henares

· Rvdo. D. Francisco RODRÍGUEZ GONZÁLEZ. Coadjutor de San-
to Ángel de Alcalá de Henares
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· Rvdo. D. Julio HUARAYO GAMARRA. Coadjutor de San Pedro y
San Pablo de Coslada.

· Rvdo. D. Juan Carlos RAMOS RODRÍGUEZ. Director de la Oficina
de Prensa de la Diócesis de Alcalá.
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SR. OBISPO

ORDENACIÓN DE DIÁCONO PERMANENTE

Diócesis de Getafe

El Obispo de la Diócesis de Getafe, D. Joaquín María López de Andújar
presidió la ceremonia de ordenación de Diácono permanente de D. José Sánchez
Rojo, el 23 de junio de 2013, en la Catedral de Santa María Magdalena, en Getafe.
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NOMBRAMIENTOS

Dña. Isabel Vázquez García, Presidenta del Secretariado Diocesano de
Cursillos de Cristiandad, el 13 de junio de 2013.

Jesús Díaz Ronquillo, Vicecapellán del Monasterio “San Pascual” en
Aranjuez, el 1 de mayo de 2013.

CANCILLERÍA-SECRETARÍA
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DEFUNCIONES

Don Jan Klonowski, padre del sacerdote diocesano D. Andrés Klonowski,
Vicario Parroquial en Nuestra Señora de la Asunción, en Parla; falleció el 14 de
agosto de 2013, en Polonia, a los 84 años de edad. Tenía 3 hijos.

Doña Flora Corvo, madre del sacerdote diocesano D. Laureano Hernández
Corvo, de la Parroquia de Nuestra Señora del Carrascal; en Leganés, falleció el 29
de agosto de 2013, en Madrid, a los 96 años de edad.

Hermana Inés Cruz Carranza, de la Congregación Nuestra Señora de la
Merced de Barcelona. Falleció en Leganés el 16 de agosto de 2013, a los 77 años
de edad.

Una vida al servicio de Dios y del prójimo.
En cada Misa los sacerdotes al elevar a Dios el Prefacio decimos “es justo

y necesario darte gracias…”; y yo quiero dar gracias a Dios por la vida de Inés; el
Señor la llamó a su presencia el 16 de Agosto después de 52 años de vida consa-
grada y 27 años en la Parroquia de Nuestra Señora de Zarzaquemada, en Leganés.

Inés fue una religiosa que ha vivido lo que decía el papa Francisco a las
religiosas “que no fueran solteronas sino que tuvieran entrañas de madre” y ella era
así: durante más de 25 años llevó el comedor sacerdotal de Leganés, no sólo coci-
naba, que lo hacía como una madre, sino que creó un ambiente donde los sacerdo-
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tes nos sentíamos en casa, donde podíamos reír, llorar, contar nuestras alegrías y
nuestras penas, donde algunos buscábamos su consejo o que nos escuchara, nos
trataba como “hijos”, nos daba a cada uno lo que necesitábamos. El comedor era
nuestra Betania y ella era a la vez María y Marta, nunca paraba, pero siempre nos
llevaba con sus palabras y su vida a Dios.

Cada día, después del trabajo en el comedor, acudía a la parroquia, a la
que quiso con todo su corazón; llegó a principios de los 80 desde Barcelona y
colaboró con los sacerdotes, con sinceridad con cada uno de los que, durante estos
años, hemos pasado; viendo lo mejor de cada uno, y a la vez corrigiéndonos cuan-
do era necesario. Como religiosa me ayudó muchísimo en mis primeros años en la
parroquia, ella ha enjugado mis lágrimas y ha disipado mis tristezas, siempre estuvo
dispuesta a echar una mano.

En la parroquia hizo de todo: catequista, atender el ropero, limpieza, sacristía,
y no sé cuántas cosas más. Cuando llegaba a la parroquia se colocaba su bata
verde, y se ponía a trabajar, siempre sirviendo a la comunidad, limpiando y en la
sacristía; su poder era el servicio continuo, sin reclamar nada, sin reconocimientos,
le salía del corazón.

Su pérdida ha sido dura, pero la fe me dice que está junto a Dios, y ella es,
a partir de este día, una de las santas de la parroquia, junto a su querido Juanjo.

Por eso junto a toda mi comunidad parroquial y los curas de Leganés, sólo
podemos decir Gracias Inés por toda tu vida de entrega, pero Gracias a Dios por el
regalo que nos hizo con Inés, por toda su vida y su entrega.

Aurelio Carrasquilla Jerez.
Párroco de Nuestra Señora de Zarzaquemada.

Hermana María Soledad de Jesús. Carmelita Descalza. Falleció en el
Carmelo de Boadilla del Monte, el día 9 de agosto de 2013, a los 70 años de edad,
donde había ingresado el 15 de agosto de 1975.

Nació en Chiloeches (Guadalajara) el 16 de marzo de 1943, en una familia
muy cristiana; era la menor de 6 hermanos y muy querida de ellos. Desde pequeña
se la vio inclinada a la virtud.

Desde el primer momento se encontró muy centrada en el Convento, don-
de su Hermanas se dieron cuenta de su “ánimo animoso”, como diría Santa Teresa
de Jesús, pues podía con todo lo que se proponía “costare lo que costare”.

El Señor la había dotado con buenas cualidades para las labores: pintu-
ras, trabajos manuales, música. Animaba las fiestas carmelitanas componiendo
canciones, preparando teatros, regalos para la Madre Priora, en particular imá-
genes del Niño Jesús que colocaba con gran detalle. Hacía muy amenos los
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recreos; gracias a su buena memoria, contaba vidas de santos e historias edifi-
cantes.

Aunque tuviera muchas ocupaciones, siempre estaba dispuesta para lo que
necesitáramos de ella.

Como Maestra de novicias destacó por su incansable afán de que aprove-
cháramos todo lo que el Señor ponía en nuestro camino, tanto si era sabroso como
desabrido. No permitía que se enterrasen las cualidades que veía en cada una y nos
animaba a que las explotaran sin miedos ni cobardías. Amante de su vocación de
Carmelita, puso mucho empeño en inculcarnos la doctrina carmelitana, empezando
por los Santos Padres: Teresa de Jesús, Juan de la Cruz y santos Carmelitas.

Sufrió con fortaleza y generosidad su larga enfermedad, 10 años con cán-
cer –con quimioterapia y radioterapia- sin darle importancia a los efectos secunda-
rios, deseando llevar la vida de observancia regular, sin ningún alivio. Todo lo tenía
ofrecido por la Santa Iglesia, especialmente por los sacerdotes. Tampoco se olvi-
daba de las ánimas benditas del Purgatorio.

La hemos visto practicar las virtudes cristianas: humildad, obediencia y re-
verencia a Nuestra Madre Priora –viendo en ella a su Cristo viviente-; gratitud por
cualquier servicio que se le hacía; pedir perdón cuando pensaba que podía haber
faltado en algo a la caridad... en una palabra: la Hª Mª Soledad supo corresponder
al amor de Dios en la fidelidad y en la generosidad más sacrificada.

Tenía un amor especial a sus padres, hermanos, sobrinos, primos…; a to-
dos los llevaba en el corazón y gozaba con ellos: lo que cada uno viviera lo hacía
suyo.

Y un amor especialísimo a Nuestra Madre del Cielo, sabía que “el Carmelo
es todo de María”; a Ella la tenía presente en todos sus actos; cuando se ponía a
hacer alguna obra, decía: “Tu esclavita soy, a hacer la labor, con tu bendición voy”.
Hacía con mucho esmero los Escapularios de Nuestra Madre Santísima del Car-
men, rogando por la persona que, después, lo llevaría.

Le rogamos que no nos olvide y que nos envíe vocaciones que, como ella,
se entreguen de corazón al Señor.

Carmelitas Descalzas.
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Conferencia Episcopal Española

DOCUMENTO.

IGLESIA PARTICULAR Y VIDA CONSAGRADA.

CAUCES OPERATIVOS PARA FACILITAR
LAS RELACIONES MUTUAS ENTRE LOS OBISPOS Y
LA VIDA CONSAGRADA DE LA IGLESIA EN ESPAÑA

Introducción teológica

Introducción

Las relaciones entre los obispos y la vida consagrada –en sus diferentes
formas– han sido, desde hace decenios, tema de especial interés en la Conferencia
Episcopal Española, como lo demuestra el hecho de la creación y funcionamiento
de una Comisión Mixta formada por obispos y superiores mayores, a partir del año
1966. La XXXIII Asamblea Plenaria de la Conferencia episcopal (24-29 de no-
viembre de 1980), respondiendo a la InstrucciónMutuae relationes, de las Sagra-
das Congregaciones para los Obispos y para los Religiosos e Institutos Seculares
de 1978, aprobó un documento titulado Cauces operativos con el fin de facilitar las
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relaciones mutuas entre obispos y religiosos. Se trataba de un documento breve, de
carácter práctico en aplicación de la Instrucción Mutuae relationes y de carácter
pastoral[1]. Le faltaba, en cambio, un fundamento teológico que la Asamblea reser-
vaba a la Instrucción colectiva que, con el título de La vida religiosa, un carisma al
servi cio de la Iglesia, aprobaría algunos meses después la XXXV Asamblea Plena-
ria (25 de noviembre de 1981).

Durante estos decenios, las relaciones mutuas entre obispos e institutos de
vida consagrada han ido recorriendo un camino no exento de dificultades y tensio-
nes, que se van resolviendo con el firme compromiso de trabajar en favor de la
comunión, con los gestos y actitudes que ello implica. Desde la eclesiología de
comunión, la vida consagrada reconoce en los pastores a los sucesores de los Após-
toles, quienes con su autoridad y su primacía jerárquica, querida por Cristo, guían,
pastorean y gobiernan al Pueblo de Dios del que los consagrados forman parte
como miembros solícitos del bien común, poniendo al servicio de toda la Iglesia su
vida y carisma específico.

Se observan signos positivos del camino recorrido, como son –entre otros–
la creación de la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada para acompañar
estas vocaciones en la Iglesia, además del normal funcionamiento de la Comisión
Mixta con los diversos temas en ella abordados; la colaboración en la formación de
religiosos en diversos centros académicos; la implantación de la figura del vicario o
delegado episcopal para la vida consagrada; la participación de los religiosos en la
pastoral de la diócesis y en los diversos Consejos diocesanos; las asambleas y
reuniones regionales de obispos y superiores mayores y varias comisiones creadas
para el estudio de temas de interés común ante las autoridades civiles.

En la actualidad, es necesario y oportuno revisar este tema, a la luz de los
diversos documentos y orientaciones de la Santa Sede a lo largo de estos años, en
particular, el Código de Derecho canónico de 1983, la exhortación apostólica de
SS. Juan Pablo II Vita consecrata de 1996, y numerosos escritos emanados de la
Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apos-
tólica[2]. La propia Conferencia Episcopal Española (a través de la Comisión Mix-

[1] Cf. Conferencia Episcopal Española, Cauces operativos, para facilitar las relacio-
nes mutuas entre obispos y religiosos de la Iglesia en España, 1980, 2 y 3.

[2] Entre estos, cabe indicar los siguientes: las exhortaciones apostólicas de Juan
Pablo II: Redemptionis donum, 1984; Christifideles laici, 1989; Pastores dabo vobis, 1992;



577

ta de Obispos y Superiores Mayores) ha ido emanando documentos que explicitan
aspectos de las relaciones mutuas[3]. A lo largo de estos escritos se han ido perfi-
lando nuevos aspectos de suma importancia para el tema que nos ocupa, cual es la
expresión «vida consagrada»[4], de mayor amplitud que el término «religiosos»
para designar diversas formas de consagración: vida monástica, orden de vírgenes,
institutos dedicados a la contemplación, vida religiosa apostólica, institutos secula-
res, sociedades de vida apostólica y nuevas formas de vida consagrada[5]. Tam-
bién se ha hecho cada vez más manifiesto que «los espacios de comunión han de ser
cultivados y ampliados día a día, a todos los niveles, en el entramado de la vida de
cada Iglesia. En ella, la comunión ha de ser patente en las relaciones entre obispos,
presbíteros y diáconos, entre pastores y todo el Pueblo de Dios, entre clero y
religiosos, entre asociaciones y movimientos eclesiales. Para ello se deben valorar
cada vez más los organismos de participación previstos por el Derecho canóni-
co»[6], tarea necesaria que ha sido emprendida y que justifica la elaboración de
estos nuevos cauces operativos.

Pastores gregis, 2003. Los emanados por la Congregación para los Institutos de Vida Consa-
grada y las Sociedades de Vida Apostólica: Elementos esenciales de la doctrina de la Iglesia
sobre la vida religiosa, 1983; Orientaciones sobre la formación en los Institutos religiosos
Potissimum institutioni, 1990; Congregavit nos in unum Christi amor, o La vida fraterna en
comunidad, 1994; La colaboración entre Institutos para la forma ción, 1999; Verbi Sponsa, 1999;
Caminar desde Cristo: un renovado compromiso de la vida consagrada en el tercer milenio,
2002; El servicio de la autoridad y la obediencia, 2008. Señalamos, asimismo, otras publicacio-
nes de la Santa Sede significativas para el tema: Sobre algunos aspectos de la Iglesia conside-
rada como comunión, de la Congregación para la Doctrina de la Fe, 1992, y Las personas
consagradas y su misión en la escuela, de la Congregación para la Educación Católica, 2002.

[3] Entre los que destacamos: Iglesia Particular, Ministerio Episcopal, Vida Religiosa.
Orientaciones sobre formación sistemática y permanente (puesta en práctica de CO I, 1 y 2),
1983; El Vicario Episcopal para los Institutos de Vida Consagrada, 1985; La ora ción de los
consagrados en el misterio de la Iglesia Particular, 1989; Las vocaciones a la vida consagrada
en la Iglesia particular, 1993; El ministerio del Vicario Episcopalpara la Vida Consagrada, 2006;
La Vida Consagrada hoy en España: De Perfectae Caritatis a Vita consecrata, 2007.

[4] A lo largo de este documento nos referiremos con la expresión «vida consagrada»
a la forma de vida de las personas que «se entregan a Dios con una especial consagración»
(Vita consecrata, 2) en cuanto «singular y fecunda profundización de la consagración bautis-
mal» (Vita consecrata, 30; cf. 14).

[5] En el presente texto se emplea la expresión «vida consagrada» para denominar a
todas las formas de consagración, si bien se respetan otras denominaciones como «vida
religiosa» cuando provienen de documentos en los que se aplica esa nomenclatura. Cf. Juan
Pablo II, Vita consecrata, 5-12.

[6] Juan Pablo II, Novo millennio ineunte, 45.
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Parece conveniente, en estos momentos, recordar los motivos que han de
configurar las relaciones mutuas entre obispos e institutos de vida consagrada con el
fin de imprimirles un impulso renovado. Lo exige la reflexión teológica sobre la
naturaleza de la vida consagrada a la luz de la doctrina del Vaticano II, llevada a
efecto durante estos años. Lo recomienda la nueva sensibilidad eclesial de obispos
y de consagrados. Lo aconseja la invitación del Santo Padre a los obispos de que
presten una atención particular a la consolidación de las relaciones confiadas con
las personas consagradas y con sus institutos, para que se desarrolle en una sólida
comunión eclesial[7]. Lo impulsa, finalmente, la urgencia de progresar en la vivencia
y el testimonio de la comunión, para retomar con nuevo empeño el compromiso en
favor de la nueva evangelización de nuestra sociedad española actual, y la coopera-
ción en la tarea del anuncio del mensaje de salvación al mundo entero[8].

En este Año de la fe constatamos con nuevo vigor que «evangelizar quiere
decir dar testimonio de una vida nueva, trasformada por Dios»,[9] y así indicar el
camino a quienes le buscan[10]. De manera singular, las personas consagradas en
el seguimiento de «Jesucristo, consagrado por el Padre en el Espíritu Santo, […]
verdadero y perenne protagonista de la evangelización»[11], están llamadas a «ser
testigos de la fe y de la gracia, testigos creíbles para la Iglesia y para el mundo de
hoy»[12], «testigos de la transfigurante presencia de Dios en un mundo cada vez
más desorientado y confuso […], signo creíble y luminoso del Evangelio y de sus
paradojas, sin acomodarse a la mentalidad de este mundo, sino transformándose y

[7] Cf. Benedicto XVI a los obispos de Québec en visita ad limina, 11 de mayo de 2006;
Juan Pablo II, Vita consecrata, 49.

[8] Cf. Conferencia Episcopal Española, Plan de acción pastoral de la Conferencia
Episcopal Española para el cuatrienio 2011-2015: Por tu Palabra, echaré las redes (Lc 5, 5). La
nueva evangelización desde la Palabra de Dios, 1.

[9] Benedicto XVI, Homilía en la santa Misa para la Apertura del Año de la fe, 11 de
octubre de 2012.

[10] Cf. Francisco, Homilía en la santa Misa de clausura del cónclave, 14 de marzo de
2013: «Caminar. “Casa de Jacob, venid; caminemos a la luz del Señor” (Is 2, 5). Esta es la primera
cosa que Dios ha dicho a Abrahán: camina en mi presencia y sé irreprochable. Caminar: nuestra
vida es un camino y, cuando nos paramos, algo no funciona. Caminar siempre, en presencia del
Señor, a la luz del Señor, intentando vivir con aquella honradez que Dios pedía a Abrahán, en su
promesa».

[11] Benedicto XVI, Homilía en la santa Misa para la Apertura del Año de la fe, 11 de
octubre de 2012.

[12] Benedicto XVI, Homilía con ocasión de la XVI Jornada de la Vida Consagrada, 2
de febrero de 2012.
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renovando continuamente su propio compromiso, para poder discernir la voluntad
de Dios, lo que es bueno, grato a él y perfecto (cf. Rom 12, 2) […]. Ser capaces de
ver nuestro tiempo con la mirada de la fe significa poder mirar al hombre, el mundo
y la historia a la luz de Cristo crucificado y resucitado»[13], y esta es la gran tarea
que en los últimos años está desarrollando la vida consagrada «con un espíritu más
evangélico, más eclesial y más apostólico; pero no podemos ignorar que algunas
opciones concretas no han presentado al mundo el rostro auténtico y vivificante de
Cristo. De hecho, la cultura secularizada ha penetrado en la mente y en el corazón
de no pocos consagrados, que la entienden como una forma de acceso a la moder-
nidad y una modalidad de acercamiento al mundo contemporáneo. La consecuen-
cia es que, juntamente con un indudable impulso generoso, capaz de testimonio y
de entrega total, la vida consagrada experimenta hoy la insidia de la mediocridad,
del aburguesamiento y de la mentalidad consumista»[14].

Con el deseo de ser «los primeros en tener la mirada del corazón puesta en
él [Cristo], dejándonos purificar por su gracia»[15], acogemos las luces y las som-
bras de la vida consagrada, para recorrer juntos el camino de los santos, «los ver-
daderos protagonistas de la evangelización, [quienes] con su intercesión y el ejem-
plo de sus vidas, abierta a la fantasía del Espíritu Santo, muestran la belleza del
Evangelio y de la comunión con Cristo»[16].

En la comunión de los santos, la Iglesia tiene el deber y la responsabilidad
de defender la vida consagrada como algo suyo, propio, indelegable, como mani-
festaron los padres de la Asamblea General del Sínodo de 1994, dedicado a re-
flexionar sobre la vida consagrada y su misión en la Iglesia y en el mundo, cuando
afirmaban: Somos conscientes de que todo lo referente a la vida consagrada es
cosa nuestra (de re nostra agitur), nos afecta, más aún, nos pertenece[17]. Así lo
aseveraba el papa Benedicto XVI con ocasión de una visita ad limina apostolorum:
«Bien sabemos, queridos obispos, que las diversas familias religiosas desde la vida

[13] Benedicto XVI, Discurso a las Superioras y Superiores Generales de las Congre-
gaciones e Institutos Seculares, 22 de mayo de 2006.

[14] Benedicto XVI, ibíd.
[15] Benedicto XVI, Homilía en la Inauguración de la XIII Asamblea General Ordinaria

del Sínodo de los Obispos, La nueva evangelización para la transmisión de la fe cris tiana, 7 de
octubre de 2012.

[16] Benedicto XVI, ibíd.
[17] Cf. Juan Pablo II, Vita consecrata, 3.
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monástica hasta las congregaciones religiosas y sociedades de vida apostólica, des-
de los institutos seculares hasta las nuevas formas de consagración, tuvieron su
origen y su historia, pero la vida consagrada como tal tiene su origen en el propio
Señor, que escogió para Sí esta forma de vida virgen, pobre y obediente. Por eso la
vida consagrada nunca podrá faltar ni morir en la Iglesia: fue querida por el propio
Jesús como parcela inamovible de su Iglesia. De aquí la llamada al compromiso
general en la pastoral vocacional: si la vida consagrada es un bien de toda la Iglesia,
algo que interesa a todos, también la pastoral que busca promover las vocaciones a
la vida consagrada debe ser un compromiso sentido por todos: obispos, sacerdo-
tes, consagrados y laicos»[18]. «Elevemos al Señor un himno de acción de gracias
y de alabanza por la vida consagrada. Si no existiera, el mundo sería mucho más
pobre.

Más allá de valoraciones superficiales de funcionalidad, […] las personas
consagradas son un don precioso para la Iglesia y para el mundo, sediento de Dios
y de su Palabra»[19].

El principio animador de «unidad en comunión»[20]inspiró la elaboración
de los Cauces operativos de 1980 y sigue presente, con la misma vitalidad, en esta
nueva edición, fruto de varios años de trabajo conjunto por parte de la Comisión de
Obispos y Superiores Mayores. En todo el proceso de elaboración hemos sido
conscientes de la diversidad que representa la vida consagrada actual, las bendicio-
nes que recibe y las dificultades concretas que atraviesa; no ignoramos la compleji-
dad de las relaciones cotidianas en la Iglesia particular ni las iniciativas en favor de la
comunión. Son temas que exceden el objeto de este documento, pero no le restan
valor ni oportunidad, sino todo lo contrario, nos confirman en la necesidad de reto-
mar con fe y ardor renovados estos Cauces operativos para las mutuas relaciones
que faciliten la comunión y la misión en el momento actual, para que seamos testi-

[18] Benedicto XVI a los obispos de Brasil en visita ad limina, 5 de noviembre de 2010;
cf. Juan Pablo II, Vita consecrata, 64: «Es preciso que la tarea de promover las vocaciones se
desarrolle de manera que aparezca cada vez más como un compromiso coral de toda la Iglesia.
Se requiere, por tanto, la colaboración activa de pastores, religiosos, familias y educadores,
como es propio de un servicio que forma parte integrante de la pastoral de conjunto de cada
Iglesia particular».

[19] Benedicto XVI, Homilía con ocasión de la XIV Jornada de la Vida Consagrada, 2
de febrero de 2010.

[20] Cf. Lumen gentium, 13.
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monio elocuente de la súplica de Jesucristo al Padre: «que ellos también sean uno en
nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17, 21).

Esta andadura se concluye felizmente en una fecha muy significativa, des-
pués de la reciente conmemoración del 50.º aniversario de la apertura del concilio
Vaticano II, en el que quedó de manifiesto que la vida consagrada pertenece de
manera indiscutible a la vida y santidad de la Iglesia[21], santidad que, también hoy,
«muestra el verdadero rostro de la Iglesia, hace penetrar el “hoy” eterno de Dios en
el “hoy” de nuestra vida, en el “hoy” del hombre de nuestra época»[22].

I.  La consagración, fundamento de la comunión y de la misión eclesial

Adentrarse en la reflexión acerca de la comunión entre los obispos y la vida
consagrada y de los cauces que la facilitan tiene un supuesto y un punto de partida
esencial: entender la consagración como configuración con Cristo, como adhesión
conformadora con él de toda la existencia[23]. Por ello, aunque brevemente, con-
viene enunciar algunos aspectos básicos de la consagración como fundamento de la
comunión y de la misión eclesial.

1. El sentido de la consagración

Jesús es ungido por el Espíritu Santo para el servicio de la misión salvadora
(cf. Lc 4, 16ss; Is 61, 1ss); el Padre le «consagró y envió al mundo» (Jn 10, 36).
Quienes han sido configurados con Cristo en su muerte y Resurrección, mediante el
bautismo, han sido hechos partícipes de su misión. En virtud de la gracia del bautis-
mo, todos los cristianos han sido ungidos para llevar a cabo la misión que el Padre
confió a Cristo, prolongando su acción salvífica en el mundo mediante el testimonio
de una vida santa.

Este concepto fundamental de consagración se aplica con propiedad, ade-
más de a los bautizados y confirmados, a quienes por el sacramento del Orden son

[21] Cf. ibíd., 44; Codex Iuris Canonici, 574§1.
[22] Benedicto XVI, Discurso a los obispos participantes en el concilio Vaticano II y a

los presidentes de las Conferencias Episcopales, 12 de octubre de 2012.
[23] Cf. Pastores gregis, 7; Vita consecrata, 16.
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destinados a realizar en la persona de Cristo el ministerio de la santificación. Del
mismo modo que son ungidos con el santo crisma los bautizados y confirmados, así
también quienes, por la imposición de manos del obispo y la plegaria de consagra-
ción son destinados al ministerio pastoral, reciben la unción del Espíritu Santo que el
sacramento del Orden significa y realiza.

Analógicamente se aplica asimismo con propiedad el concepto de consa-
gración de vida a quienes anteponen el seguimiento de Cristo y se entregan plena-
mente a Dios mediante la práctica de los consejos evangélicos. Es lo que en la
Iglesia se llama vida consagrada. La conciencia y vivencia interior de haber sido
llamado al seguimiento de Cristo en radicalidad sitúa la vida de consagración en un
horizonte de llamada a la santidad que hoy, como siempre, inspira la vida apostólica
y pastoral de la Iglesia[24]. La consagración de Cristo, pobre, casto y obediente,
es paradigma de la vida de consagración[25].

El bautismo es la gran consagración de la existencia cristiana; el seguimiento
de los consejos evangélicos sirve a la radicalización de la consagración a Dios del
bautizado, para vivir en la libertad que otorga la pertenencia en totalidad a Dios[26].
La vida religiosa y de consagración en general de tantos bautizados enriquece en
forma tal a la Iglesia que sin ella la comunidad eclesial perdería visibilidad sacramental
y capacidad de testimonio. El aprecio que la Iglesia tiene por la vida de consagra-
ción y por los consejos evangélicos es fidelidad a Cristo, que los propone en todo
tiempo a quienes en la Iglesia le quieren seguir, para mejor entregar al mundo el don
de la salvación. Por eso, sin la vida consagrada la Iglesia no sería como Cristo quiso
que fuese. No sería el nuevo Cuerpo de Cristo porque no le haría manifiesto en la
integridad de su Misterio.

[24] Cf. Vita consecrata, 17; 31: «Todos en la Iglesia son consagrados en el Bautismo
y en la Confirmación, pero el ministerio ordenado y la vida consagrada suponen una vocación
distinta y una forma específica de consagración, en razón de una misión peculiar».

[25] Cf. ibíd., 32: «Como expresión de la santidad de la Iglesia, se debe reconocer una
excelencia objetiva a la vida consagrada, que refleja el mismo modo de vivir de Cristo».

[26] Cf. Redemptionis donum, 7: La profesión religiosa «crea un nuevo vínculo
del hombre con Dios Uno y Trino, en Jesucristo. Este vínculo crece sobre el fundamento
de aquel vínculo original que está contenido en el sacramento del Bautismo. La profesión
religiosa “radica íntimamente en la consagración del bautismo y la expresa con mayor
plenitud”» (Cf. concilio Vaticano II, Perfectae caritatis, 1965, 5; Elementos esencia les,
5ss.).
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Es Dios quien llama: ahí está la clave de la consagración de vida y del amor
al prójimo, en el que se revela el amor profesado a Dios. Por ello, «la vida consa-
grada por la profesión de los consejos evangélicos es una forma estable de vivir en
la cual los fieles, siguiendo más de cerca a Cristo bajo la acción del Espíritu Santo,
se dedican totalmente a Dios como a su amor supremo, para que entregados por un
nuevo y peculiar título a su gloria, a la edificación de la Iglesia y a la salvación del
mundo, consigan la perfección de la caridad en el servicio del reino de Dios y,
convertidos en signo preclaro en la Iglesia, preanuncien la gloria celestial»[27]. En-
tre fieles laicos, sacerdotes y consagrados existe una relación por la consagración y
la misión.

2. Una profunda exigencia de conversión y de santidad

La vida consagrada comporta una radicalidad de la vida cristiana en el ho-
rizonte de las bienaventuranzas[28]. Por eso, colocar todas las relaciones eclesiales
bajo el signo de la santidad significa expresar la convicción de que es un contrasen-
tido contentarse con una vida mediocre, vivida según una ética minimalista y una
religiosidad superficial. «Preguntar a un catecúmeno “¿quieres recibir el Bautismo?”
significa al mismo tiempo preguntarle “¿quieres ser santo?”. Significa ponerle en el
camino del Sermón de la Montaña: “Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre
celestial” (Mt 5, 48). […] Es el momento de proponer de nuevo a todos con con-
vicción este “alto grado” de la vida cristiana ordinaria. La vida entera de la comuni-
dad eclesial y de las familias cristianas debe ir en esta dirección»[29].

En este sentido, el Año de la fe, al que nos convocó Benedicto XVI, «es
una invitación a una auténtica y renovada conversión al Señor, único Salvador del
mundo; […] es decisivo volver a recorrer la historia de nuestra fe, que contempla el
misterio insondable del entrecruzarse de la santidad y el pecado. Mientras lo prime-
ro pone de relieve la gran contribución que los hombres y las mujeres han ofrecido

[27] Codex Iuris Canonici, 573 § 1.
[28] [ ]Cf. Benedicto XVI, Encuentro con las jóvenes religiosas, Madrid, 19 de agosto

de 2011: «La radicalidad evangélica es estar “arraigados y edificados en Cristo, y firmes en la
fe” (cf. Col 2, 7), que en la vida consagrada significa ir a la raíz del amor a Jesucristo con un
corazón indiviso, sin anteponer nada a ese amor (cf. san Benito, Regla, IV, 21), con una pertenencia
esponsal como la han vivido los santos».

[29] Novo millennio ineunte, 30 y 31; Vita consecrata, 35 y 38-39.
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para el crecimiento y desarrollo de las comunidades a través del testimonio de su
vida, lo segundo debe suscitar en cada uno un sincero y constante acto de conver-
sión, con el fin de experimentar la misericordia del Padre que sale al encuentro de
todos»[30]. «No se puede hablar de la nueva evangelización sin una disposición
sincera de conversión. Dejarse reconciliar con Dios y con el prójimo (cf. 2 Cor 5,
20) es la vía maestra de la nueva evangelización»[31].

3. Las diversas formas de consagración

Con estos presupuestos podemos adentrarnos en los caminos de la comu-
nión eclesial, teniendo en cuenta que «la comunión en la Iglesia no es uniformidad,
sino don del Espíritu que pasa también a través de la variedad de los carismas y de
los estados de vida. Estos serán tanto más útiles a la Iglesia y a su misión cuanto
mayor sea el respeto de su identidad»[32]. Este don del Espíritu se expresa, según
la gracia propia de cada uno, en la diversidad de los Institutos de vida consagrada
(pues siguen más de cerca a Cristo ya cuando ora, ya cuando anuncia el reino de
Dios, ya cuando hace el bien a los hombres,…)[33] y en la peculiaridad de sus
signos característicos (el hábito de los religiosos[34], el ser «levadura» de los Insti-
tutos seculares[35], etc.).

Cuando se habla de vida consagrada nos estamos refiriendo a un horizonte
común en el que se articulan vías distintas y complementarias, «conscientes de la
riqueza que para la comunidad eclesial constituye el don de la vida consagrada en la
variedad de sus carismas y de sus instituciones. Juntos damos gracias a Dios por las
ordenes e Institutos religiosos dedicados a la contemplación o a las obras de apos-
tolado, por las Sociedades de vida apostólica, por los Institutos seculares y por
otros grupos de consagrados, como también por todos aquellos que, en el secreto
de su corazón, se entregan a Dios con una especial consagración»[36].

[30] Benedicto XVI, Porta fidei, 11 de octubre de 2011, 6.
[31] Benedicto XVI, Homilía en la Inauguración de la XIII Asamblea General Ordinaria

del Sínodo de los Obispos, La nueva evangelización para la transmisión de la fe cris tiana, 7 de
octubre de 2012.

[32] Vita consecrata, 4.
[33] Cf. Codex Iuris Canonici, 577.
[34] Cf. ibíd, 669; 284.
[35] Cf. ibíd, 713 § 1.
[36] Vita consecrata, 2; Codex Iuris Canonici, 577.
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II. La comunión eclesial, don del Espíritu

4. Dimensión trinitaria de todas las vocaciones

La Iglesia es portadora de un mensaje y proyecto de comunión para
todos los hombres de la tierra. Prolonga en la historia la comunión, cuya fuente
es el Misterio de la Trinidad, misterio de comunión, «muchedumbre reunida por
la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo»[37]. La propia naturaleza
constitutiva de la Iglesia, presentada como Misterio[38], resalta la dimensión
trinitaria de este «Pueblo nuevo que, vivificado por el Espíritu, se reúne en Cris-
to para llegar hasta el Padre»[39]. «Dios nos quiere también asociar a esa rea-
lidad de comunión: “para que sean uno, como nosotros somos uno” (Jn 17,
22). La Iglesia es signo e instrumento de esta unidad. También las relaciones
entre los hombres a lo largo de la historia se han beneficiado de la referencia a
este Modelo divino. En particular, a la luz del misterio revelado de la Trinidad,
se comprende que la verdadera apertura no significa dispersión centrífuga, sino
compenetración profunda»[40]. De aquí se deriva la intercomunión de vida en-
tre los miembros[41].

La dimensión trinitaria se refleja de modo especial en la vida consagrada,
que «encuentra su arquetipo y su dinamismo unificante en la vida de unidad de las
Personas de la Santísima Trinidad»[42]. «La vida consagrada posee ciertamen-
te el mérito de haber contribuido eficazmente a mantener viva en la Iglesia la
exigencia de la fraternidad como confesión de la Trinidad»[43]. La vida consa-
grada es en la Iglesia icono de la Trinidad y parábola de comunión misionera:
«Con tal identificación “conformadora” con el misterio de Cristo, la vida consagra-

[37] S. Cipriano, De Oratione Dominica, 23: PL 4, 553; cf. Concilio Vaticano II, Lumen
gentium, sobre la Iglesia, 4; Vita consecrata, 41.

[38] Cf. Lumen gentium, cap. 1.
[39] Sagradas Congregaciones para los Obispos y para los Religiosos e Institutos

Seculares, Mutuae relationes, 1978, 1.
[40] Benedicto XVI, Caritas in veritate, 54.
[41] Cf. Mutuae relationes, 2.
[42] Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida

Apostólica, Congregavit nos in unum Christi amor, 1994, 10.
[43] Cf. Vita consecrata, 41.
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da realiza por un título especial aquella confessio Trinitatis que caracteriza toda la
vida cristiana, reconociendo con admiración la sublime belleza de Dios Padre, Hijo
y Espíritu Santo y testimoniando con alegría su amorosa condescendencia hacia
cada ser humano»[44].

5. El sentido de comunión en la Iglesia

La mirada del corazón hacia el misterio de la Trinidad que habita en noso-
tros y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están
a nuestro lado, nos convoca a la vida en comunión[45]. A cada uno se le ha dado la
gracia según la medida del don de Cristo. Sin embargo, uno solo es el cuerpo y uno
solo es el Espíritu, como también es una la esperanza que encierra la vocación a la
que hemos sido llamados (cf. Ef 4, 7 y 4). Dentro de esta comunión eclesial, la vida
consagrada tiene como vocación especial hacer de la propia existencia un testimo-
nio público de amor a Cristo y ser de este modo signo visible de su presencia en la
Iglesia y en el mundo. Nada puede sustituir la propia y personal relación de entrega
confiada y amorosa al Señor Jesús, la propia fe en Cristo resucitado y así en el Dios
Trinidad, que es Amor. Esta es la raíz viva, plantada por el Espíritu en medio de la
Iglesia y del mundo, de donde brota la mirada y el corazón nuevos, capaces de ver
y de compartir las necesidades del hermano.

La Iglesia, toda ella, es la gran comunidad de los discípulos del Señor. Es
también comunidad de esos discípulos cada una de las Iglesias particulares en las
que las diversas comunidades de fieles cristianos –también las pertenecientes a los
Institutos de vida consagrada– han de comunicarse entre sí para penetrar y formar,
al mismo tiempo, el misterio de comunión que es la Iglesia de Cristo[46]. Vivir
fielmente en la comunión con el Señor resucitado, sentir y comprender la propia

[44] Vita consecrata, 16.
[45] Cf. Novo millennio ineunte, 43; Congregación para la Doctrina de la Fe, Sobre

algunos aspectos de la Iglesia considerada como comunión, 1992, 3.
[46] «A la vida consagrada se le asigna también un papel importante a la luz de la

doctrina sobre la Iglesia?comunión, propuesta con tanto énfasis por el concilio Vaticano II. Se
pide a las personas consagradas que sean verdaderamente expertas en comunión, y que vivan
la respectiva espiritualidad como testigos y artífices de aquel proyecto de comu nión que
constituye la cima de la historia del hombre según Dios»: Vita consecrata, 46; cf. Congregación
para la Educación Católica, Las personas consagradas y su misión en la escuela, 2002, 17.
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vocación dentro de la única Iglesia, universal y particular, es esencial para la perma-
nencia viva del signo que es la vida consagrada.

La eclesiología de comunión es una idea central y fundamental en los docu-
mentos del Concilio y no puede reducirse solo a cuestiones organizativas o a temas
referentes al ejercicio de la potestad[47]. El sentido de comunión en la Iglesia y su
realización no significan uniformidad, pues los dones del Espíritu se encarnan en la
variedad de carismas y de estados de vida[48]. Pero dentro de esta variedad han
de existir aquellos elementos sin los cuales la Iglesia deja de ser una[49]. Buscar
dichos elementos es tarea de todos, bajo el ejercicio del carisma de discernimiento
con que el Espíritu ha dotado a la Iglesia y especialmente a su jerarquía, en particu-
lar, al papa para la Iglesia universal y al obispo para la porción del Pueblo de Dios
que tiene encomendada. La estructura sacramental propia de la Iglesia es intrínse-
camente constitutiva de toda experiencia verdadera de comunión cristiana; por ello,
«los fieles (...) deben estar unidos con su obispo, como la Iglesia a Cristo y como
Jesucristo al Padre, para que todo se integre en la unidad y crezca para gloria de
Dios»[50], unidos igualmente con el sucesor de Pedro.

La comunión crea, a su vez, en todos los creyentes el sentido de pertenen-
cia mutua por la que, poniendo cada cual sus propios carismas al servicio de la
comunidad, todos se hacen corresponsables en la fe y partícipes de una misma
misión. Un carisma muestra su verdad cuando se comprende al servicio de la
edificación del Cuerpo de Cristo, al que todo carisma pertenece y del que todo
proviene, lo que se manifiesta en el reconocimiento y la estima verdadera de sus
formas institucionales, sacramentales y apostólicas, en la obediencia a los pastores
legítimos.

Especialmente significativo al respecto es el análisis sobre Las re laciones
entre los diversos estados de vida del cristiano que realiza la exhortación apostólica
Vita consecrata, subrayando que todos los fieles, en virtud de su regeneración en
Cristo, participan de una dignidad común, son llamados a la santidad y cooperan a

[47] Cf. Relación final del Sínodo Extraordinario de 1985: Ecclesia sub Verbo Dei Mysteria
Christi celebrans pro salute mundi.

[48] Cf. Vita consecrata, 4.
[49] Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Sobre algunos aspectos de la Iglesia

considerada como comunión, 1992, 15.
[50] Lumen gentium, 27.
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la edificación del único Cuerpo de Cristo, cada uno según su propia vocación y el
don recibido del Espíritu (cf. Rom 12, 38). También es obra del Espíritu la variedad
de formas. «Él constituye la Iglesia como una comunión orgánica en la diversidad de
vocaciones, carismas y ministerios. Las vocaciones a la vida laical, al ministerio
ordenado y a la vida consagrada se pueden considerar paradigmáticas, dado que
todas las vocaciones particulares, bajo uno u otro aspecto, se refieren o se reconducen
a ellas, consideradas separadamente o en conjunto, según la riqueza del don de
Dios. Además, están al servicio unas de otras para el crecimiento del Cuerpo de
Cristo en la historia y para su misión en el mundo»[51].

Con aplicación a las relaciones entre los obispos y los Institutos de vida
consagrada, el sentido de comunión es su fundamento último y lo que puede supe-
rar los elementos meramente jurídicos de las relaciones mutuas. La eclesiología de
comunión vinculará de forma más realista los carismas de la vida consagrada a las
Iglesias particulares donde se expresa la vocación y misión de los laicos y del clero
diocesano, aportándoles el dinamismo y los valores con que los consagrados viven
la universalidad de la Iglesia. Incluso el propio carácter supradiocesano de los Ins-
titutos de vida consagrada, llamados a dilatarse más allá de los límites de una Iglesia
particular, es expresión del ministerio de Pedro en la solicitud de todas las Iglesias,
y un elemento significativo al servicio de la comunión entre todas ellas[52].

Consecuencia y signo al mismo tiempo de esa comunión es el principio
sentire cum Ecclesia, cuya concreta aplicación significa la unidad con los pastores.
«En vano se pretendería cultivar una espiritualidad de comunión sin una relación
efectiva y afectiva con los pastores, en primer lugar con el papa, centro de la unidad
de la Iglesia, y con su Magisterio. [...] Amar a Cristo es amar a la Iglesia en sus
personas y en sus instituciones. Hoy más que nunca, frente a repetidos empujes
centrífugos que ponen en duda principios fundamentales de la fe y de la moral cató-
lica, las personas consagradas y sus instituciones están llamadas a dar pruebas de
unidad sin fisuras en torno al Magisterio de la Iglesia, haciéndose portavoces con-
vencidos y alegres delante de todos»[53].

[51] Vita consecrata, 31.
[52] Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Sobre algunos aspectos de la Iglesia

considerada como comunión, 16.
[53] Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida

Apostólica, Caminar desde Cristo: un renovado compromiso de la vida consagrada en el tercer
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Pues bien, teniendo la vida consagrada un puesto importante en la Iglesia
como comunión, a quienes la profesan se les pide que sean verdaderamente exper-
tos en comunión eclesial, uno de cuyos distintivos es «la adhesión de mente y de
corazón al magisterio de los obispos, que ha de ser vivida con lealtad y testimoniada
con nitidez ante el Pueblo de Dios por parte de todas las personas consagradas,
especialmente por aquellas comprometidas en la investigación teológica, en la ense-
ñanza, en publicaciones, en la catequesis y en el uso de los medios de comunicación
social»[54].

6. Una espiritualidad de comunión

a) Un nuevo modo de pensar, decir y obrar

La expresión «espiritualidad de comunión» la acuñó el Sínodo sobre la vida
consagrada en la proposición 28. Se halla incluida en la exhortación Vita consecrata,
donde se indica que «el sentido de la comunión eclesial, al desarrollarse como una
espiritualidad de comunión, promueve un modo de pensar, decir y obrar que hace
crecer la Iglesia en hondura y en extensión. La vida de comunión será así un signo para
el mundo y una fuerza atractiva que conduce a creer en Cristo (...). De este modo la
comunión se abre a la misión, haciéndose ella misma misión. Más aún, la comunión
genera comunión y se configura esencialmente como comunión misionera»[55].

Pensar, decir y obrar son aspectos fundamentales de la vida. Si cristalizan
en una nueva mentalidad, un lenguaje nuevo, un modo de obrar renovado que tiene
como fuente y meta la comunión eclesial, se traducen en misión, testimonio, estilo
de vida. Y promueven en la Iglesia la hondura de la comunión trinitaria y fraterna, el
estímulo de la concordia que enriquece, la fuerza de la misión que se dilata.

milenio, Roma 2002, 32; cf. 40. Cf. Congregación para la doctrina de la fe, Donum veritatis, 1999,
40: «Por consiguiente, buscar la concordia y la comunión significa aumentar la fuerza de su
testimonio y credibilidad; ceder, en cambio, a la tentación del disenso es dejar que se desarrollen
fermentos de infidelidad al Espíritu Santo».

[54] Vita consecrata, 46; cf. Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las
Sociedades de Vida Apostólica, La colaboración entre Institutos para la forma ción, 1999, 11;
Congregación para la Educación Católica,Las personas consagradas y su misión en la escuela,
2002, 83.

[55] Vita consecrata, 46; cf. Christifideles laici, 31-32.
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El beato Juan Pablo II quiso, al inicio del tercer milenio, renovar en profun-
didad las relaciones entre los miembros de la Iglesia. La exhortación apostólica
Novo millennio ineunte explica el significado y alcance de la espiritualidad de comu-
nión destacando la necesidad de promoverla como principio educativo para todos
los miembros de la Iglesia, antes de programar iniciativas concretas. Espiritualidad
de comunión significa ante todo una mirada del corazón hacia el misterio de la
Trinidad que habita en nosotros y en cada ser humano, significa capacidad de sentir
al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico, de acogerlo y valorarlo
como un don de Dios para mí; sin este camino espiritual, de poco servirían los
instrumentos externos de la comunión porque se convertirían en medios sin alma,
máscaras de comunión más que sus modos de expresión y crecimiento[56].

La exhortación Pastores gregis describe la espiritualidad del obispo como
espiritualidad de comunión, de la que le considera modelo y pro motor. Considera
la espiritualidad de comunión como forma de educación y de gobierno, de animar y
de alentar las diversas formas de vida en la Iglesia y de poner todas las personas e
instituciones en comunión orgánica para la misión[57].

Desde una espiritualidad de comunión se afirma la fidelidad al carisma y al
ministerio, se ensancha la disponibilidad desde lo particular a lo universal, se integra
la diversidad, se encaja la exención, se valora la vida comunitaria, se armonizan las
distintas pertenencias, y las obras e instituciones se hallan subordinadas a fines su-
periores.

b) Formar para la comunión

La espiritualidad de comunión se forja en el tipo de formación que reciben
el clero, los consagrados y los laicos, en el conocimiento mutuo y la misión compar-
tida; y esto condiciona las relaciones mutuas dentro de la Iglesia y hacia el mundo.
Hay que recorrer el camino espiritual que tiene marcado quien vive implantado en el
misterio de la Trinidad y vive con intensidad la filiación, la fraternidad y la misión. La
espiritualidad de comunión nos sitúa a todos los miembros de la Iglesia en el

[56] Cf. Novo millennio ineunte, 43; Congregación para la Educación Católica, Las
personas consagradas y su misión en la escuela, 2002, 15.

[57] Cf. Pastores gregis, 22.
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discipulado propio de los seguidores de Jesús; poniendo empeño en la formación
correlacionada se estiman los dones de los otros y se establece la anhelada recipro-
cidad.

Siguen siendo iluminadoras las orientaciones del documento Mutuae relationes
sobre la formación[58] y habría que revivirlas mirando la corre lación, tal y como lo
proponen las exhortaciones postsinodales dedicadas a los estados de vida queridos
por el Señor Jesús para su Iglesia: así, los fieles laicos han de ser formados por la
Iglesia y en la Iglesia, en una recíproca comunión y colaboración de todos sus
miembros: sacerdotes, religiosos y fieles laicos[59]; es conveniente que las perso-
nas consagradas reciban una formación adecuada sobre la Iglesia particular y la
espiritualidad del clero diocesano y que el plan de estudios teológicos de los pres-
bíteros diocesanos aborde la teología y la espiritualidad de la vida consagrada[60];
e incluso se invita al obispo a que, para su formación permanente, busque «tiempos
sosegados de escucha atenta, comunión y diálogo con personas expertas –obispos,
sacerdotes, religiosas y religiosos, laicos–, en un intercambio de experiencias
pastorales, conocimientos doctrinales y recursos espirituales que proporcionarán
un auténtico enriquecimiento personal»[61].

c) Promover la comunión

La vivencia de la espiritualidad de comunión nos ayudará a reconocer el
don que el Espíritu Santo hace a la Iglesia mediante los carismas de la vida consa-
grada. «Vale también, de forma concreta para la vida consagrada, la coesencialidad,
en la vida de la Iglesia, entre el elemento carismático y el jerárquico que Juan Pablo
II ha mencionado muchas veces refiriéndose a los nuevos movimientos eclesiales.
El amor y el servicio en la Iglesia requieren ser vividos en la reciprocidad de una
caridad mutua»[62].

[58] Cf. Mutuae relationes, cap. V: Algunas exigencias en el campo de la formación. Cf.
Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, La
colaboración entre institutos para la formación, 1999, 8.

[59] Cf. Christifideles laici, 61.
[60] Cf. Vita consecrata, 50.
[61] Pastores gregis, 24.
[62] Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida

Apostólica, Caminar desde Cristo, 32.
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La espiritualidad de comunión se favorece cuando se establecen cauces
que la facilitan y se fomentan dinamismos de colaboración. En este sentido, las
exhortaciones postsinodales relativas a las formas de vida en la Iglesia aportan
especialmente las características de: diálogo, participación-colaboración y
corresponsabilidad:

Diálogo: El diálogo, caracterizado por su íntima vinculación con la cari-
dad[63], se presenta en la actualidad como una de las primeras consecuencias de la
comunión y requisito imprescindible para la operatividad. Así lo señala expresa-
mente Vita conse crata cuando resalta que la experiencia de estos años confirma
sobradamente que el diálogo es el nuevo nombre de la caridad, especialmente
de la caridad eclesial; el diálogo ayuda a ver los problemas en sus dimensiones
reales y permite abordarlos con mayores esperanzas de éxito. La vida consa-
grada, por el hecho de cultivar el valor de la vida fraterna, puede contribuir a
crear un clima de aceptación recíproca, en el que los diversos sujetos eclesiales,
al sentirse valorados por lo que son, confluyan con mayor convencimiento en la
comunión eclesial, encaminada a la gran misión universal[64]. «Es preciso que
las iniciativas pastorales de las personas consagradas sean decididas y actua-
das en el contexto de un diálogo abierto y cordial entre obispos y superiores de
los diversos Institutos. La especial atención por parte de los obispos a la voca-
ción y misión de los distintos Institutos, y el respeto por parte de estos del
ministerio de los obispos con una acogida solícita de sus concretas indicaciones
pastorales para la vida diocesana, representan dos formas, íntimamente rela-
cionadas entre sí, de una única caridad eclesial, que compromete a todos en el
servicio de la comunión orgánica –carismática y al mismo tiempo jerárquicamente
estructurada– de todo el Pueblo de Dios»[65]. El diálogo estará siempre acompa-
ñado de una adecuada información, lo que posibilita el mejor conocimiento y la
eficaz cooperación[66].

Participación: Otra característica que se ha hecho patente en los últimos
años es la preocupación por hacer que la Iglesia sea expresión de una comunidad

[63] Pablo VI, Ecclesiam Suam, 1964, 26.
[64] Vita consecrata, 74.
[65] Ibíd., 49.
[66] Cf. ibíd., 50.



593

participativa, inspirada y alentada por la vida trinitaria. Hablar de laparticipación en
la Iglesia es una exigencia intrínseca de la vocación cristiana y de la comunión eclesial
en su organicidad[67]. Así, dirigiendo la mirada al postconcilio, puede constatarse
que se ha producido un «nuevo estilo de colaboración entre sacerdotes, religiosos y
fieles laicos»[68]. Esta participación de todos, tanto en la santidad[69] como en la
vida y misión de la Iglesia tiene su origen en la participación en el triple oficio de
Cristo vivida y actuada en la comunión y para acrecentar esta comunión[70], a
cuyo servicio se ponen las diversas y complementarias funciones y carismas, en
colaboración y coope ración[71]. «Esta colaboración supone el conocimiento y la
estima de los diversos dones y carismas, de las diversas vocaciones y responsabi-
lidades que el Espíritu ofrece y confía a los miembros del Cuerpo de Cristo; requie-
re un sentido vivo y preciso de la propia identidad y de la de las demás personas en
la Iglesia»[72].

Corresponsabilidad: Por último, señalamos la corresponsabi lidad [73]
que se deriva de la conciencia de la comunión eclesial: «La conciencia de esta
comunión lleva a la necesidad de suscitar y desarrollar lacorresponsabilidad en la
común y única misión de salvación, con la diligente y cordial valoración de todos
los carismas y tareas que el Espíritu otorga a los creyentes para la edificación de la
Iglesia»[74].

[67] Cf. Pastores gregis, 44.
[68] Christifideles laici, 2. Es significativo que el capítulo II de esta exhortación esté

dedicado a La participación de los fieles laicos en la vida de la Iglesia-Comunión.
[69] Ibíd., 17.
[70] Cf. ibíd., 14. Vita consecrata, en el n. 46, habla de la participación en la vida eclesial

en todas sus dimensiones; cf. Vita consecrata, 54: «Uno de los frutos de la doctrina de la Iglesia
como comunión en estos últimos años ha sido la toma de conciencia de que sus diversos
miembros pueden y deben aunar esfuerzos, en actitud de colaboración e intercambio de dones,
con el fin de participar más eficazmente en la misión eclesial (…) Debido a las nuevas situaciones,
no pocos Institutos han llegado a la convicción de que su carisma puede ser compartido con
los laicos. Estos son invitados por tanto a participar de manera más intensa en la espiritualidad
y en la misión del Instituto mismo».

[71] Cf. ibíd., 20, 25-27, 30 y 61.
[72] Pastores dabo vobis, 59.
[73] Christifideles laici titula su capítulo III: La corresponsabilidad de los fieles laicos

en la Iglesia-Misión.
[74] Pastores dabo vobis, 74; cf. Pastores gregis, 10 y 44.
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III. Misión y presencia de la vida consagrada en la Iglesia particular

7. La vida consagrada pertenece a la Iglesia

La constitución conciliar Lumen gentium imprimió un impulso decisivo al
concepto de «estado religioso», explicado como conjunto de derechos y deberes
de los consagrados al servicio de la Iglesia, cuando afirmó que «ese estado, cuya
esencia está en la profesión de los consejos evangélicos, aunque no pertenezca a la
estructura jerárquica de la Iglesia, pertenece, sin embargo, de manera indiscutible, a
su vida y a su santidad»[75]. A partir de ahí, lo que tradicionalmente se conocía
como estado religioso –comprendiendo todas las formas de vida consagrada– se
manifestó eclesialmente como realidad teológica dentro del misterio de la Iglesia,
del que no se puede prescindir. «La vida consagrada no podrá faltar nunca en la
Iglesia, como uno de sus elementos irrenunciables y característicos, como expre-
sión de su misma naturaleza (...). El concepto de una Iglesia formada únicamente
por ministros sagrados y laicos no corresponde a las intenciones de su divino Fun-
dador tal y como resulta de los Evangelios y de los demás escritos
neotestamentarios»[76].

A lo largo de la historia de la Iglesia este género de vida, no aparece como
consecuencia necesaria de la consagración bautismal, sino como una profundización
singular y fecunda del bautismo, como un desarrollo de la gracia del sacramento de
la Confirmación, como llamada especial de Dios, correspondida por un don pecu-
liar del Espíritu Santo que abre a nuevas posibilidades y frutos de santidad y de
apostolado[77].

[75] Lumen gentium, 44; cf. Comunionis notio, 16.
[76] Vita consecrata, 29.
[77] Cf. Vita consecrata, 29 y 30; cf. Juan Pablo II, Audiencia General, 26 de octubre de

1994, n. 5: «el mandamiento de amar a Dios con todo el corazón, que se impone a los bautizados,
se observa en plenitud con el amor dedicado a Dios mediante los consejos evangélicos. Es una
“peculiar consagración” (Perfectae caritatis, 5); una consagración más íntima al servicio divino
“por un título nuevo y especial” (Lumen gentium, 44); una consagración nueva, que no se
puede considerar una implicación o una consecuencia lógica del bautismo. El bautismo no
implica necesariamente una orientación hacia el celibato y la renuncia a la posesión de los
bienes en la forma de los consejos evangélicos. En la consagración religiosa, en cambio, se
trata de la llamada a una vida que conlleva el don de un carisma original no concedido a todos,
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La Iglesia particular, expresión visible y realización histórica y local de la
única Iglesia[78], tiene necesidad de la vida consagrada: «Una diócesis que queda-
ra sin vida consagrada, además de perder muchos dones espirituales, ambientes
propicios para la búsqueda de Dios, actividades apostólicas y métodos particulares
de acción pastoral, correría el riesgo de ver muy debilitado su espíritu misionero,
que es una característica de la mayoría de los Institutos. Se debe, por tanto, corres-
ponder al don de la vida consagrada que el Espíritu suscita en la Iglesia particular,
acogiéndolo con generosidad y con sentimientos de gratitud al Señor»[79]. La vida
consagrada –por su parte– ha de ser presencia ejemplar y ejercer una misión
carismática en la Iglesia particular; de hecho, muchas Iglesias particulares recono-
cen la importancia de este testimonio evangélico de los consagrados, fuente de
tantas energías para la vida de fe de las comunidades cristianas y de los bautizados.
Toda forma de vida carismática está llamada a integrarse en la única comunión de la
Iglesia.

Hay que tener en cuenta que los consagrados de una Iglesia particular son,
en el pleno sentido de la palabra, miembros de la familia diocesa na[80] a la que
aportan múltiples y diversas formas de consagración[81] con su peculiaridad y va-
lor propio así como la presencia de las diferentes acciones pastorales que realizan
(en la enseñanza, sanidad, servicios sociales, etc.)[82]. Por otra parte, los
consagrados?sacerdotes «pertenecen verdaderamente al clero diocesano»[83].

8. Su función orgánica

De entre los elementos indicadores de su función dentro de la Iglesia parti-
cular cabe señalar algunos por la incidencia que pueden tener sobre la comunidad
diocesana.

como afirma Jesús cuando habla de celibato voluntario (cf. Mt 19, 10-12). Es, pues, un acto
soberano de Dios, que libremente elige, llama, abre un camino, vinculado sin duda a la
consagración bautismal, pero distinto de ella».

[78] Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Sobre algunos aspectos de la Iglesia
considerada como comunión, 7.

[79] Vita consecrata, 48.
[80] Cf. Christus Dominus, 11, 34; Mutuae relationes, 18b.
[81] Cf. Vita consecrata, 5-12.
[82] Cf. Codex Iuris Canonici, 675, 676 y 680.
[83] Cf. Christus Dominus, 34; Mutuae relationes, 36.
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a) Confessio Trinitatis. La confesión de la Trinidad. De la vida consagrada –
dice la exhortación apostólica Vita consecrata–, que es una de las huellas concretas
que la Trinidad ha dejado en la historia para que los hombres puedan descubrir el
atractivo y la nostalgia de la belleza divina[84]. Efectivamente, la vida consagrada
es manifestación, signo y reflejo de la vida trinitaria, modelo y fuente de toda forma
de vida cristiana, mediante la castidad en cuanto reflejo del amor infinito que une a
las tres divinas Personas, por la pobreza en cuanto expresión de la entrega total de
sí que las tres Personas divinas se hacen recíprocamente y por la obediencia que es,
en la historia, reflejo de la amorosa correspondencia propia de las tres Personas
divinas[85].

b) Memoria viviente de Cristo. El primer servicio y el más importante que la
vida consagrada, en cualquiera de sus formas, puede prestar a la Iglesia diocesana
es el hecho de hacer presente a Cristo en su servicio al Padre y a los hermanos
desde el estilo particular de vida que él adoptó, siendo memoria viviente del
modo de existir y de actuar de Jesús como Verbo encarnado ante el Padre y
ante los hermanos, tradición viviente de la vida y del mensaje del Salvador[86],
no anteponiendo nada a su amor[87]. En efecto, es Cristo el que por la vida
consagrada hace presente en medio de su Iglesia el estilo de vida que él vivió y
al que llamó a los primeros discípulos con los que estableció una relación espe-
cial, invitándoles no sólo a acoger el Reino de Dios en su vida, sino a poner su
propia existencia al servicio de esta causa, dejándolo todo e imitando de cerca su
forma de vida[88].

c) Vida fraterna en comunidad. La vida fraterna en comunidad, propia de la
mayor parte de las formas de vida consagrada, especialmente de los religiosos,
representa una experiencia de diálogo y de comunión transferible, en sus elementos
esenciales, a las restantes formas de vida cristiana y de los diversos sujetos de la
Iglesia diocesana. Su misma existencia representa una contribución a la nueva evan-
gelización, puesto que muestran de manera fehaciente y concreta los frutos del «man-
damiento nuevo», testimoniando con la propia vida el valor de la fraternidad cristia-

[84] Cf. Vita consecrata, 20.
[85] Cf. ibíd., 21.
[86] Cf. ibíd., 18, 22 y 31.
[87] Cf. San Benito, Regula, 4, 21 y 72, 11.
[88] Cf. Vita consecrata, 14.
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na y la fuerza transformadora de la Buena Nueva, que hace reconocer a todos
como hijos de Dios y manteniendo siempre vivo el sentido de la comunión entre los
pueblos, las razas y las culturas[89].

d) Práctica de las Bienaventuranzas. La práctica de las Bienaventuranzas,
de las que los consejos evangélicos son como una síntesis, es un magnífico testimo-
nio de que es posible llevar a la práctica incluso lo más exigente y nuclear del Evan-
gelio y de que sin el espíritu de las Bienaventuranzas no es posible transformar este
mundo para ofrecerlo a Dios. Así lo expresaba Benedicto XVI a los superiores
generales: «El Evangelio vivido diariamente es el elemento que da atractivo y belleza
a la vida consagrada y os presenta ante el mundo como una alternativa fiable. Esto
necesita la sociedad actual, esto espera de vosotros la Iglesia: ser Evangelio vivo»[90].

e) Camino de la cruz. El seguimiento de Cristo tiene el signo de la cruz: «el
que no carga con su cruz y me sigue, no es digno de mí» (Mt 10, 38). «La persona
consagrada, en las diversas formas de vida suscitadas por el Espíritu a lo largo de la
historia, experimenta la verdad de Dios-Amor de un modo tanto más inmediato y
profundo cuanto más se coloca bajo la Cruz de Cristo»[91]. Por ello, el icono de la
transfiguración que enmarca la teología de la vida consagrada, «no es solo revela-
ción de la gloria de Cristo, sino también preparación para afrontar la cruz»[92].
«Los ojos de los apóstoles están fijos en Jesús que piensa en la cruz (cf. Lc 9, 43-
45). Allí su amor virginal por el Padre y por todos los hombres alcanzará su máxima
expresión; su pobreza llegará al despojo de todo; su obediencia hasta la entrega de
la vida. Los discípulos y las discípulas son invitados a contemplar a Jesús exaltado
en la cruz (…). En la contemplación de Cristo crucificado se inspiran todas las
vocaciones; en ella tienen su origen, con el don fundamental del Espíritu, todos los
dones y en particular el don de la vida consagrada»[93]. «La vida consagrada refle-

[89] Cf. Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de
Vida Apostólica, Inst. La vida fraterna en comunidad «Congregavit nos in unum Christi amor»
(2 febrero 1994), 56, Ciudad del Vaticano 1994, 48-49; Vita consecrata, 45 y 51.

[90] Benedicto XVI, Discurso a los superiores y superioras generales, 26 de noviembre
de 2010.

[91] Vita consecrata, 24.
[92] Ibíd., 14.
[93] Ibíd., 23; cf. Juan Pablo II, Audiencia General, 26 de octubre de 1994, n. 4: «En

Cristo crucificado encuentran su fundamento último tanto la consagración bautismal como la
profesión de los consejos evangélicos, la cual –según las palabras del Vaticano II– constituye
una especial consagración».



598

ja este esplendor del amor, porque confiesa, con su fidelidad al misterio de la Cruz,
creer y vivir del amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. De este modo con-
tribuye a mantener viva en la Iglesia la conciencia de que la cruz es la sobreabundancia
del amor de Dios que se derrama sobre este mundo, el gran signo de la presencia
salvífica de Cristo»[94].

f) Servicio de la caridad. El servicio de la caridad es otro elemento impor-
tante que la vida consagrada aporta a la Iglesia particular. Todo en la Trinidad es
amor, es caridad. El Espíritu Santo es el amor entre el Padre y el Hijo. Este es
enviado por un supremo acto de amor del Padre a la humanidad, amor que el
Enviado hace suyo y prolonga, amando a los suyos hasta el extremo. A quienes el
Padre llama de un modo especial al seguimiento de su Hijo, les comunica el ágape
divino, su modo de amar, apremiándoles a servir a los demás en la entrega humilde
de sí mismos, lejos de cualquier cálculo interesado. La misión, pues, es esencial a
cada Instituto de vida consagrada, no solo de vida apostólica; también la vida
contemplativa está llamada a anunciar el primado de Dios y hacer propuestas de
nuevos caminos de evangelización, en un mundo desacralizado y en una época
marcada por una preocupante cultura del vacío y del sinsentido[95].

El Espíritu interpela a la vida consagrada para que –con una nueva imagina-
ción de la caridad [96]– elabore nuevas respuestas a los nuevos problemas del
mundo de hoy, actuando con audacia[97] en los campos respectivos del propio
carisma fundacional, elaborando y llevando a cabo nuevos proyectos de evangeli-
zación para las situaciones actuales[98]; esto alcanza especial relieve en esta hora

[94] Vita consecrata, 24; cf. Francisco, Homilía en la santa Misa de clausura del cónclave,
14 de marzo de 2013: «Tengamos el valor, precisamente el valor, de caminar en presencia del
Señor, con la cruz del Señor; de edificar la Iglesia sobre la sangre del Señor, derramada en la
cruz; y de confesar la única gloria: Cristo crucificado».

[95] Cf. Benedicto XVI, Discurso a los participantes en el Congreso Internacional de
Abades Benedictinos, 20 de septiembre de 2008.

[96] Cf. Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de
Vida Apostólica, Inst. Caminar desde Cristo: un renovado compromiso de la vida consagrada
en el tercer milenio, 2002, 35-36.

[97] Cf. Vita consecrata, 37: «Se invita pues a los Institutos a reproducir con valor la
audacia, la creatividad y la santidad de sus fundadores y fundadoras como respuesta a los
signos de los tiempos que surgen en el mundo de hoy».

[98] Cf. Vita consecrata, 72, 73 y 75.
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de la nueva evangelización, en la que la vida consagrada, en las antiguas y nuevas
formas, tiene un gran tarea que desempeñar[99].

g) Naturaleza escatológica. Pero las preocupaciones apostólicas y la dedi-
cación a las cosas de este mundo no ha de desviar la atención sobre la naturaleza
escatológica de la vida consagrada. Las personas que han dedicado su vida a Cris-
to dejándolo todo para vivir en la sencillez evangélica la obediencia, la pobreza y la
castidad, son signos concretos de la espera del Señor que no tarda en llegar[100],
y viven con el deseo de encontrarlo para estar finalmente y para siempre con él.
Fijos los ojos en el Señor, nos recuerdan que «aquí no tenemos ciudad permanen-
te» (Heb 13, 14), porque «somos ciudadanos del cielo» (Flp 3, 20). Lo único
necesario es buscar el reino de Dios y su justicia (cf. Mt 6, 33), invocando incesan-
temente la venida del Señor[101].

9. El ministerio del obispo con respecto a la vida consagrada[102]

El Espíritu Santo, que conduce a la Iglesia a la verdad total (cf. Jn 16, 13),
la provee y dirige con diversos dones jerárquicos y carismáticos, la une en la comu-
nión y el servicio. «Nunca olvidemos que el verdadero poder es el servicio, y que
también el papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en ese servicio
que tiene su culmen luminoso en la cruz» –exhortaba Su Santidad el papa Francisco
en el inicio del ministerio petrino[103]. Entre carisma e institución no vige la contra-
posición que pensó el liberalismo teológico de otro tiempo ni tampoco el someti-
miento pasivo de aquel por esta, ya que el mismo Espíritu está en el origen y en la
actuación de ambos. La diferencia que estableció el Señor entre los ministros sa-
grados y el resto del Pueblo de Dios lleva consigo la unión, pues los pastores y los

[99] El Sínodo de los Obispos sobre La nueva evangelización para la transmisión de la
fe cristiana ha puesto de manifiesto el papel singular que corresponde a las personas de vida
consagrada, particularmente religiosos y religiosas, y a los nuevos movimientos y comunidades
cristianas.

[100] Cf. Benedicto XVI, Porta fidei, 11 de octubre de 2011, 13.
[101] Cf. Vita consecrata, 26.
[102] Sobre este aspecto cf. Congregación para los obispos, Directorio para el ministerio

pastoral de los obispos “Apostolorum successores”, 22 de febrero de 2004, 98-107.
[103] Francisco, Homilía en la santa Misa en el solemne inicio del pontificado de Su

Santidad Francisco, 19 de marzo de 2013.
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demás fieles están vinculados entre sí por recíproca necesidad. Todos rendirán un
múltiple testimonio de admirable unidad en el cuerpo de Cristo. La intersección de
la condición de miembros del cuerpo de Cristo y de beneficiarios de diversos
carismas otorgados por el mismo Espíritu hace que no se excluyan, sino que más
bien se necesiten mutuamente todos en la unidad y la diversidad.

En este contexto, «la presencia universal de la vida consagrada y el carácter
evangélico de su testimonio muestran con toda evidencia –si es que fuera necesa-
rio– que no es una realidad aislada y marginal, sino que abarca a toda la Igle-
sia»[104]. La Iglesia recibe los consejos evangélicos y el estado de vida en ellos
fundado, como un don divino; acoge agradecidamente este carisma suscitado en
ella por el Espíritu Santo y lo conserva en fidelidad[105]. «El estado de quienes
profesan los consejos evangélicos en esos institutos pertenece a la vida y a la santi-
dad de la Iglesia, y por ello todos en la Iglesia deben apoyarlo y promoverlo»[106],
de aquí que sea misión de la jerarquía elinterpretar, regular y fijar formas estables de
vivir esos consejos evangélicos[107]. Este servicio brota de la autoridad, que no es
dueña de los carismas, sino su servidora y su intérprete, y a ella le compete, ante
todo, no sofocar el Espíritu, sino examinarlo todo y quedarse con lo bueno[108].

La jerarquía tiene el deber y el derecho de promover activamente en la
Iglesia entera y en cada una de las Iglesias particulares las distintas formas de vida
consagrada; erigir Institutos de vida consagrada[109], velar por la fidelidadevangélica
y carismática de los consagrados, siempre en conformidad con su espíritu y misión;
confiarles y confirmarles una determinada misión apostólica; fomentar, orientar y
coordinar la actividad pastoral que brota de su específico carisma; respetar y de-
fender la justa autonomía de vida y de gobierno en los Institutos. «El obispo es
principio y fundamento visible de la unidad en la Iglesia particular confiada a su
ministerio pastoral»[110], de ahí que los consagrados, por su parte, han de com-
prender y tener en cuenta la misión insustituible del obispo en la Iglesia particular,
como vicario de Cristo en ella, no solo en lo relativo al quehacer apostólico de la

[104] Vita consecrata, 3.
[105] Cf. Lumen gentium, 43; Codex Iuris Canonici, 207§2 y 575.
[106] Codex Iuris Canonici, 574§1.
[107] Cf. Lumen gentium, 43; Codex Iuris Canonici, 576.
[108] Cf. Lumen gentium, 12; Apostolicam actuositatem, 3.
[109] Cf. Codex Iuris Canonici, 579 y 589.
[110] Comunionis notio, 13; Cf. Lumen gentium, n. 23/a. Cf. Pastores gregis, 43.
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vida consagrada, sino también en cuanto a la promoción y a la garantía de su fide-
lidad evangélica y carismática.

A los obispos ha sido confiado el cuidado de los carismas; les compete, por
tanto, velar por la fidelidad a la vocación religiosa en el espíritu de cada Instituto,
siendo[ ]responsable de modo especial del crecimiento en la santidad de todos sus
fieles, según la vocación de cada uno[111]. Por tanto, el obispo ha de estimar y
promover su vocación y misión específicas, en atenta solicitud por todas las formas
de vida consagrada, teniendo especial consideración con la vida contemplativa. A
su vez, los consagrados, deben acoger cordialmente las indicaciones pastorales del
obispo, con vistas a una comunión plena con la vida y la misión de la Iglesia particu-
lar en la que se encuentran. En efecto, el obispo es el responsable de la actividad
pastoral en la diócesis: con él han de colaborar los consagrados y consagradas para
enriquecer, con su presencia y su ministerio, la comunión eclesial. A este propósito,
se ha de tener presente el documento Mutuae relationes, interpretado a la luz del
Có digo de Derecho Canónico, así como todo lo que concierne al derecho vigen-
te[112].

La exhortación apostólica postsinodal Vita consecrata dedica dos números
íntegros a exponer la relación profunda que guarda la vida consagrada con la Iglesia
particular, en una fecunda y ordenada comunión eclesial. En ellos se recuerda y
confirma la doctrina del magisterio anterior, conciliar y postconciliar[113]. «Las
personas consagradas tienen también un papel significativo dentro de las Iglesias
particulares. Este es un aspecto que, a partir de la doctrina conciliar sobre la Iglesia
como comunión y misterio, y sobre las Iglesias particulares como porción del Pue-
blo de Dios, en las que “está verdaderamente presente y actúa la Iglesia de Cristo
una, santa, católica y apostólica” [Christus Dominus, 11], ha sido desarrollado y
regulado por varios documentos sucesivos. A la luz de estos textos aparece con
toda evidencia la importancia que reviste la colaboración de las personas consagra-
das con los obispos para el desarrollo armonioso de la pastoral diocesana. Los
carismas de la vida consagrada pueden contribuir poderosamente a la edificación
de la caridad en la Iglesia particular (…). La índole propia de cada Instituto com-

[111] Cf. Lumen gentium, 27; Christus Dominus, 5, 33-35; Mutuae relationes 7, 8, 9, 13,
28, 52, 54; Codex Iuris Canonici, 586§2; 678-683; Ecclesiae Sanctae, 41-43.

[112] Pastores gregis, 50; cf. Codex Iuris Canonici, 678 § 1.
[113] Cf. Vita consecrata, 48-49.
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porta un estilo particular de santificación y de apostolado, que tiende a consolidarse
en una determinada tradición caracterizada por elementos objetivos [cf. Mutuae
relationes, 11]. Por eso la Iglesia procura que los Institutos crezcan y se desa-
rrollen según el espíritu de los fundadores y de las fundadoras, y de sus sanas
tradiciones [cf. CIC, c. 576]. Por consiguiente, se reconoce a cada uno de los
Institutos una justa autonomía, gracias a la cual pueden tener su propia discipli-
na y conservar íntegro su patrimonio espiritual y apostólico. Cometido del Or-
dinario del lugar es conservar y tutelar esta autonomía [cf. CIC, c. 586; Mutuae
relationes, 11]. Se pide por tanto a los obispos que acojan y estimen los carismas
de la vida consagrada, reservándoles un espacio en los proyectos de la pastoral
diocesana»[114].

10. Sentido y alcance de la autonomía y la dependencia

«Las delicadas relaciones entre las exigencias pastorales de la Iglesia parti-
cular y la especificidad carismática de la comunidad religiosa fueron tratadas por el
documento Mutuae relationes, (…) que rechaza tanto el aislamiento y la indepen-
dencia de la comunidad religiosa en relación a la Iglesia particular, como su práctica
absorción en el ámbito de la Iglesia particular. Del mismo modo que la comunidad
religiosa no puede actuar independientemente o de forma alternativa, ni menos aún
contra las directrices y la pastoral de la Iglesia particular, tampoco la Iglesia particu-
lar puede disponer caprichosamente, o según sus necesidades, de la comunidad
religiosa o de algunos de sus miembros»[115]. Hay que evitar el doble peligro de la
independencia o de la absorción, procurando más bien a cumplir la única misión de
visibilizar de nuevo a Cristo entre los hombres mediante la comunión en la diversi-
dad de carismas.

El Código de Derecho Canónico de 1983[116] regula la relación de los
Institutos de vida consagrada con los obispos diocesanos en términos de «autono-
mía», referida a la disciplina interna y al gobierno de los institutos, y de «dependen-
cia» en lo relativo a las obras de apostolado de los Institutos dirigidas a los fieles de

[114] Ibíd., 48.
[115] Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida

Apostólica, La vida fraterna en comunidad «Congregavit nos in unum Christi amor», 60.
[116] Cf. Codex Iuris Canonici, c. 586; 678; 738 § 2.
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la Iglesia particular. Estos principios armonizan la responsabilidad de cada Insti-
tuto de conservar y actuar su patrimonio propio –don para la Iglesia universal–
y la responsabilidad de los obispos, en cuanto pastores de todos los fieles y
también de los consagrados, de que los Institutos sean fieles al don recibido y
de que realicen su misión en la Iglesia particular en la que están insertos bajo su
autoridad[117].

En la actualidad el concepto de «exención» está configurado de manera
distinta a como lo estaba en el Código de 1917. A este cambio ha contribuido
decisivamente la doctrina conciliar y postconciliar sobre la vida consagrada en la
Iglesia, como un don para la Iglesia universal a través de su inserción en una Iglesia
particular, lo que lleva a tener en cuenta simultáneamente la autoridad del papa en
toda la Iglesia y la de los obispos en la Iglesia particular.

La exención es una posibilidad que el papa concede mediante un acto pe-
culiar suyo a algún Instituto de vida consagrada o a alguna parte del mismo[118]. La
vigente interpretación canónica ayuda a expresar mejor la propia identidad religio-
sa, colaborar más ampliamente al bien común, estar más disponibles para un servi-
cio a la Iglesia universal en dependencia directa del papa, garantizar la mejor orga-
nización interna y la promoción de la vida religiosa del Instituto, recordar a los
mismos obispos la solicitud pastoral que deben tener siempre por todas las Iglesias,
en comunión con el sumo pontífice. La exención no es independencia, sino justa
autonomía y mayor colaboración[119].

[117] Cf. ibíd., 368: «Iglesias particulares, en las cuales y desde las cuales existe la
Iglesia católica una y única, son principalmente las diócesis a las que, si no se establece otra
cosa, se asimilan la prelatura territorial y la abadía territorial, el vicariato apostólico y la prefectura
apostólica así como la administración apostólica erigida de manera estable».

[118] Cf. ibíd., 590-591.
[119] «La exención, por la que los religiosos se relacionan directamente con el sumo

pontífice o con otra autoridad eclesiástica y los aparta de la autoridad de los obispos, se refiere,
sobre todo, al orden interno de las instituciones, para que todo en ellas sea más apto y más
conexo y se provea a la perfección de la vida religiosa, y para que pueda disponer de ellos el
sumo pontífice para bien de la Iglesia universal, y la otra autoridad competente para el bien de
las Iglesias de la propia jurisdicción. Pero esta exención no impide que los religiosos estén
subordinados a la jurisdicción de los obispos en cada diócesis, según la norma del derecho,
conforme lo exija el desempeño pastoral de estos y el cuidado bien ordenado de las almas»
(Christus Dominus, 35, 3). Cf. Lumen gentium, 45; Ecclesiae Sanctae I, 25-40; Mutuae relationes,
22; Codex Iuris Canonici, 586§1; 590-591.
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11. La caridad, vínculo de comunión eclesial

La caridad pastoral tiene como finalidad crear comunión eclesial, lo que
supone la participación de todas las categorías de fieles, en cuanto corresponsables
del bien de la Iglesia particular. Sí, en virtud del bautismo todos los cristianos for-
man parte del pueblo de Dios profético, sacerdotal y real; todos reciben la gracia
de la condición de hijos de Dios, de la fraternidad en Cristo y de la capacidad para
participar como miembros activos en la Iglesia; todos ejercitan el sentido de la fe
suscitado por el Espíritu y tienen la responsabilidad de testificar al Señor en medio
del mundo. Ahora bien, esta condición compartida por todos los cristianos no es
incompatible con vocaciones diferentes, responsabilidades peculiares, servicios di-
versos y variados ministerios recibidos sacramentalmente en orden al bien común
de la Iglesia. Estas diferencias no rompen la fraternidad, ya que la Iglesia es un
cuerpo orgánico, y aunque algunos por voluntad de Cristo han sido constituidos
maestros, dispensadores de los misterios y pastores para los demás, sin embargo,
vige entre todos una verdadera igualdad en cuanto a la dignidad y la actividad co-
mún a todos los fieles en la construcción del cuerpo de Dios. Pues la distinción que
el Señor estableció entre los ministros sagrados y el resto del pueblo de Dios lleva
consigo la unión. La autenticidad de esta comunión viene garantizada por el Espíri-
tu, quien es origen tanto de la igualdad bautismal de todos los fieles como de la
diversidad carismática y ministerial de cada uno. El Espíritu es capaz de realizar
eficazmente la comunión que actúa tanto en la responsabilidad personal del obispo
como en la participación de los fieles en ella[120].

La especial atención por parte de los obispos a la vocación y misión de los
distintos Institutos, y el respeto por parte de estos del ministerio de los obispos con
una acogida solícita de sus indicaciones pastorales concretas para la vida diocesana,
representan dos formas, íntimamente relacionadas entre sí, de una única caridad
eclesial, que compromete a todos en el servicio de la comunión orgánica –carismática
y al mismo tiempo jerárquicamente estructurada– de todo el Pueblo de Dios. «Por-
ción elegida del Pueblo de Dios, los consagrados y consagradas recuerdan hoy
“una planta con muchas ramas, que asienta sus raíces en el Evangelio y produce
abundantes frutos en cada estación de la Iglesia” (Vita consecrata, 5). Siendo la
caridad el primer fruto del Espíritu (cf. Gál 5, 22) y el mayor de todos los carismas
(cf. 1 Cor 12, 31), la comunidad religiosa enriquece a la Iglesia de la que es parte

[120] Cf. Pastores gregis, 44.
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viva, antes de todo con su amor: ama a su Iglesia particular, la enriquece con sus
carismas y la abre a una dimensión más universal»[121].

Por consiguiente, los miembros de los Institutos de vida consagrada deben
hacer compatible la fidelidad a su carisma propio, y a su Instituto, con el conoci-
miento de la Iglesia diocesana a la que pertenecen, la propuesta y ofrecimiento de
los servicios que les son propios y la aceptación sincera de las líneas programáticas
de acción pastoral en la diócesis, en lo que ha venido llamándose pastoral de con-
junto, que no es tanto el conjunto ordenado de acciones pastorales con fines de
eficacia, cuanto la acción de la Iglesia particular actuando como cuerpo, con diver-
sidad de miembros, de carismas y de funciones, bajo la dirección y coordinación
del obispo que preside en la caridad[122].

Este sentido eclesial de comunión se expresa también en la fraterna relación
espiritual y la mutua colaboración entre los diversos Institutos de vida consagrada y
Sociedades de vida apostólica, quienes, permaneciendo siempre fieles a su propio
carisma, están llamados a manifestar una fraternidad ejemplar, que sirva de estímulo
a los otros componentes eclesiales en el compromiso cotidiano de dar testimonio
del Evangelio. Así lo reflejan las palabras de san Bernardo a propósito de las diver-
sas Órdenes religiosas: «Yo las admiro todas. Pertenezco a una de ellas con la
observancia, pero a todas en la caridad. Todos tenemos necesidad los unos de los
otros: el bien espiritual que yo no poseo, lo recibo de los otros (...). En este exilio la
Iglesia está aún en camino y, si puedo decirlo así, es plural: una pluralidad múltiple y
una unidad plural. Y todas nuestras diversidades, que manifiestan la riqueza de los
dones de Dios, subsistirán en la única casa del Padre que contiene tantas mansio-
nes. Ahora hay división de gracias, entonces habrá una distinción de glorias. La
unidad, tanto aquí como allá, consiste en una misma caridad»[123].

Conclusión

En este nuevo milenio, resuena de manera especial en el corazón de la Igle-
sia la oración sacerdotal de Jesucristo al Padre: «que todos sean uno, como tú,

[121] Benedicto XVI a los obispos de Brasil en visita ad limina, 5 de noviembre de 2010.
[122] Cf. Codex Iuris Canonici, 678.
[123] Apología a Guillermo de Saint Thierry, IV, 8: PL 182, 903-904. Cf. Vita consecrata, 52.
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Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo
crea que tú me has enviado» (Jn 17, 21). «La nueva evangelización se llevará a
cabo ahí donde resplandezca el testimonio concorde de una vida santa en la comu-
nión de la Iglesia. “Los nuevos evangelizadores están llamados a ser los primeros en
avanzar por este camino que es Cristo, para dar a conocer a los demás la belleza
del Evangelio que da la vida. Y, en este camino, nunca avanzamos solos, sino en
compañía: una experiencia de comunión y de fraternidad que se ofrece a cuantos
encontramos, para hacerlos partícipes de nuestra experiencia de Cristo y de su
Iglesia”»[124].

Es un reto para la Iglesia en España: «Hacer de la Iglesia la casa y la escuela
de la comunión: este es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que
comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las
profundas esperanzas del mundo»[125].

Con esta aspiración, exponemos a continuación algunos cauces ope rativos
que, comprendidos y vividos a la luz del magisterio del concilio Vaticano II y de la
doctrina que se ha ido desarrollando posteriormente, y con la interpretación propia
de la norma canónica –brevemente expuesta en esta introducción teológica–, faci-
liten las relaciones mutuas entre los obispos y la vida consagrada de la Iglesia en
España.

Cauces operativos

I. Un mayor conocimiento y cercanía mutuos entre obispos y consagra-
dos[126] y entre estos y el clero diocesano secular

1. Desde los primeros grados de formación inicial eclesiástica y para la vida
consagrada, dar la debida importancia al estudio sistemático de la eclesiología, in-

[124] Benedicto XVI, Homilía en la santa Misa de clausura del Congreso de Nuevos
Evangelizadores (basílica de San Pedro, 16.10.2011), citado en Conferencia Episcopal Española,
Plan de acción pastoral de la Conferencia Episcopal Española para el cuatrienio 2011-2015: Por
tu Palabra echaré las redes (Lc 5, 5). La nueva evangelización desde la Palabra de Dios, 32.

[125] Novo millennio ineunte, 43; cf. Pastores gregis, 22 y 73.
[126] Por agilidad del lenguaje siempre que se use el término «consagrados» se referirá

a consagrados y consagradas.
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sistiendo en la teología de la Iglesia particular, del ministerio episcopal y de la vida
consagrada[127].

2. Fomentar la formación permanente de sacerdotes y consagrados, pro-
fundizando en la doctrina conciliar y pontificia sobre la Iglesia particular, el episco-
pado y la vida consagrada, así como en las relaciones recíprocas entre el obispo y
los consagrados[128].

3. Promover la información recíproca sobre los planes de formación y
sus resultados, siguiendo las orientaciones de la Iglesia, y cooperar eficazmente
para asegurar la subsistencia y buen funcionamiento de centros de estudios su-
periores diocesanos, congregacionales, interdiocesanos o intercongregacionales
[129].

4. Fomentar encuentros entre consagrados y clero diocesano en las dióce-
sis, vicarías, arciprestazgos y parroquias, para orar juntos, facilitar el mutuo conoci-
miento y las relaciones fraternas, así como promover acciones conjuntas y mante-
ner viva la conciencia del misterio de Cristo y su Iglesia[130].

5. Teniendo en cuenta las orientaciones del obispo diocesano conforme a
las facultades que le confiere el derecho de la Iglesia, se ha de promover la vida de
oración y la consiguiente formación litúrgica y doctrinal de las comunidades
contemplativas y de las personas consagradas en general, de modo que sean para
los fieles escuela de oración y de experiencia de Dios[131].

6. El Ordinario del lugar contribuirá al desarrollo de la vida espiritual procu-
rando que haya confesores ordinarios en los monasterios de monjas, casas de for-
mación y comunidades laicales más numerosas[132].

[127] Cf. Sagradas Congregaciones para los Obispos y para los Religiosos e Institutos
Seculares, Mutuae relationes, 1978, 30; Juan Pablo II, Vita consecrata, 50 y Congregación para
los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, La vida fraterna en
comunidad «Congregavit nos in unum Christi amor», 60.

[128] Cf. Mutuae relationes, 29.
[129] Cf. ibíd., 31.
[130] Cf. Mutuae relationes, 32, 35 y 37; Vita consecrata, 49-50.
[131] Cf. Mutuae relationes, 25 y 28.
[132] Cf. Codex Iuris Canonici, 630 § 3.
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II. Una más amplia integración y participación de los consagrados, según su
carisma, en la acción pastoral diocesana y en los órganos de consulta y gobierno

7. El obispo diocesano es el primer responsable de la acción pastoral en la
diócesis, con el que han de colaborar los consagrados para enriquecerla según su
carisma. Para su integración y participación en la acción pastoral de la diócesis, los
consagrados observarán las facultades y competencias que el derecho de la Iglesia
establece para el obispo diocesano en los distintos ámbitos de la acción pastoral:
liturgia, homilías, catequesis, escuela católica y sus capellanes, obras asistenciales,
etc.[133].

8. La presencia de la vida consagrada es un enriquecimiento para las dióce-
sis, lo que invita a cuidar una adecuada distribución geográfica para la mejor contri-
bución a la evangelización según el carisma propio y las necesidades pastorales; un
valioso instrumento para ello es el diálogo de los Institutos con los obispos
diocesanos, provincias eclesiásticas o la Conferencia Episcopal, previo a la soli-
citud de presencia en un territorio. Una vez erigida la casa religiosa por la autori-
dad competente, si se produjera un cambio de domicilio, se quisiera destinar a una
obra apostólica distinta de aquella para la que se constituyó, o se previera la supre-
sión, se ha de establecer una comunicación con el obispo según prescribe el dere-
cho[134].

9. Se tendrá presente que los consagrados están sujetos a la potestad de
los obispos, a quienes han de seguir con piadosa sumisión y respeto, en aquello que
se refiere a la cura de almas, al ejercicio público del culto divino y a otras obras de
apostolado. Asimismo, en el ejercicio del apostolado externo, dependen también
de sus propios superiores y deben permanecer fieles a la disciplina de su Instituto;
los obispos no dejarán de urgir esta obligación cuando proceda[135], establecién-
dose para ello las convenientes vías de diálogo entre los obispos y los superiores
mayores, especialmente si se produjeran situaciones en que algunos consagrados
expresaran públicamente un disenso eclesial[136].

[133] Cf. ibíd., 675; 678 § 1; 738; 756 § 2; 758; 772 § 1; 775 § 1; 806 § 1. Benedicto XVI,
motu proprio «Intima Ecclesiae natura», sobre el servicio de la caridad, 11 de noviembre de
2012.

[134] Cf. Codex Iuris Canonici, 609 § 1; 612; 616 §1; 733 § 1.
[135] Cf. ibíd., 678 § 1 y § 2.
[136] Cf. ibíd., 696 § 1.
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a) En parroquias, arciprestazgos y vicarías

10. Los consagrados han secundar las directrices concretas del obispo
diocesano, referentes a la iniciación cristiana y a las demás líneas pastorales de la
diócesis, en comunión fraterna con los sacerdotes y en los consejos de las parro-
quias y arciprestazgos, donde estén debidamente representados y ejerzan, en mu-
tua colaboración, su acción pastoral[137].

b) En las diócesis

11. El obispo se haga presente en las comunidades y obras apostólicas de
los consagrados, –dejando a salvo lo que expresa el can. 397§2: «Solo en los
casos determinados por el derecho puede el obispo hacer esa visita a los miembros
de los institutos de religiosos de derecho pontificio y a sus casas»– y mantengan
encuentros frecuentes de contenido pastoral. Los superiores mayores, con motivo
de la visita canónica a sus comunidades, visiten al obispo diocesano como gesto de
comunión y medio de su integración en la vida y misión de la Iglesia diocesana.
Estas relaciones personales favorecen tanto el aprecio y la consideración del apos-
tolado de los consagrados en cuanto parte integrante de la acción pastoral de la
diócesis como la inserción de los consagrados en la pastoral diocesana[138].

12. El obispo es el responsable de la promoción y desarrollo de toda la
pastoral de la iniciación cristiana. Por tanto es necesario encontrar cauces adecua-
dos de cooperación entre el obispo y sus colaboradores y los Institutos de vida
consagrada dedicados a la educación cristiana de la infancia y juventud.

13. El Plan de acción pastoral diocesano marca las líneas maestras de la
vida de la Iglesia particular, según las prioridades que el Espíritu Santo va señalando
a los obispos en comunión con el Santo Padre. De ahí la necesidad de que sea
conocido, valorado y aplicado en todas las acciones que se emprenden en la dióce-
sis. Los consagrados lo tendrán especialmente en cuenta en la aplicación de la
planificación propia del carisma del propio Instituto en el territorio diocesano, para
lo que es aconsejable el diálogo con los obispos, sus vicarios y delegados.

[137] Cf. Vita consecrata, 48 y Mutuae relationes, 56.
[138] Cf. Vita consecrata, 48-49; Vida fraterna en comunidad, 60-61; Mutuae relationes,

47, 56-57 y Codex Iuris Canonici, 609-612.
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14. Donde sea necesario, los consagrados de vida activa promoverán la
coordinación entre sí mediante la creación o animación de las Conferencias
diocesanas o regionales propias, como instrumento adecuado para coordinar las
actividades de los mismos y encuadrarlas en la acción pastoral de las diócesis[139].
Conviene que tanto los estatutos como la programación se establezcan en coordi-
nación y cooperación con los obispos, al tratarse de cuestiones de interés común, al
mayor servicio de la Iglesia[140].

15. Donde sea conveniente el nombramiento de un vicario o delegado
episcopal para la vida consagrada, que el obispo tenga en cuenta el parecer de los
consagrados antes de su nombramiento[141].

16. Los consagrados han de estar suficientemente representados en los
consejos correspondientes: los clérigos en el consejo presbiteral[142], y los no
clérigos en el consejo de pastoral u organismos análogos, según sus propios carismas.
El obispo, antes de establecer esta participación, oiga el parecer de las conferen-
cias de consagrados presentes en las diócesis[143].

17. Es conveniente que las vicarías, delegaciones, secretariados y servicios
cuenten con la participación de consagrados que llevan a cabo su acción pastoral
en los distintos ambientes o sectores de la diócesis, oídas las conferencias de con-
sagrados en las diócesis[144]. Esta presencia favorecerá la participación en las
convocatorias realizadas por el propio obispo, especialmente en la Misa crismal.

18. Reconociendo la aportación específica de la mujer consagrada «a la
vida y a la acción pastoral y misionera de la Iglesia»[145], se debe procurar una

[139] Cf. Mutuae relationes, 59 y Vita consecrata, 53.
[140] Cf. Codex Iuris Canonici, 708.
[141] Cf. Mutuae relationes, 54.
[142] Cf. ibíd., 36: «Los religiosos presbíteros, dada la unidad del presbiterio (cf. LG

28; CD 28; 11) y en cuanto participan de la cura de almas, han de considerarse pertenecien tes
al clero de la diócesis en cierto real modo(CD 34); por lo mismo, pueden y deben facilitar la
unión de los religiosos y religiosas con el clero y la jerarquía local en orden a una cooperación
eficaz».

[143] Cf. Mutuae relationes, 56 y Vita consecrata, 48.
[144] Cf. Vita consecrata, 49.
[145] Cf. ibíd., 57, sobre La dignidad y el papel de la mujer consagrada.
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más amplia y corresponsable presencia de la vida consagrada femenina[146]en los
diversos campos y organismos de la acción pastoral de las Iglesias particulares.

c) En la provincia y región eclesiástica

19. Promuévanse con cierta periodicidad asambleas o encuentros de obis-
pos y superiores mayores en la provincia y región eclesiástica. Estas reuniones pue-
den servir para el seguimiento y la evaluación de las relaciones mutuas según estos
cauces operativos[147].

d) En la Conferencia Episcopal

20. Promover el funcionamiento de la Comisión Obispos y Superiores
Mayores de tal modo que pueda conseguir sus fines en cuanto organismo de con-
sulta recíproca, de coordinación, de intercomunicación, de estudio y reflexión[148].

21. Es aconsejable la presencia recíproca de delegados de la Conferencia
Episcopal, de la CONFER y de la CEDIS en las asambleas respectivas, dejando a
salvo, mediante normas oportunas, el derecho de cada conferencia a tratar a solas
los asuntos que lo requieran[149].

22. Los superiores mayores, a través de sus delegados en las Asociaciones
respectivas, podrán participar en aquellas Comisiones Episcopales que se ocupan
de sectores pastorales en los que los consagrados ejercen su apostolado[150]. En

[146] Cf. Mutuae relationes, 49-50, Vita consecrata, 58.
[147] Cf. Vita consecrata, 53 y Mutuae relationes, 59-62.
[148] Cf. Mutuae relationes, 63 y Vita consecrata, 50.
[149] Cf. Mutuae relationes, 65 y Vita consecrata, 50. Cf. Estatutos de la Conferencia

Episcopal Española (texto aprobado por la XCII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal
Española (24-28 de noviembre de 2008), art. 3 § 4: «Aunque no sean miembros de la Conferencia
Episcopal, asistirán a las Asambleas Plenarias el presidente y vicepresidente de la Conferencia
Española de Religiosos, cuando, a juicio de la Comisión Permanente, se trate de asuntos que
entren en su campo de acción apostólica, y tendrán en ellas voto consultivo».

[150] Cf. Mutuae relationes, 64. Cf. Estatutos de la Conferencia Episcopal Española
(texto aprobado por la XCII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española (24-28 de
noviembre de 2008), art. 33 § 2: «Cuando una Comisión trate de asuntos que atañen al apostolado
propio de los religiosos, podrá invitarles para que se incorporen al trabajo de la misma en la
forma que cada Comisión determine».
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ocasiones esta participación podrá hacerse a través de la Comisión Episcopal para
la Vida Consagrada.

III. Una mayor coordinación por parte del obispo de los ministerios, servi-
cios y obras apostólicas que los consagrados realizan en la Iglesia particular

1. Con el fin de planificar conjuntamente y cubrir las necesidades diocesanas,
es conveniente partir de una información mutua de las actividades pastorales lleva-
das a cabo por el clero secular, por los consagrados y por los laicos[151].

2. Intercambiar informaciones entre el obispo y los consagrados sobre el
estado actual de la pastoral diocesana y sobre la posibilidad de que los consagra-
dos participen en ella, bien sea con sus obras propias, bien sea haciéndose cargo de
las que el obispo desee confiarles[152].

3. Para progresar en la coordinación es recomendable la revisión periódica
de cómo se viene realizando de hecho la coordinación, para valorar los aspectos
positivos y deficientes e iluminar nuevas posibilidades concretas.

4. Para confiar o renovar en un oficio eclesiástico a los consagrados, el
obispo diocesano tenga en cuenta lo que dice el can. 682: «§1. Cuando se trate de
conferir en una diócesis un oficio eclesiástico a un religioso, este es nombrado por el
obispo diocesano, previa presentación o al menos asentimiento del superior com-
petente. §2. Ese religioso puede ser removido de su oficio según el arbitrio, tanto de
la autoridad que se lo ha confiado, advirtiéndole al superior religioso, como del
superior, advirtiéndolo a quien encomendó el oficio, sin que se requiera el consen-
timiento del otro»[153]

5. Obispos y superiores mayores respeten y fomenten, previo discernimiento,
las nuevas iniciativas y experiencias pastorales de los consagrados, de acuerdo con
las necesidades más urgentes de la Iglesia, evaluándolas periódicamente[154].

[151] Cf. Vita consecrata, 49.
[152] Cf. ibíd., 48.
[153] Cf. Mutuae relationes, 57; Codex Iuris Canonici, 64 y 681§2.
[154] Cf. Perfectae caritatis 23 y Mutuae relationes, 28 y 40-43.
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6. Salvada la legítima autonomía de los Institutos religiosos de disponer de
los propios bienes, según viene regulado por el derecho canónico[155], se aconse-
ja dialogar con el Ordinario del lugar, a fin de que pueda expresar su parecer sobre
la conservación de la titularidad católica de los centros y sobre la enajenación de
bienes en la Iglesia[156].

7. La pastoral vocacional ha de ser programada conjuntamente, de acuer-
do con las directrices de la Santa Sede y de la Conferencia Episcopal, en comunión
y coordinación con las prioridades y criterios diocesanos y respetando la progra-
mación propia de cada Instituto[157].

Madrid, 19 de abril de 2013

[155] Cf. Codex Iuris Canonici, 586-593; 634-638.
[156] Cf. Codex Iuris Canonici, c. 1293  § 2: «Para evitar un daño a la Iglesia deben

observarse también aquellas otras cautelas prescritas por la legítima autoridad».
[157] Cf. Mutuae relationes, 39 y Vita consecrata, 64.
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Iglesia Universal

CARTA ENCÍCLICA
LUMEN FIDEI

DEL SUMO PONTÍFICE
FRANCISCO

A LOS OBISPOS
A LOS PRESBÍTEROS Y A LOS DIÁCONOS

A LAS PERSONAS CONSAGRADAS
Y A TODOS LOS FIELES LAICOS

SOBRE LA FE

1. La luz de la fe: la tradición de la Iglesia ha indicado con esta  expresión el
gran don traído por Jesucristo, que en el Evangelio de san Juan se presenta con
estas palabras: « Yo he venido al mundo como luz, y así, el que cree en mí no
quedará en tinieblas » (Jn 12,46). También san Pablo se expresa en los mismos
términos: « Pues el Dios que dijo: “Brille la luz del seno de las tinieblas”, ha brillado
en nuestros corazones » (2 Co 4,6). En el mundo pagano, hambriento de luz, se
había desarrollado el culto al Sol, al Sol invictus, invocado a su salida. Pero, aunque
renacía cada día, resultaba claro que no podía irradiar su luz sobre toda la existen-
cia del hombre. Pues el sol no ilumina toda la realidad; sus rayos no pueden llegar
hasta las sombras de la muerte, allí donde los ojos humanos se cierran a su luz. « No
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se ve que nadie estuviera dispuesto a morir por su fe en el sol »[1], decía san Justino
mártir. Conscientes del vasto horizonte que la fe les abría, los cristianos llamaron a
Cristo el verdadero sol, « cuyos rayos dan la vida »[2]. A Marta, que llora la muerte
de su hermano Lázaro, le dice Jesús: « ¿No te he dicho que si crees verás la gloria
de Dios? » (Jn 11,40). Quien cree ve; ve con una luz que ilumina todo el trayecto del
camino, porque llega a nosotros desde Cristo resucitado, estrella de la mañana que
no conoce ocaso.

¿Una luz ilusoria?

2. Sin embargo, al hablar de la fe como luz, podemos oír la objeción de
muchos contemporáneos nuestros. En la época moderna se ha pensado que esa luz
podía bastar para las sociedades antiguas, pero que ya no sirve para los tiempos
nuevos, para el hombre adulto, ufano de su razón, ávido de explorar el futuro de
una nueva forma. En este sentido, la fe se veía como una luz ilusoria, que impedía al
hombre seguir la audacia del saber. El joven Nietzsche invitaba a su hermana Elisabeth
a arriesgarse, a « emprender nuevos caminos… con la inseguridad de quien proce-
de autónomamente ». Y añadía: « Aquí se dividen los caminos del hombre; si quieres
alcanzar paz en el alma y felicidad, cree; pero si quieres ser discípulo de la verdad,
indaga »[3]. Con lo que creer sería lo contrario de buscar. A partir de aquí, Nietzsche
critica al cristianismo por haber rebajado la existencia humana, quitando novedad y
aventura a la vida. La fe sería entonces como un espejismo que nos impide avanzar
como hombres libres hacia el futuro.

3. De esta manera, la fe ha acabado por ser asociada a la oscuridad. Se ha
pensado poderla conservar, encontrando para ella un ámbito que le permita convi-
vir con la luz de la razón. El espacio de la fe se crearía allí donde la luz de la razón no
pudiera llegar, allí donde el hombre ya no pudiera tener certezas. La fe se ha visto
así como un salto que damos en el vacío, por falta de luz, movidos por un sentimien-
to ciego; o como una luz subjetiva, capaz quizá de enardecer el corazón, de dar
consuelo privado, pero que no se puede proponer a los demás como luz objetiva y

[1] Dialogus cum Tryphone Iudaeo, 121, 2: PG 6, 758.
[2] Clemente de Alejandría, Protrepticus, IX: PG 8, 195.
[3] Brief an Elisabeth Nietzsche (11 junio 1865), en Werke in drei Bänden, München

1954, 953s.



617

común para alumbrar el camino. Poco a poco, sin embargo, se ha visto que la luz de
la razón autónoma no logra iluminar suficientemente el futuro; al final, éste queda en
la oscuridad, y deja al hombre con el miedo a lo desconocido. De este modo, el
hombre ha renunciado a la búsqueda de una luz grande, de una verdad grande, y se
ha contentado con pequeñas luces que alumbran el instante fugaz, pero que son
incapaces de abrir el camino. Cuando falta la luz, todo se vuelve confuso, es impo-
sible distinguir el bien del mal, la senda que lleva a la meta de aquella otra que nos
hace dar vueltas y vueltas, sin una dirección fija.

Una luz por descubrir

4. Por tanto, es urgente recuperar el carácter luminoso propio de la fe, pues
cuando su llama se apaga, todas las otras luces acaban languideciendo. Y es que la
característica propia de la luz de la fe es la capacidad de iluminar toda la existencia
del hombre. Porque una luz tan potente no puede provenir de nosotros mismos; ha
de venir de una fuente más primordial, tiene que venir, en definitiva, de Dios. La fe
nace del encuentro con el Dios vivo, que nos llama y nos revela su amor, un amor
que nos precede y en el que nos podemos apoyar para estar seguros y construir la
vida. Transformados por este amor, recibimos ojos nuevos, experimentamos que
en él hay una gran promesa de plenitud y se nos abre la mirada al futuro. La fe, que
recibimos de Dios como don sobrenatural, se presenta como luz en el sendero, que
orienta nuestro camino en el tiempo. Por una parte, procede del pasado; es la luz de
una memoria fundante, la memoria de la vida de Jesús, donde su amor se ha mani-
festado totalmente fiable, capaz de vencer a la muerte. Pero, al mismo tiempo,
como Jesús ha resucitado y nos atrae más allá de la muerte, la fe es luz que viene del
futuro, que nos desvela vastos horizontes, y nos lleva más allá de nuestro « yo »
aislado, hacia la más amplia comunión. Nos damos cuenta, por tanto, de que la fe
no habita en la oscuridad, sino que es luz en nuestras tinieblas. Dante, en la Divina
Comedia, después de haber confesado su fe ante san Pedro, la describe como una
« chispa, / que se convierte en una llama cada vez más ardiente / y centellea en mí,
cual estrella en el cielo »[4]. Deseo hablar precisamente de esta luz de la fe para que
crezca e ilumine el presente, y llegue a convertirse en estrella que muestre el hori-
zonte de nuestro camino en un tiempo en el que el hombre tiene especialmente
necesidad de luz.

[4] Paraíso XXIV, 145-147.
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5. El Señor, antes de su pasión, dijo a Pedro: « He pedido por ti, para que
tu fe no se apague » (Lc 22,32). Y luego le pidió que confirmase a sus hermanos en
esa misma fe. Consciente de la tarea confiada al Sucesor de Pedro, Benedicto XVI
decidió convocar este Año de la fe, un tiempo de gracia que nos está ayudando a
sentir la gran alegría de creer, a reavivar la percepción de la amplitud de horizontes
que la fe nos desvela, para confesarla en su unidad e integridad, fieles a la memoria
del Señor, sostenidos por su presencia y por la acción del Espíritu Santo. La con-
vicción de una fe que hace grande y plena la vida, centrada en Cristo y en la fuerza
de su gracia, animaba la misión de los primeros cristianos. En las Actas de los
mártires leemos este diálogo entre el prefecto romano Rústico y el cristiano Hierax:
« ¿Dónde están tus padres? », pregunta el juez al mártir. Y éste responde: « Nuestro
verdadero padre es Cristo, y nuestra madre, la fe en él »[5]. Para aquellos cristia-
nos, la fe, en cuanto encuentro con el Dios vivo manifestado en Cristo, era una «
madre », porque los daba a luz, engendraba en ellos la vida divina, una nueva expe-
riencia, una visión luminosa de la existencia por la que estaban dispuestos a dar
testimonio público hasta el final.

6. El Año de la fe ha comenzado en el 50 aniversario de la apertura del
Concilio Vaticano II. Esta coincidencia nos permite ver que el Vaticano II ha sido un
Concilio sobre la fe[6], en cuanto que nos ha invitado a poner de nuevo en el centro
de nuestra vida eclesial y personal el primado de Dios en Cristo. Porque la Iglesia
nunca presupone la fe como algo descontado, sino que sabe que este don de Dios
tiene que ser alimentado y robustecido para que siga guiando su camino. El Concilio
Vaticano II ha hecho que la fe brille dentro de la experiencia humana, recorriendo
así los caminos del hombre contemporáneo. De este modo, se ha visto cómo la fe
enriquece la existencia humana en todas sus dimensiones.

7. Estas consideraciones sobre la fe, en línea con todo lo que el Magisterio
de la Iglesia ha declarado sobre esta virtud teologal[7], pretenden sumarse a lo que

[5] Acta Sanctorum, Junii, I, 21.
[6] « Si el Concilio no trata expresamente de la fe, habla de ella en cada una de sus

páginas, reconoce su carácter vital y sobrenatural, la supone íntegra y fuerte, y construye
sobre ella sus doctrinas. Bastaría recordar las afirmaciones conciliares […] para darse cuenta
de la importancia esencial que el Concilio, coherente con la tradición doctrinal de la Iglesia,
atribuye a la fe, a la verdadera fe, la que tiene como fuente a Cristo y por canal al magisterio de
la Iglesia » (Pablo VI, Audiencia general [8 marzo 1967]: Insegnamenti V [1967], 705).

[7] Cf. Conc. Ecum. Vat. I, Const. dogm. Dei Filius, sobre la Fe católica, cap. III: DS
3008-3020; Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 5; Catecismo
de la Iglesia Católica, 153-165
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el Papa Benedicto XVI ha escrito en las Cartas encíclicas sobre la caridad y la
esperanza. Él ya había completado prácticamente una primera redacción de esta
Carta encíclica sobre la fe. Se lo agradezco de corazón y, en la fraternidad de
Cristo, asumo su precioso trabajo, añadiendo al texto algunas aportaciones. El Su-
cesor de Pedro, ayer, hoy y siempre, está llamado a « confirmar a sus hermanos »
en el inconmensurable tesoro de la fe, que Dios da como luz sobre el camino de
todo hombre.

En la fe, don de Dios, virtud sobrenatural infusa por él, reconocemos que se
nos ha dado un gran Amor, que se nos ha dirigido una Palabra buena, y que, si
acogemos esta Palabra, que es Jesucristo, Palabra encarnada, el Espíritu Santo nos
transforma, ilumina nuestro camino hacia el futuro, y da alas a nuestra esperanza
para recorrerlo con alegría. Fe, esperanza y caridad, en admirable urdimbre, cons-
tituyen el dinamismo de la existencia cristiana hacia la comunión plena con Dios.
¿Cuál es la ruta que la fe nos descubre? ¿De dónde procede su luz poderosa que
permite iluminar el camino de una vida lograda y fecunda, llena de fruto?

CAPÍTULO PRIMERO
HEMOS CREÍDO EN EL AMOR

(cf. 1 Jn 4,16)

Abrahán, nuestro padre en la fe

8. La fe nos abre el camino y acompaña nuestros pasos a lo largo de la
historia. Por eso, si queremos entender lo que es la fe, tenemos que narrar su reco-
rrido, el camino de los hombres creyentes, cuyo testimonio encontramos en pri-
mer lugar en el Antiguo Testamento. En él, Abrahán, nuestro padre en la fe,
ocupa un lugar destacado. En su vida sucede algo desconcertante: Dios le diri-
ge la Palabra, se revela como un Dios que habla y lo llama por su nombre. La fe
está vinculada a la escucha. Abrahán no ve a Dios, pero oye su voz. De este
modo la fe adquiere un carácter personal. Aquí Dios no se manifiesta como el
Dios de un lugar, ni tampoco aparece vinculado a un tiempo sagrado determi-
nado, sino como el Dios de una persona, el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob,
capaz de entrar en contacto con el hombre y establecer una alianza con él. La fe
es la respuesta a una Palabra que interpela personalmente, a un Tú que nos llama
por nuestro nombre.
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9. Lo que esta Palabra comunica a Abrahán es una llamada y una promesa.
En primer lugar es una llamada a salir de su tierra, una invitación a abrirse a una vida
nueva, comienzo de un éxodo que lo lleva hacia un futuro inesperado. La visión que
la fe da a Abrahán estará siempre vinculada a este paso adelante que tiene que dar:
la fe « ve » en la medida en que camina, en que se adentra en el espacio abierto por
la Palabra de Dios. Esta Palabra encierra además una promesa: tu descendencia
será numerosa, serás padre de un gran pueblo (cf. Gn 13,16; 15,5; 22,17). Es
verdad que, en cuanto respuesta a una Palabra que la precede, la fe de Abrahán
será siempre un acto de memoria. Sin embargo, esta memoria no se queda en el
pasado, sino que, siendo memoria de una promesa, es capaz de abrir al futuro, de
iluminar los pasos a lo largo del camino. De este modo, la fe, en cuanto memoria del
futuro, memoria futuri, está estrechamente ligada con la esperanza.

10. Lo que se pide a Abrahán es que se fíe de esta Palabra. La fe entiende
que la palabra, aparentemente efímera y pasajera, cuando es pronunciada por el
Dios fiel, se convierte en lo más seguro e inquebrantable que pueda haber, en lo que
hace posible que nuestro camino tenga continuidad en el tiempo. La fe acoge esta
Palabra como roca firme, para construir sobre ella con sólido fundamento. Por eso,
la Biblia, para hablar de la fe, usa la palabra hebrea ’emûnah, derivada del verbo
’amán, cuya raíz significa « sostener ». El término ’emûnah puede significar tanto la
fidelidad de Dios como la fe del hombre. El hombre fiel recibe su fuerza confiándo-
se en las manos de Dios. Jugando con las dos acepciones de la palabra —presentes
también en los correspondientes términos griego (pistós) y latino (fidelis)—, san
Cirilo de Jerusalén ensalza la dignidad del cristiano, que recibe el mismo calificativo
que Dios: ambos son llamados « fieles »[8]. San Agustín lo explica así: «El hom-
bre es fiel creyendo a Dios, que promete; Dios es fiel dando lo que promete al
hombre»[9].

11. Un último aspecto de la historia de Abrahán es importante para com-
prender su fe. La Palabra de Dios, aunque lleva consigo novedad y sorpresa, no es
en absoluto ajena a la propia experiencia del patriarca. Abrahán reconoce en esa
voz que se le dirige una llamada profunda, inscrita desde siempre en su corazón.
Dios asocia su promesa a aquel « lugar » en el que la existencia del hombre se
manifiesta desde siempre prometedora: la paternidad, la generación de una nueva

[8] Cf. Catechesis V, 1: PG 33, 505A.
[9] In Psal. 32, II, s. I, 9: PL 36, 284.
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vida: « Sara te va a dar un hijo; lo llamarás Isaac » (Gn 17,19). El Dios que pide a
Abrahán que se fíe totalmente de él, se revela como la fuente de la que proviene
toda vida. De esta forma, la fe se pone en relación con la paternidad de Dios, de la
que procede la creación: el Dios que llama a Abrahán es el Dios creador, que «
llama a la existencia lo que no existe » (Rm 4,17), que « nos eligió antes de la
fundación del mundo… y nos ha destinado a ser sus hijos » (Ef 1,4-5). Para Abrahán,
la fe en Dios ilumina las raíces más profundas de su ser, le permite reconocer la
fuente de bondad que hay en el origen de todas las cosas, y confirmar que su vida
no procede de la nada o la casualidad, sino de una llamada y un amor personal. El
Dios misterioso que lo ha llamado no es un Dios extraño, sino aquel que es origen
de todo y que todo lo sostiene. La gran prueba de la fe de Abrahán, el sacrificio de
su hijo Isaac, nos permite ver hasta qué punto este amor originario es capaz de
garantizar la vida incluso después de la muerte. La Palabra que ha sido capaz de
suscitar un hijo con su cuerpo « medio muerto » y « en el seno estéril » de Sara (cf.
Rm 4,19), será también capaz de garantizar la promesa de un futuro más allá de
toda amenaza o peligro (cf. Hb 11,19; Rm 4,21).

La fe de Israel

12. En el libro del Éxodo, la historia del pueblo de Israel sigue la estela
de la fe de Abrahán. La fe nace de nuevo de un don originario: Israel se abre a
la intervención de Dios, que quiere librarlo de su miseria. La fe es la llamada a
un largo camino para adorar al Señor en el Sinaí y heredar la tierra prometida.
El amor divino se describe con los rasgos de un padre que lleva de la mano a su
hijo por el camino (cf. Dt 1,31). La confesión de fe de Israel se formula como
narración de los beneficios de Dios, de su intervención para liberar y guiar al
pueblo (cf. Dt 26,5-11), narración que el pueblo transmite de generación en
generación. Para Israel, la luz de Dios brilla a través de la memoria de las obras
realizadas por el Señor, conmemoradas y confesadas en el culto, transmitidas
de padres a hijos. Aprendemos así que la luz de la fe está vinculada al relato
concreto de la vida, al recuerdo agradecido de los beneficios de Dios y al cum-
plimiento progresivo de sus promesas. La arquitectura gótica lo ha expresado
muy bien: en las grandes catedrales, la luz llega del cielo a través de las vidrieras
en las que está representada la historia sagrada. La luz de Dios nos llega a
través de la narración de su revelación y, de este modo, puede iluminar nuestro
camino en el tiempo, recordando los beneficios divinos, mostrando cómo se cum-
plen sus promesas.
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13. Por otro lado, la historia de Israel también nos permite ver cómo el
pueblo ha caído tantas veces en la tentación de la incredulidad. Aquí, lo contrario de
la fe se manifiesta como idolatría. Mientras Moisés habla con Dios en el Sinaí, el
pueblo no soporta el misterio del rostro oculto de Dios, no aguanta el tiempo de
espera. La fe, por su propia naturaleza, requiere renunciar a la posesión inmediata
que parece ofrecer la visión, es una invitación a abrirse a la fuente de la luz, respe-
tando el misterio propio de un Rostro, que quiere revelarse personalmente y en el
momento oportuno. Martin Buber citaba esta definición de idolatría del rabino de
Kock: se da idolatría cuando « un rostro se dirige reverentemente a un rostro que
no es un rostro »[10]. En lugar de tener fe en Dios, se prefiere adorar al ídolo, cuyo
rostro se puede mirar, cuyo origen es conocido, porque lo hemos hecho nosotros.
Ante el ídolo, no hay riesgo de una llamada que haga salir de las propias segurida-
des, porque los ídolos « tienen boca y no hablan » (Sal 115,5). Vemos entonces que
el ídolo es un pretexto para ponerse a sí mismo en el centro de la realidad, adoran-
do la obra de las propias manos. Perdida la orientación fundamental que da unidad
a su existencia, el hombre se disgrega en la multiplicidad de sus deseos; negándose
a esperar el tiempo de la promesa, se desintegra en los múltiples instantes de su
historia. Por eso, la idolatría es siempre politeísta, ir sin meta alguna de un señor a
otro. La idolatría no presenta un camino, sino una multitud de senderos, que no
llevan a ninguna parte, y forman más bien un laberinto. Quien no quiere fiarse de
Dios se ve obligado a escuchar las voces de tantos ídolos que le gritan: «Fíate de
mí». La fe, en cuanto asociada a la conversión, es lo opuesto a la idolatría; es
separación de los ídolos para volver al Dios vivo, mediante un encuentro personal.
Creer significa confiarse a un amor misericordioso, que siempre acoge y perdona,
que sostiene y orienta la existencia, que se manifiesta poderoso en su capacidad de
enderezar lo torcido de nuestra historia. La fe consiste en la disponibilidad para
dejarse transformar una y otra vez por la llamada de Dios. He aquí la paradoja: en
el continuo volverse al Señor, el hombre encuentra un camino seguro, que lo libera
de la dispersión a que le someten los ídolos.

14. En la fe de Israel destaca también la figura de Moisés, el mediador. El
pueblo no puede ver el rostro de Dios; es Moisés quien habla con YHWH en la
montaña y transmite a todos la voluntad del Señor. Con esta presencia del media-
dor, Israel ha aprendido a caminar unido. El acto de fe individual se inserta en una
comunidad, en el « nosotros » común del pueblo que, en la fe, es como un solo

[10] M. Buber, Die Erzählungen der Chassidim, Zürich 1949, 793.
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hombre, « mi hijo primogénito », como llama Dios a Israel (Ex 4,22). La mediación
no representa aquí un obstáculo, sino una apertura: en el encuentro con los demás,
la mirada se extiende a una verdad más grande que nosotros mismos. J. J. Rousseau
lamentaba no poder ver a Dios personalmente: « ¡Cuántos hombres entre Dios y
yo! »[11]. « ¿Es tan simple y natural que Dios se haya dirigido a Moisés para hablar
a Jean Jacques Rousseau? »[12]. Desde una concepción individualista y limitada
del conocimiento, no se puede entender el sentido de la mediación, esa capacidad
de participar en la visión del otro, ese saber compartido, que es el saber propio del
amor. La fe es un don gratuito de Dios que exige la humildad y el valor de fiarse y
confiarse, para poder ver el camino luminoso del encuentro entre Dios y los hom-
bres, la historia de la salvación.

La plenitud de la fe cristiana

15. « Abrahán […] saltaba de gozo pensando ver mi día; lo vio, y se llenó
de alegría » (Jn 8,56). Según estas palabras de Jesús, la fe de Abrahán estaba
orientada ya a él; en cierto sentido, era una visión anticipada de su misterio. Así lo
entiende san Agustín, al afirmar que los patriarcas se salvaron por la fe, pero no la fe
en el Cristo ya venido, sino la fe en el Cristo que había de venir, una fe en tensión
hacia el acontecimiento futuro de Jesús[13]. La fe cristiana está centrada en Cristo,
es confesar que Jesús es el Señor, y Dios lo ha resucitado de entre los muertos (cf.
Rm 10,9). Todas las líneas del Antiguo Testamento convergen en Cristo; él es el
«sí» definitivo a todas las promesas, el fundamento de nuestro « amén » último a
Dios (cf. 2 Co 1,20). La historia de Jesús es la manifestación plena de la fiabilidad
de Dios. Si Israel recordaba las grandes muestras de amor de Dios, que constituían
el centro de su confesión y abrían la mirada de su fe, ahora la vida de Jesús se
presenta como la intervención definitiva de Dios, la manifestación suprema de su
amor por nosotros. La Palabra que Dios nos dirige en Jesús no es una más entre
otras, sino su Palabra eterna (cf. Hb 1,1-2). No hay garantía más grande que Dios
nos pueda dar para asegurarnos su amor, como recuerda san Pablo (cf. Rm 8,31-
39). La fe cristiana es, por tanto, fe en el Amor pleno, en su poder eficaz, en su
capacidad de transformar el mundo e iluminar el tiempo. « Hemos conocido el amor

[11] Émile, Paris 1966, 387.
[12] Lettre à Christophe de Beaumont, Lausanne 1993, 110.
[13] Cf. In Ioh. Evang., 45, 9: PL 35, 1722-1723.
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que Dios nos tiene y hemos creído en él » (1 Jn 4,16). La fe reconoce el amor de
Dios manifestado en Jesús como el fundamento sobre el que se asienta la realidad y
su destino último.

16. La mayor prueba de la fiabilidad del amor de Cristo se encuentra en su
muerte por los hombres. Si dar la vida por los amigos es la demostración más
grande de amor (cf. Jn 15,13), Jesús ha ofrecido la suya por todos, también por los
que eran sus enemigos, para transformar los corazones. Por eso, los evangelistas
han situado en la hora de la cruz el momento culminante de la mirada de fe, porque
en esa hora resplandece el amor divino en toda su altura y amplitud. San Juan
introduce aquí su solemne testimonio cuando, junto a la Madre de Jesús, contempla
al que habían atravesado (cf. Jn 19,37): « El que lo vio da testimonio, su testimonio
es verdadero, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis » (Jn
19,35). F. M. Dostoievski, en su obra El idiota, hace decir al protagonista, el prín-
cipe Myskin, a la vista del cuadro de Cristo muerto en el sepulcro, obra de Hans
Holbein el Joven: « Un cuadro así podría incluso hacer perder la fe a alguno »[14].
En efecto, el cuadro representa con crudeza los efectos devastadores de la muerte
en el cuerpo de Cristo. Y, sin embargo, precisamente en la contemplación de la
muerte de Jesús, la fe se refuerza y recibe una luz resplandeciente, cuando se revela
como fe en su amor indefectible por nosotros, que es capaz de llegar hasta la muer-
te para salvarnos. En este amor, que no se ha sustraído a la muerte para manifestar
cuánto me ama, es posible creer; su totalidad vence cualquier suspicacia y nos
permite confiarnos plenamente en Cristo.

17. Ahora bien, la muerte de Cristo manifiesta la total fiabilidad del amor de
Dios a la luz de la resurrección. En cuanto resucitado, Cristo es testigo fiable, digno
de fe (cf. Ap 1,5; Hb 2,17), apoyo sólido para nuestra fe. « Si Cristo no ha resuci-
tado, vuestra fe no tiene sentido », dice san Pablo (1 Co 15,17). Si el amor del
Padre no hubiese resucitado a Jesús de entre los muertos, si no hubiese podido
devolver la vida a su cuerpo, no sería un amor plenamente fiable, capaz de iluminar
también las tinieblas de la muerte. Cuando san Pablo habla de su nueva vida en
Cristo, se refiere a la « fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí » (Ga
2,20). Esta « fe del Hijo de Dios » es ciertamente la fe del Apóstol de los gentiles en
Jesús, pero supone la fiabilidad de Jesús, que se funda, sí, en su amor hasta la
muerte, pero también en ser Hijo de Dios. Precisamente porque Jesús es el Hijo,

[14] Parte II, IV.
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porque está radicado de modo absoluto en el Padre, ha podido vencer a la muerte
y hacer resplandecer plenamente la vida. Nuestra cultura ha perdido la percepción
de esta presencia concreta de Dios, de su acción en el mundo. Pensamos que Dios
sólo se encuentra más allá, en otro nivel de realidad, separado de nuestras relacio-
nes concretas. Pero si así fuese, si Dios fuese incapaz de intervenir en el mundo, su
amor no sería verdaderamente poderoso, verdaderamente real, y no sería entonces
ni siquiera verdadero amor, capaz de cumplir esa felicidad que promete. En tal
caso, creer o no creer en él sería totalmente indiferente. Los cristianos, en cambio,
confiesan el amor concreto y eficaz de Dios, que obra verdaderamente en la historia
y determina su destino final, amor que se deja encontrar, que se ha revelado en
plenitud en la pasión, muerte y resurrección de Cristo.

18. La plenitud a la que Jesús lleva a la fe tiene otro aspecto decisivo. Para
la fe, Cristo no es sólo aquel en quien creemos, la manifestación máxima del amor
de Dios, sino también aquel con quien nos unimos para poder creer. La fe no sólo
mira a Jesús, sino que mira desde el punto de vista de Jesús, con sus ojos: es una
participación en su modo de ver. En muchos ámbitos de la vida confiamos en otras
personas que conocen las cosas mejor que nosotros. Tenemos confianza en el ar-
quitecto que nos construye la casa, en el farmacéutico que nos da la medicina para
curarnos, en el abogado que nos defiende en el tribunal. Tenemos necesidad tam-
bién de alguien que sea fiable y experto en las cosas de Dios. Jesús, su Hijo, se
presenta como aquel que nos explica a Dios (cf. Jn 1,18). La vida de Cristo —su
modo de conocer al Padre, de vivir totalmente en relación con él— abre un espacio
nuevo a la experiencia humana, en el que podemos entrar. La importancia de la
relación personal con Jesús mediante la fe queda reflejada en los diversos usos que
hace san Juan del verbo credere. Junto a « creer que » es verdad lo que Jesús nos
dice (cf. Jn 14,10; 20,31), san Juan usa también las locuciones « creer a » Jesús y «
creer en » Jesús. « Creemos a » Jesús cuando aceptamos su Palabra, su testimonio,
porque él es veraz (cf. Jn 6,30). « Creemos en » Jesús cuando lo acogemos perso-
nalmente en nuestra vida y nos confiamos a él, uniéndonos a él mediante el amor y
siguiéndolo a lo largo del camino (cf. Jn 2,11; 6,47; 12,44).

Para que pudiésemos conocerlo, acogerlo y seguirlo, el Hijo de Dios ha
asumido nuestra carne, y así su visión del Padre se ha realizado también al modo
humano, mediante un camino y un recorrido temporal. La fe cristiana es fe en la
encarnación del Verbo y en su resurrección en la carne; es fe en un Dios que se ha
hecho tan cercano, que ha entrado en nuestra historia. La fe en el Hijo de Dios
hecho hombre en Jesús de Nazaret no nos separa de la realidad, sino que nos
permite captar su significado profundo, descubrir cuánto ama Dios a este mundo y
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cómo lo orienta incesantemente hacía sí; y esto lleva al cristiano a comprometerse,
a vivir con mayor intensidad todavía el camino sobre la tierra.

La salvación mediante la fe

19. A partir de esta participación en el modo de ver de Jesús, el apóstol
Pablo nos ha dejado en sus escritos una descripción de la existencia creyente. El
que cree, aceptando el don de la fe, es transformado en una creatura nueva, recibe
un nuevo ser, un ser filial que se hace hijo en el Hijo. « Abbá, Padre », es la palabra
más característica de la experiencia de Jesús, que se convierte en el núcleo de la
experiencia cristiana (cf. Rm 8,15). La vida en la fe, en cuanto existencia filial,
consiste en reconocer el don originario y radical, que está a la base de la existencia
del hombre, y puede resumirse en la frase de san Pablo a los Corintios: « ¿Tienes algo
que no hayas recibido? » (1 Co 4,7). Precisamente en este punto se sitúa el corazón de
la polémica de san Pablo con los fariseos, la discusión sobre la salvación mediante la fe
o mediante las obras de la ley. Lo que san Pablo rechaza es la actitud de quien pretende
justificarse a sí mismo ante Dios mediante sus propias obras. Éste, aunque obedezca a
los mandamientos, aunque haga obras buenas, se pone a sí mismo en el centro, y no
reconoce que el origen de la bondad es Dios. Quien obra así, quien quiere ser fuente de
su propia justicia, ve cómo pronto se le agota y se da cuenta de que ni siquiera puede
mantenerse fiel a la ley. Se cierra, aislándose del Señor y de los otros, y por eso mismo
su vida se vuelve vana, sus obras estériles, como árbol lejos del agua. San Agustín
lo expresa así con su lenguaje conciso y eficaz: « Ab eo qui fecit te noli deficere nec
ad te », de aquel que te ha hecho, no te alejes ni siquiera para ir a ti[15]. Cuando el
hombre piensa que, alejándose de Dios, se encontrará a sí mismo, su existencia
fracasa (cf. Lc 15,11-24). La salvación comienza con la apertura a algo que nos
precede, a un don originario que afirma la vida y protege la existencia. Sólo abrién-
donos a este origen y reconociéndolo, es posible ser transformados, dejando que la
salvación obre en nosotros y haga fecunda la vida, llena de buenos frutos. La salva-
ción mediante la fe consiste en reconocer el primado del don de Dios, como bien
resume san Pablo: « En efecto, por gracia estáis salvados, mediante la fe. Y esto no
viene de vosotros: es don de Dios » (Ef 2,8s).

20. La nueva lógica de la fe está centrada en Cristo. La fe en Cristo nos
salva porque en él la vida se abre radicalmente a un Amor que nos precede y nos

[15] De continentia, 4,11: PL 40, 356.
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transforma desde dentro, que obra en nosotros y con nosotros. Así aparece con
claridad en la exégesis que el Apóstol de los gentiles hace de un texto del
Deuteronomio, interpretación que se inserta en la dinámica más profunda del Anti-
guo Testamento. Moisés dice al pueblo que el mandamiento de Dios no es dema-
siado alto ni está demasiado alejado del hombre. No se debe decir: « ¿Quién de
nosotros subirá al cielo y nos lo traerá? » o « ¿Quién de nosotros cruzará el mar y
nos lo traerá? » (cf. Dt 30,11-14). Pablo interpreta esta cercanía de la palabra de
Dios como referida a la presencia de Cristo en el cristiano: « No digas en tu cora-
zón: “¿Quién subirá al cielo?”, es decir, para hacer bajar a Cristo. O “¿quién bajará
al abismo?”, es decir, para hacer subir a Cristo de entre los muertos » (Rm 10,6-7).
Cristo ha bajado a la tierra y ha resucitado de entre los muertos; con su encarnación
y resurrección, el Hijo de Dios ha abrazado todo el camino del hombre y habita en
nuestros corazones mediante el Espíritu santo. La fe sabe que Dios se ha hecho muy
cercano a nosotros, que Cristo se nos ha dado como un gran don que nos transfor-
ma interiormente, que habita en nosotros, y así nos da la luz que ilumina el origen y
el final de la vida, el arco completo del camino humano.

21. Así podemos entender la novedad que aporta la fe. El creyente es trans-
formado por el Amor, al que se abre por la fe, y al abrirse a este Amor que se le
ofrece, su existencia se dilata más allá de sí mismo. Por eso, san Pablo puede
afirmar: « No soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí » (Ga 2,20), y exhortar:
« Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones » (Ef 3,17). En la fe, el « yo »
del creyente se ensancha para ser habitado por Otro, para vivir en Otro, y así su
vida se hace más grande en el Amor. En esto consiste la acción propia del Espíritu
Santo. El cristiano puede tener los ojos de Jesús, sus sentimientos, su condición
filial, porque se le hace partícipe de su Amor, que es el Espíritu. Y en este Amor se
recibe en cierto modo la visión propia de Jesús. Sin esta conformación en el Amor,
sin la presencia del Espíritu que lo infunde en nuestros corazones (cf. Rm 5,5), es
imposible confesar a Jesús como Señor (cf. 1 Co 12,3).

La forma eclesial de la fe

22. De este modo, la existencia creyente se convierte en existencia eclesial.
Cuando san Pablo habla a los cristianos de Roma de que todos los creyentes for-
man un solo cuerpo en Cristo, les pide que no sean orgullosos, sino que se estimen
« según la medida de la fe que Dios otorgó a cada cual » (Rm 12,3). El creyente
aprende a verse a sí mismo a partir de la fe que profesa: la figura de Cristo es el
espejo en el que descubre su propia imagen realizada. Y como Cristo abraza en sí a



628

todos los creyentes, que forman su cuerpo, el cristiano se comprende a sí mismo
dentro de este cuerpo, en relación originaria con Cristo y con los hermanos en la fe.
La imagen del cuerpo no pretende reducir al creyente a una simple parte de un todo
anónimo, a mera pieza de un gran engranaje, sino que subraya más bien la unión
vital de Cristo con los creyentes y de todos los creyentes entre sí (cf. Rm 12,4-5).
Los cristianos son « uno » (cf. Ga 3,28), sin perder su individualidad, y en el servicio
a los demás cada uno alcanza hasta el fondo su propio ser. Se entiende entonces
por qué fuera de este cuerpo, de esta unidad de la Iglesia en Cristo, de esta Iglesia
que —según la expresión de Romano Guardini— « es la portadora histórica de la
visión integral de Cristo sobre el mundo »[16], la fe pierde su « medida », ya no
encuentra su equilibrio, el espacio necesario para sostenerse. La fe tiene una confi-
guración necesariamente eclesial, se confiesa dentro del cuerpo de Cristo, como
comunión real de los creyentes. Desde este ámbito eclesial, abre al cristiano indivi-
dual a todos los hombres. La palabra de Cristo, una vez escuchada y por su propio
dinamismo, en el cristiano se transforma en respuesta, y se convierte en palabra
pronunciada, en confesión de fe. Como dice san Pablo: « Con el corazón se cree
[…], y con los labios se profesa » (Rm 10,10). La fe no es algo privado, una concep-
ción individualista, una opinión subjetiva, sino que nace de la escucha y está destinada a
pronunciarse y a convertirse en anuncio. En efecto, «¿cómo creerán en aquel de quien
no han oído hablar? ¿Cómo oirán hablar de él sin nadie que anuncie?» (Rm 10,14). La
fe se hace entonces operante en el cristiano a partir del don recibido, del Amor que atrae
hacia Cristo (cf. Ga 5,6), y le hace partícipe del camino de la Iglesia, peregrina en la
historia hasta su cumplimiento. Quien ha sido transformado de este modo adquiere
una nueva forma de ver, la fe se convierte en luz para sus ojos.

CAPÍTULO SEGUNDO
SI NO CREÉIS, NO COMPRENDERÉIS

(cf. Is 7,9)

Fe y verdad

23. Si no creéis, no comprenderéis (cf. Is 7,9). La versión griega de la
Biblia hebrea, la traducción de los Setenta realizada en Alejandría de Egipto, tradu-

[16] Vom Wesen katholischer Weltanschauung (1923), en Unterscheidung des
Christlichen. Gesammelte Studien 1923-1963, Mainz 1963, 24.
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ce así las palabras del profeta Isaías al rey Acaz. De este modo, la cuestión del
conocimiento de la verdad se colocaba en el centro de la fe. Pero en el texto hebreo
leemos de modo diferente. Aquí, el profeta dice al rey: « Si no creéis, no subsisti-
réis». Se trata de un juego de palabras con dos formas del verbo ’amán: « creéis »
(ta’aminu), y « subsistiréis » (te’amenu). Amedrentado por la fuerza de sus enemi-
gos, el rey busca la seguridad de una alianza con el gran imperio de Asiria. El pro-
feta le invita entonces a fiarse únicamente de la verdadera roca que no vacila, del
Dios de Israel. Puesto que Dios es fiable, es razonable tener fe en él, cimentar la
propia seguridad sobre su Palabra. Es este el Dios al que Isaías llamará más adelan-
te dos veces « el Dios del Amén » (Is 65,16), fundamento indestructible de fidelidad
a la alianza. Se podría pensar que la versión griega de la Biblia, al traducir « subsistir
» por « comprender », ha hecho un cambio profundo del sentido del texto, pasando
de la noción bíblica de confianza en Dios a la griega de comprensión. Sin embargo,
esta traducción, que aceptaba ciertamente el diálogo con la cultura helenista, no es
ajena a la dinámica profunda del texto hebreo. En efecto, la subsistencia que Isaías
promete al rey pasa por la comprensión de la acción de Dios y de la unidad que él
confiere a la vida del hombre y a la historia del pueblo. El profeta invita a compren-
der las vías del Señor, descubriendo en la fidelidad de Dios el plan de sabiduría que
gobierna los siglos. San Agustín ha hecho una síntesis de « comprender » y « subsis-
tir » en sus Confesiones, cuando habla de fiarse de la verdad para mantenerse en
pie: « Me estabilizaré y consolidaré en ti […], en tu verdad »[17]. Por el contexto
sabemos que san Agustín quiere mostrar cómo esta verdad fidedigna de Dios, se-
gún aparece en la Biblia, es su presencia fiel a lo largo de la historia, su capacidad
de mantener unidos los tiempos, recogiendo la dispersión de los días del hom-
bre[18].

24. Leído a esta luz, el texto de Isaías lleva a una conclusión: el hombre
tiene necesidad de conocimiento, tiene necesidad de verdad, porque sin ella no
puede subsistir, no va adelante. La fe, sin verdad, no salva, no da seguridad a
nuestros pasos. Se queda en una bella fábula, proyección de nuestros deseos de
felicidad, algo que nos satisface únicamente en la medida en que queramos hacer-
nos una ilusión. O bien se reduce a un sentimiento hermoso, que consuela y entu-
siasma, pero dependiendo de los cambios en nuestro estado de ánimo o de la

[17] Confessiones XI, 30, 40: PL 32, 825: « et stabo atque solidabor in te, in forma mea,
veritate tua… ».

[18] Cf. ibíd., 825-826.
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situación de los tiempos, e incapaz de dar continuidad al camino de la vida. Si la fe
fuese eso, el rey Acaz tendría razón en no jugarse su vida y la integridad de su
reino por una emoción. En cambio, gracias a su unión intrínseca con la verdad,
la fe es capaz de ofrecer una luz nueva, superior a los cálculos del rey, porque ve
más allá, porque comprende la actuación de Dios, que es fiel a su alianza y a sus
promesas.

25. Recuperar la conexión de la fe con la verdad es hoy aun más necesario,
precisamente por la crisis de verdad en que nos encontramos. En la cultura contem-
poránea se tiende a menudo a aceptar como verdad sólo la verdad tecnológica: es
verdad aquello que el hombre consigue construir y medir con su ciencia; es verdad
porque funciona y así hace más cómoda y fácil la vida. Hoy parece que ésta es la
única verdad cierta, la única que se puede compartir con otros, la única sobre la
que es posible debatir y comprometerse juntos. Por otra parte, estarían des-
pués las verdades del individuo, que consisten en la autenticidad con lo que
cada uno siente dentro de sí, válidas sólo para uno mismo, y que no se pueden
proponer a los demás con la pretensión de contribuir al bien común. La verdad
grande, la verdad que explica la vida personal y social en su conjunto, es vista
con sospecha. ¿No ha sido esa verdad —se preguntan— la que han pretendido
los grandes totalitarismos del siglo pasado, una verdad que imponía su propia
concepción global para aplastar la historia concreta del individuo? Así, queda
sólo un relativismo en el que la cuestión de la verdad completa, que es en el
fondo la cuestión de Dios, ya no interesa. En esta perspectiva, es lógico que se
pretenda deshacer la conexión de la religión con la verdad, porque este nexo estaría
en la raíz del fanatismo, que intenta arrollar a quien no comparte las propias creen-
cias. A este respecto, podemos hablar de un gran olvido en nuestro mundo contem-
poráneo. En efecto, la pregunta por la verdad es una cuestión de memoria, de
memoria profunda, pues se dirige a algo que nos precede y, de este modo, puede
conseguir unirnos más allá de nuestro « yo » pequeño y limitado. Es la pregunta
sobre el origen de todo, a cuya luz se puede ver la meta y, con eso, también el
sentido del camino común.

Amor y conocimiento de la verdad

26. En esta situación, ¿puede la fe cristiana ofrecer un servicio al bien co-
mún indicando el modo justo de entender la verdad? Para responder, es necesario
reflexionar sobre el tipo de conocimiento propio de la fe. Puede ayudarnos una
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expresión de san Pablo, cuando afirma: « Con el corazón se cree » (Rm 10,10). En
la Biblia el corazón es el centro del hombre, donde se entrelazan todas sus di-
mensiones: el cuerpo y el espíritu, la interioridad de la persona y su apertura al
mundo y a los otros, el entendimiento, la voluntad, la afectividad. Pues bien, si
el corazón es capaz de mantener unidas estas dimensiones es porque en él es
donde nos abrimos a la verdad y al amor, y dejamos que nos toquen y nos
transformen en lo más hondo. La fe transforma toda la persona, precisamente
porque la fe se abre al amor. Esta interacción de la fe con el amor nos permite
comprender el tipo de conocimiento propio de la fe, su fuerza de convicción, su
capacidad de iluminar nuestros pasos. La fe conoce por estar vinculada al amor, en
cuanto el mismo amor trae una luz. La comprensión de la fe es la que nace cuando
recibimos el gran amor de Dios que nos transforma interiormente y nos da ojos
nuevos para ver la realidad.

27. Es conocida la manera en que el filósofo Ludwig Wittgenstein explica la
conexión entre fe y certeza. Según él, creer sería algo parecido a una experiencia de
enamoramiento, entendida como algo subjetivo, que no se puede proponer como
verdad válida para todos[19]. En efecto, el hombre moderno cree que la cues-
tión del amor tiene poco que ver con la verdad. El amor se concibe hoy como
una experiencia que pertenece al mundo de los sentimientos volubles y no a la
verdad.

Pero esta descripción del amor ¿es verdaderamente adecuada? En rea-
lidad, el amor no se puede reducir a un sentimiento que va y viene. Tiene que
ver ciertamente con nuestra afectividad, pero para abrirla a la persona amada e
iniciar un camino, que consiste en salir del aislamiento del propio yo para enca-
minarse hacia la otra persona, para construir una relación duradera; el amor
tiende a la unión con la persona amada. Y así se puede ver en qué sentido el
amor tiene necesidad de verdad. Sólo en cuanto está fundado en la verdad, el
amor puede perdurar en el tiempo, superar la fugacidad del instante y permane-
cer firme para dar consistencia a un camino en común. Si el amor no tiene que
ver con la verdad, está sujeto al vaivén de los sentimientos y no supera la prue-
ba del tiempo. El amor verdadero, en cambio, unifica todos los elementos de la
persona y se convierte en una luz nueva hacia una vida grande y plena. Sin

[19] Cf. Vermischte Bemerkungen / Culture and Value, G. H. von Wright, ed., Oxford
1991, 32-33, 61-64.
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verdad, el amor no puede ofrecer un vínculo sólido, no consigue llevar al « yo » más
allá de su aislamiento, ni librarlo de la fugacidad del instante para edificar la vida y
dar fruto.

Si el amor necesita la verdad, también la verdad tiene necesidad del amor.
Amor y verdad no se pueden separar. Sin amor, la verdad se vuelve fría, imperso-
nal, opresiva para la vida concreta de la persona. La verdad que buscamos, la que
da sentido a nuestros pasos, nos ilumina cuando el amor nos toca. Quien ama com-
prende que el amor es experiencia de verdad, que él mismo abre nuestros ojos para
ver toda la realidad de modo nuevo, en unión con la persona amada. En este senti-
do, san Gregorio Magno ha escrito que « amor ipse notitia est », el amor mismo es
un conocimiento, lleva consigo una lógica nueva[20]. Se trata de un modo relacional
de ver el mundo, que se convierte en conocimiento compartido, visión en la visión
de otro o visión común de todas las cosas. Guillermo de Saint Thierry, en la Edad
Media, sigue esta tradición cuando comenta el versículo del Cantar de los Cantares
en el que el amado dice a la amada: « Palomas son tus ojos » (Ct 1,15)[21]. Estos
dos ojos, explica Guillermo, son la razón creyente y el amor, que se hacen uno solo
para llegar a contemplar a Dios, cuando el entendimiento se hace « entendimiento
de un amor iluminado »[22].

28. Una expresión eminente de este descubrimiento del amor como fuente
de conocimiento, que forma parte de la experiencia originaria de todo hombre, se
encuentra en la concepción bíblica de la fe. Saboreando el amor con el que Dios lo
ha elegido y lo ha engendrado como pueblo, Israel llega a comprender la unidad del
designio divino, desde su origen hasta su cumplimiento. El conocimiento de la fe,
por nacer del amor de Dios que establece la alianza, ilumina un camino en la histo-
ria. Por eso, en la Biblia, verdad y fidelidad van unidas, y el Dios verdadero es el
Dios fiel, aquel que mantiene sus promesas y permite comprender su designio a lo
largo del tiempo. Mediante la experiencia de los profetas, en el sufrimiento del exilio
y en la esperanza de un regreso definitivo a la ciudad santa, Israel ha intuido que
esta verdad de Dios se extendía más allá de la propia historia, para abarcar toda la
historia del mundo, ya desde la creación. El conocimiento de la fe ilumina no sólo el

[20] Homiliae in Evangelia, II, 27, 4: PL 76, 1207.
[21] Cf. Expositio super Cantica Canticorum, XVIII, 88: CCL, Continuatio Mediaevalis

87, 67.
[22] Ibíd., XIX, 90: CCL, Continuatio Mediaevalis 87, 69.
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camino particular de un pueblo, sino el decurso completo del mundo creado, desde
su origen hasta su consumación.

La fe como escucha y visión

29. Precisamente porque el conocimiento de la fe está ligado a la alianza de
un Dios fiel, que establece una relación de amor con el hombre y le dirige la Palabra,
es presentado por la Biblia como escucha, y es asociado al sentido del oído. San
Pablo utiliza una fórmula que se ha hecho clásica: fides ex auditu, « la fe nace del
mensaje que se escucha » (Rm 10,17). El conocimiento asociado a la palabra es
siempre personal: reconoce la voz, la acoge en libertad y la sigue en obediencia. Por
eso san Pablo habla de la « obediencia de la fe » (cf. Rm 1,5; 16,26)[23]. La fe es,
además, un conocimiento vinculado al transcurrir del tiempo, necesario para que la
palabra se pronuncie: es un conocimiento que se aprende sólo en un camino de
seguimiento. La escucha ayuda a representar bien el nexo entre conocimiento y
amor.

Por lo que se refiere al conocimiento de la verdad, la escucha se ha contra-
puesto a veces a la visión, que sería más propia de la cultura griega. La luz, si por
una parte posibilita la contemplación de la totalidad, a la que el hombre siempre ha
aspirado, por otra parece quitar espacio a la libertad, porque desciende del cielo y
llega directamente a los ojos, sin esperar a que el ojo responda. Además, sería
como una invitación a una contemplación extática, separada del tiempo concreto en
que el hombre goza y padece. Según esta perspectiva, el acercamiento bíblico al
conocimiento estaría opuesto al griego, que buscando una comprensión completa
de la realidad, ha vinculado el conocimiento a la visión.

[23] « Cuando Dios revela, hay que prestarle la obediencia de la fe (cf. Rm 16,26; comp.
con Rm 1,5; 2 Co 10,5-6), por la que el hombre se confía libre y totalmente a Dios, prestando “a
Dios revelador el homenaje del entendimiento y de la voluntad”, y asintiendo voluntariamente
a la revelación hecha por él. Para profesar esta fe es necesaria la gracia de Dios, que previene
y ayuda, y los auxilios internos del Espíritu Santo, el cual mueve el corazón y lo convierte a
Dios, abre los ojos de la mente y da “a todos la suavidad en el aceptar y creer la verdad”. Y para
que la inteligencia de la revelación sea más profunda, el mismo Espíritu Santo perfecciona
constantemente la fe por medio de sus dones » (Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum,
sobre la divina revelación, 5).
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Sin embargo, esta supuesta oposición no se corresponde con el dato
bíblico. El Antiguo Testamento ha combinado ambos tipos de conocimiento,
puesto que a la escucha de la Palabra de Dios se une el deseo de ver su rostro.
De este modo, se pudo entrar en diálogo con la cultura helenística, diálogo que
pertenece al corazón de la Escritura. El oído posibilita la llamada personal y la
obediencia, y también, que la verdad se revele en el tiempo; la vista aporta la
visión completa de todo el recorrido y nos permite situarnos en el gran proyec-
to de Dios; sin esa visión, tendríamos solamente fragmentos aislados de un todo
desconocido.

30. La conexión entre el ver y el escuchar, como órganos de conocimiento
de la fe, aparece con toda claridad en el Evangelio de san Juan. Para el cuarto
Evangelio, creer es escuchar y, al mismo tiempo, ver. La escucha de la fe tiene
las mismas características que el conocimiento propio del amor: es una escucha
personal, que distingue la voz y reconoce la del Buen Pastor (cf. Jn 10,3-5);
una escucha que requiere seguimiento, como en el caso de los primeros discí-
pulos, que « oyeron sus palabras y siguieron a Jesús » (Jn 1,37). Por otra parte,
la fe está unida también a la visión. A veces, la visión de los signos de Jesús
precede a la fe, como en el caso de aquellos judíos que, tras la resurrección de
Lázaro, « al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él » (Jn 11,45). Otras
veces, la fe lleva a una visión más profunda: « Si crees, verás la gloria de Dios
» (Jn 11,40). Al final, creer y ver están entrelazados: « El que cree en mí […]
cree en el que me ha enviado. Y el que me ve a mí, ve al que me ha enviado » (Jn
12,44-45). Gracias a la unión con la escucha, el ver también forma parte del
seguimiento de Jesús, y la fe se presenta como un camino de la mirada, en el
que los ojos se acostumbran a ver en profundidad. Así, en la mañana de Pas-
cua, se pasa de Juan que, todavía en la oscuridad, ante el sepulcro vacío, « vio y
creyó » (Jn 20,8), a María Magdalena que ve, ahora sí, a Jesús (cf. Jn 20,14) y
quiere retenerlo, pero se le pide que lo contemple en su camino hacia el Padre,
hasta llegar a la plena confesión de la misma Magdalena ante los discípulos: « He
visto al Señor » (Jn 20,18).

¿Cómo se llega a esta síntesis entre el oír y el ver? Lo hace posible la
persona concreta de Jesús, que se puede ver y oír. Él es la Palabra hecha carne,
cuya gloria hemos contemplado (cf. Jn 1,14). La luz de la fe es la de un Rostro
en el que se ve al Padre. En efecto, en el cuarto Evangelio, la verdad que
percibe la fe es la manifestación del Padre en el Hijo, en su carne y en sus
obras terrenas, verdad que se puede definir como la « vida luminosa » de Jesús
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[24]. Esto significa que el conocimiento de la fe no invita a mirar una verdad pura-
mente interior. La verdad que la fe nos desvela está centrada en el encuentro con
Cristo, en la contemplación de su vida, en la percepción de su presencia. En este
sentido, santo Tomás de Aquino habla de la oculata fides de los Apóstoles —la fe
que ve— ante la visión corpórea del Resucitado[25]. Vieron a Jesús resucitado con
sus propios ojos y creyeron, es decir, pudieron penetrar en la profundidad de aque-
llo que veían para confesar al Hijo de Dios, sentado a la derecha del Padre.

31. Solamente así, mediante la encarnación, compartiendo nuestra humani-
dad, el conocimiento propio del amor podía llegar a plenitud. En efecto, la luz del
amor se enciende cuando somos tocados en el corazón, acogiendo la presencia
interior del amado, que nos permite reconocer su misterio. Entendemos entonces
por qué, para san Juan, junto al ver y escuchar, la fe es también un tocar, como
afirma en su primera Carta: « Lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros
propios ojos […] y palparon nuestras manos acerca del Verbo de la vida » (1 Jn
1,1). Con su encarnación, con su venida entre nosotros, Jesús nos ha tocado y, a
través de los sacramentos, también hoy nos toca; de este modo, transformando
nuestro corazón, nos ha permitido y nos sigue permitiendo reconocerlo y confesarlo
como Hijo de Dios. Con la fe, nosotros podemos tocarlo, y recibir la fuerza de su
gracia. San Agustín, comentando el pasaje de la hemorroísa que toca a Jesús para
curarse (cf. Lc 8,45-46), afirma: « Tocar con el corazón, esto es creer »[26]. Tam-
bién la multitud se agolpa en torno a él, pero no lo roza con el toque personal de la
fe, que reconoce su misterio, el misterio del Hijo que manifiesta al Padre. Cuando
estamos configurados con Jesús, recibimos ojos adecuados para verlo.

Diálogo entre fe y razón

32. La fe cristiana, en cuanto anuncia la verdad del amor total de Dios y
abre a la fuerza de este amor, llega al centro más profundo de la experiencia del
hombre, que viene a la luz gracias al amor, y está llamado a amar para permanecer

[24]Cf. H. Schlier, Meditationen über den Johanneischen Begriff der Wahrheit, en
Besinnung auf das Neue Testament. Exegetische Aufsätze und Vorträge 2, Freiburg, Basel,
Wien 1959, 272.

[25] Cf. S. Th. III, q. 55, a. 2, ad 1.
[26] Sermo 229/L, 2: PLS 2, 576: « Tangere autem corde, hoc est credere ».
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en la luz. Con el deseo de iluminar toda la realidad a partir del amor de Dios mani-
festado en Jesús, e intentando amar con ese mismo amor, los primeros cristianos
encontraron en el mundo griego, en su afán de verdad, un referente adecuado para
el diálogo. El encuentro del mensaje evangélico con el pensamiento filosófico de la
antigüedad fue un momento decisivo para que el Evangelio llegase a todos los pue-
blos, y favoreció una fecunda interacción entre la fe y la razón, que se ha ido desa-
rrollando a lo largo de los siglos hasta nuestros días. El beato Juan Pablo II, en su
Carta encíclica Fides et ratio, ha mostrado cómo la fe y la razón se refuerzan mutua-
mente[27]. Cuando encontramos la luz plena del amor de Jesús, nos damos cuenta
de que en cualquier amor nuestro hay ya un tenue reflejo de aquella luz y percibimos
cuál es su meta última. Y, al mismo tiempo, el hecho de que en nuestros amores haya
una luz nos ayuda a ver el camino del amor hasta la donación plena y total del Hijo
de Dios por nosotros. En este movimiento circular, la luz de la fe ilumina todas
nuestras relaciones humanas, que pueden ser vividas en unión con el amor y la
ternura de Cristo.

33. En la vida de san Agustín encontramos un ejemplo significativo de este
camino en el que la búsqueda de la razón, con su deseo de verdad y claridad, se ha
integrado en el horizonte de la fe, del que ha recibido una nueva inteligencia. Por una
parte, san Agustín acepta la filosofía griega de la luz con su insistencia en la visión.
Su encuentro con el neoplatonismo le había permitido conocer el paradigma de la
luz, que desciende de lo alto para iluminar las cosas, y constituye así un símbolo de
Dios. De este modo, san Agustín comprendió la trascendencia divina, y descubrió
que todas las cosas tienen en sí una transparencia que pueden reflejar la bondad de
Dios, el Bien. Así se desprendió del maniqueísmo en que estaba instalado y que le
llevaba a pensar que el mal y el bien luchan continuamente entre sí, confundiéndose
y mezclándose sin contornos claros. Comprender que Dios es luz dio a su existen-
cia una nueva orientación, le permitió reconocer el mal que había cometido y vol-
verse al bien.

Por otra parte, en la experiencia concreta de san Agustín, tal como él
mismo cuenta en sus Confesiones, el momento decisivo de su camino de fe no
fue una visión de Dios más allá de este mundo, sino más bien una escucha,
cuando en el jardín oyó una voz que le decía: « Toma y lee »; tomó el volumen de
las Cartas de san Pablo y se detuvo en el capítulo decimotercero de la Carta a los

[27] Cf. Carta enc. Fides et ratio (14 septiembre 1998): ASS (1999), 61-62.
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Romanos[28]. Hacía acto de presencia así el Dios personal de la Biblia, capaz de
comunicarse con el hombre, de bajar a vivir con él y de acompañarlo en el camino
de la historia, manifestándose en el tiempo de la escucha y la respuesta.

De todas formas, este encuentro con el Dios de la Palabra no hizo que san
Agustín prescindiese de la luz y la visión. Integró ambas perspectivas, guiado siem-
pre por la revelación del amor de Dios en Jesús. Y así, elaboró una filosofía de la luz
que integra la reciprocidad propia de la palabra y da espacio a la libertad de la
mirada frente a la luz. Igual que la palabra requiere una respuesta libre, así la luz
tiene como respuesta una imagen que la refleja. San Agustín, asociando escucha y
visión, puede hablar entonces de la « palabra que resplandece dentro del hom-
bre»[29]. De este modo, la luz se convierte, por así decirlo, en la luz de una palabra,
porque es la luz de un Rostro personal, una luz que, alumbrándonos, nos llama y
quiere reflejarse en nuestro rostro para resplandecer desde dentro de nosotros
mismos. Por otra parte, el deseo de la visión global, y no sólo de los fragmentos de
la historia, sigue presente y se cumplirá al final, cuando el hombre, como dice el
Santo de Hipona, verá y amará[30]. Y esto, no porque sea capaz de tener toda la
luz, que será siempre inabarcable, sino porque entrará por completo en la luz.

34. La luz del amor, propia de la fe, puede iluminar los interrogantes de
nuestro tiempo en cuanto a la verdad. A menudo la verdad queda hoy reducida a la
autenticidad subjetiva del individuo, válida sólo para la vida de cada uno. Una ver-
dad común nos da miedo, porque la identificamos con la imposición intransigente
de los totalitarismos. Sin embargo, si es la verdad del amor, si es la verdad que se
desvela en el encuentro personal con el Otro y con los otros, entonces se libera de
su clausura en el ámbito privado para formar parte del bien común. La verdad de un
amor no se impone con la violencia, no aplasta a la persona. Naciendo del amor
puede llegar al corazón, al centro personal de cada hombre. Se ve claro así que la
fe no es intransigente, sino que crece en la convivencia que respeta al otro. El cre-
yente no es arrogante; al contrario, la verdad le hace humilde, sabiendo que, más
que poseerla él, es ella la que le abraza y le posee. En lugar de hacernos intoleran-
tes, la seguridad de la fe nos pone en camino y hace posible el testimonio y el
diálogo con todos.

[28] Cf. Confessiones, VIII, 12, 29: PL 32, 762.
[29] De Trinitate, XV, 11, 20: PL 42, 1071: « Verbum quod intus lucet ».
[30] Cf. De civitate Dei, XXII, 30, 5: PL 41, 804.



638

Por otra parte, la luz de la fe, unida a la verdad del amor, no es ajena al
mundo material, porque el amor se vive siempre en cuerpo y alma; la luz de la fe es
una luz encarnada, que procede de la vida luminosa de Jesús. Ilumina incluso la
materia, confía en su ordenamiento, sabe que en ella se abre un camino de armonía
y de comprensión cada vez más amplio. La mirada de la ciencia se beneficia así de
la fe: ésta invita al científico a estar abierto a la realidad, en toda su riqueza inagota-
ble. La fe despierta el sentido crítico, en cuanto que no permite que la investigación
se conforme con sus fórmulas y la ayuda a darse cuenta de que la naturaleza no se
reduce a ellas. Invitando a maravillarse ante el misterio de la creación, la fe ensan-
cha los horizontes de la razón para iluminar mejor el mundo que se presenta a los
estudios de la ciencia.

Fe y búsqueda de Dios

35. La luz de la fe en Jesús ilumina también el camino de todos los que
buscan a Dios, y constituye la aportación propia del cristianismo al diálogo con los
seguidores de las diversas religiones. La Carta a los Hebreos nos habla del testimo-
nio de los justos que, antes de la alianza con Abrahán, ya buscaban a Dios con fe.
De Henoc se dice que « se le acreditó que había complacido a Dios » (Hb 11,5),
algo imposible sin la fe, porque « el que se acerca a Dios debe creer que existe y
que recompensa a quienes lo buscan » (Hb 11,6). Podemos entender así que el
camino del hombre religioso pasa por la confesión de un Dios que se preocupa de
él y que no es inaccesible. ¿Qué mejor recompensa podría dar Dios a los que lo
buscan, que dejarse encontrar? Y antes incluso de Henoc, tenemos la figura de
Abel, cuya fe es también alabada y, gracias a la cual el Señor se complace en sus
dones, en la ofrenda de las primicias de sus rebaños (cf. Hb 11,4). El hombre
religioso intenta reconocer los signos de Dios en las experiencias cotidianas de su
vida, en el ciclo de las estaciones, en la fecundidad de la tierra y en todo el movi-
miento del cosmos. Dios es luminoso, y se deja encontrar por aquellos que lo bus-
can con sincero corazón.

Imagen de esta búsqueda son los Magos, guiados por la estrella hasta Be-
lén (cf. Mt 2,1-12). Para ellos, la luz de Dios se ha hecho camino, como estrella que
guía por una senda de descubrimientos. La estrella habla así de la paciencia de Dios
con nuestros ojos, que deben habituarse a su esplendor. El hombre religioso está en
camino y ha de estar dispuesto a dejarse guiar, a salir de sí, para encontrar al Dios
que sorprende siempre. Este respeto de Dios por los ojos de los hombres nos
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muestra que, cuando el hombre se acerca a él, la luz humana no se disuelve en la
inmensidad luminosa de Dios, como una estrella que desaparece al alba, sino que se
hace más brillante cuanto más próxima está del fuego originario, como espejo que
refleja su esplendor. La confesión cristiana de Jesús como único salvador, sostiene
que toda la luz de Dios se ha concentrado en él, en su « vida luminosa », en la que
se desvela el origen y la consumación de la historia[31]. No hay ninguna experiencia
humana, ningún itinerario del hombre hacia Dios, que no pueda ser integrado, ilumi-
nado y purificado por esta luz. Cuanto más se sumerge el cristiano en la aureola de
la luz de Cristo, tanto más es capaz de entender y acompañar el camino de los
hombres hacia Dios.

Al configurarse como vía, la fe concierne también a la vida de los hombres
que, aunque no crean, desean creer y no dejan de buscar. En la medida en que se
abren al amor con corazón sincero y se ponen en marcha con aquella luz que con-
siguen alcanzar, viven ya, sin saberlo, en la senda hacia la fe. Intentan vivir como si
Dios existiese, a veces porque reconocen su importancia para encontrar orienta-
ción segura en la vida común, y otras veces porque experimentan el deseo de luz en
la oscuridad, pero también, intuyendo, a la vista de la grandeza y la belleza de la
vida, que ésta sería todavía mayor con la presencia de Dios. Dice san Ireneo de
Lyon que Abrahán, antes de oír la voz de Dios, ya lo buscaba « ardientemente en su
corazón », y que « recorría todo el mundo, preguntándose dónde estaba Dios »,
hasta que « Dios tuvo piedad de aquel que, por su cuenta, lo buscaba en el silen-
cio»[32]. Quien se pone en camino para practicar el bien se acerca a Dios, y ya es
sostenido por él, porque es propio de la dinámica de la luz divina iluminar nuestros
ojos cuando caminamos hacia la plenitud del amor.

Fe y teología

36. Al tratarse de una luz, la fe nos invita a adentrarnos en ella, a explorar
cada vez más los horizontes que ilumina, para conocer mejor lo que amamos. De
este deseo nace la teología cristiana. Por tanto, la teología es imposible sin la fe y
forma parte del movimiento mismo de la fe, que busca la inteligencia más profunda
de la autorrevelación de Dios, cuyo culmen es el misterio de Cristo. La primera

[31] Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Decl. Dominus Iesus (6 agosto 2000),
15: AAS 92 (2000), 756.

[32] Demonstratio apostolicae praedicationis, 24: SC 406, 117.
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consecuencia de esto es que la teología no consiste sólo en un esfuerzo de la razón
por escrutar y conocer, como en las ciencias experimentales. Dios no se puede
reducir a un objeto. Él es Sujeto que se deja conocer y se manifiesta en la relación
de persona a persona. La fe recta orienta la razón a abrirse a la luz que viene de
Dios, para que, guiada por el amor a la verdad, pueda conocer a Dios más profun-
damente. Los grandes doctores y teólogos medievales han indicado que la teología,
como ciencia de la fe, es una participación en el conocimiento que Dios tiene de sí
mismo. La teología, por tanto, no es solamente palabra sobre Dios, sino ante todo
acogida y búsqueda de una inteligencia más profunda de esa palabra que Dios nos
dirige, palabra que Dios pronuncia sobre sí mismo, porque es un diálogo eterno de
comunión, y admite al hombre dentro de este diálogo[33]. Así pues, la humildad
que se deja « tocar » por Dios forma parte de la teología, reconoce sus límites ante
el misterio y se lanza a explorar, con la disciplina propia de la razón, las insondables
riquezas de este misterio.

Además, la teología participa en la forma eclesial de la fe; su luz es la luz del
sujeto creyente que es la Iglesia. Esto requiere, por una parte, que la teología esté al
servicio de la fe de los cristianos, se ocupe humildemente de custodiar y profundizar
la fe de todos, especialmente la de los sencillos. Por otra parte, la teología, puesto
que vive de la fe, no puede considerar el Magisterio del Papa y de los Obispos en
comunión con él como algo extrínseco, un límite a su libertad, sino al contrario,
como un momento interno, constitutivo, en cuanto el Magisterio asegura el contacto
con la fuente originaria, y ofrece, por tanto, la certeza de beber en la Palabra de
Dios en su integridad.

CAPÍTULO TERCERO
TRANSMITO LO QUE HE RECIBIDO

(cf. 1 Co 15,3)

La Iglesia, madre de nuestra fe

37. Quien se ha abierto al amor de Dios, ha escuchado su voz y ha recibido
su luz, no puede retener este don para sí. La fe, puesto que es escucha y visión, se

[33] Cf. Buenaventura, Breviloquium, Prol.: Opera Omnia, V, Quaracchi 1891, p. 201; In
I Sent., proem., q. 1, resp.: Opera Omnia, I, Quaracchi 1891, p. 7; Tomás de Aquino, S. Th. I, q. 1.
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transmite también como palabra y luz. El apóstol Pablo, hablando a los Corintios,
usa precisamente estas dos imágenes. Por una parte dice: « Pero teniendo el mismo
espíritu de fe, según lo que está escrito: Creí, por eso hablé, también nosotros
creemos y por eso hablamos » (2 Co 4,13). La palabra recibida se convierte en
respuesta, confesión y, de este modo, resuena para los otros, invitándolos a creer.
Por otra parte, san Pablo se refiere también a la luz: « Reflejamos la gloria del Señor
y nos vamos transformando en su imagen » (2 Co 3,18). Es una luz que se refleja de
rostro en rostro, como Moisés reflejaba la gloria de Dios después de haber hablado
con él: « [Dios] ha brillado en nuestros corazones, para que resplandezca el cono-
cimiento de la gloria de Dios reflejada en el rostro de Cristo » (2 Co 4,6). La luz de
Cristo brilla como en un espejo en el rostro de los cristianos, y así se difunde y llega
hasta nosotros, de modo que también nosotros podamos participar en esta visión y
reflejar a otros su luz, igual que en la liturgia pascual la luz del cirio enciende otras
muchas velas. La fe se transmite, por así decirlo, por contacto, de persona a perso-
na, como una llama enciende otra llama. Los cristianos, en su pobreza, plantan una
semilla tan fecunda, que se convierte en un gran árbol que es capaz de llenar el
mundo de frutos.

38. La transmisión de la fe, que brilla para todos los hombres en todo lugar,
pasa también por las coordenadas temporales, de generación en generación. Pues-
to que la fe nace de un encuentro que se produce en la historia e ilumina el camino
a lo largo del tiempo, tiene necesidad de transmitirse a través de los siglos. Y me-
diante una cadena ininterrumpida de testimonios llega a nosotros el rostro de Jesús.
¿Cómo es posible esto? ¿Cómo podemos estar seguros de llegar al « verdadero
Jesús » a través de los siglos? Si el hombre fuese un individuo aislado, si partiése-
mos solamente del « yo » individual, que busca en sí mismo la seguridad del cono-
cimiento, esta certeza sería imposible. No puedo ver por mí mismo lo que ha suce-
dido en una época tan distante de la mía. Pero ésta no es la única manera que tiene
el hombre de conocer. La persona vive siempre en relación. Proviene de otros,
pertenece a otros, su vida se ensancha en el encuentro con otros. Incluso el cono-
cimiento de sí, la misma autoconciencia, es relacional y está vinculada a otros que
nos han precedido: en primer lugar nuestros padres, que nos han dado la vida y el
nombre. El lenguaje mismo, las palabras con que interpretamos nuestra vida y nues-
tra realidad, nos llega a través de otros, guardado en la memoria viva de otros. El
conocimiento de uno mismo sólo es posible cuando participamos en una memoria
más grande. Lo mismo sucede con la fe, que lleva a su plenitud el modo humano de
comprender. El pasado de la fe, aquel acto de amor de Jesús, que ha hecho germi-
nar en el mundo una vida nueva, nos llega en la memoria de otros, de testigos,
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conservado vivo en aquel sujeto único de memoria que es la Iglesia. La Iglesia es
una Madre que nos enseña a hablar el lenguaje de la fe. San Juan, en su Evangelio,
ha insistido en este aspecto, uniendo fe y memoria, y asociando ambas a la acción
del Espíritu Santo que, como dice Jesús, « os irá recordando todo » (Jn 14,26). El
Amor, que es el Espíritu y que mora en la Iglesia, mantiene unidos entre sí todos los
tiempos y nos hace contemporáneos de Jesús, convirtiéndose en el guía de nuestro
camino de fe.

39. Es imposible creer cada uno por su cuenta. La fe no es únicamente una
opción individual que se hace en la intimidad del creyente, no es una relación exclu-
siva entre el « yo » del fiel y el « Tú » divino, entre un sujeto autónomo y Dios. Por
su misma naturaleza, se abre al « nosotros », se da siempre dentro de la comunión
de la Iglesia. Nos lo recuerda la forma dialogada del Credo, usada en la liturgia
bautismal. El creer se expresa como respuesta a una invitación, a una palabra que
ha de ser escuchada y que no procede de mí, y por eso forma parte de un diálogo;
no puede ser una mera confesión que nace del individuo. Es posible responder en
primera persona, « creo », sólo porque se forma parte de una gran comunión,
porque también se dice « creemos ». Esta apertura al « nosotros » eclesial refleja la
apertura propia del amor de Dios, que no es sólo relación entre el Padre y el Hijo,
entre el « yo » y el « tú », sino que en el Espíritu, es también un « nosotros », una
comunión de personas. Por eso, quien cree nunca está solo, porque la fe tiende a
difundirse, a compartir su alegría con otros. Quien recibe la fe descubre que las
dimensiones de su « yo » se ensanchan, y entabla nuevas relaciones que enriquecen
la vida. Tertuliano lo ha expresado incisivamente, diciendo que el catecúmeno, «
tras el nacimiento nuevo por el bautismo », es recibido en la casa de la Madre para
alzar las manos y rezar, junto a los hermanos, el Padrenuestro, como signo de su
pertenencia a una nueva familia[34].

Los sacramentos y la transmisión de la fe

40. La Iglesia, como toda familia, transmite a sus hijos el contenido de su
memoria. ¿Cómo hacerlo de manera que nada se pierda y, más bien, todo se pro-
fundice cada vez más en el patrimonio de la fe? Mediante la tradición apostólica,
conservada en la Iglesia con la asistencia del Espíritu Santo, tenemos un contacto

[34] Cf. De Baptismo, 20, 5: CCL I, 295.
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vivo con la memoria fundante. Como afirma el Concilio ecuménico Vaticano II, « lo
que los Apóstoles transmitieron comprende todo lo necesario para una vida santa y
para una fe creciente del Pueblo de Dios; así la Iglesia con su enseñanza, su vida, su
culto, conserva y transmite a todas las edades lo que es y lo que cree »[35].

En efecto, la fe necesita un ámbito en el que se pueda testimoniar y comuni-
car, un ámbito adecuado y proporcionado a lo que se comunica. Para transmitir un
contenido meramente doctrinal, una idea, quizás sería suficiente un libro, o la repro-
ducción de un mensaje oral. Pero lo que se comunica en la Iglesia, lo que se trans-
mite en su Tradición viva, es la luz nueva que nace del encuentro con el Dios vivo,
una luz que toca la persona en su centro, en el corazón, implicando su mente, su
voluntad y su afectividad, abriéndola a relaciones vivas en la comunión con Dios y
con los otros. Para transmitir esta riqueza hay un medio particular, que pone en
juego a toda la persona, cuerpo, espíritu, interioridad y relaciones. Este medio son
los sacramentos, celebrados en la liturgia de la Iglesia. En ellos se comunica una
memoria encarnada, ligada a los tiempos y lugares de la vida, asociada a todos los
sentidos; implican a la persona, como miembro de un sujeto vivo, de un tejido de
relaciones comunitarias. Por eso, si bien, por una parte, los sacramentos son sacra-
mentos de la fe[36], también se debe decir que la fe tiene una estructura sacramental.
El despertar de la fe pasa por el despertar de un nuevo sentido sacramental de la
vida del hombre y de la existencia cristiana, en el que lo visible y material está
abierto al misterio de lo eterno.

41. La transmisión de la fe se realiza en primer lugar mediante el bautismo.
Pudiera parecer que el bautismo es sólo un modo de simbolizar la confesión de fe,
un acto pedagógico para quien tiene necesidad de imágenes y gestos, pero del que,
en último término, se podría prescindir. Unas palabras de san Pablo, a propósito del
bautismo, nos recuerdan que no es así. Dice él que « por el bautismo fuimos sepul-
tados en él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo resucitó de entre los muer-
tos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva » (Rm
6,4). Mediante el bautismo nos convertimos en criaturas nuevas y en hijos adoptivos
de Dios. El Apóstol afirma después que el cristiano ha sido entregado a un « modelo
de doctrina » (typos didachés), al que obedece de corazón (cf. Rm 6,17). En el

[35] Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 8.
[36] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada

liturgia, 59.
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bautismo el hombre recibe también una doctrina que profesar y una forma concreta
de vivir, que implica a toda la persona y la pone en el camino del bien. Es transferido
a un ámbito nuevo, colocado en un nuevo ambiente, con una forma nueva de actuar
en común, en la Iglesia. El bautismo nos recuerda así que la fe no es obra de un
individuo aislado, no es un acto que el hombre pueda realizar contando sólo con sus
fuerzas, sino que tiene que ser recibida, entrando en la comunión eclesial que trans-
mite el don de Dios: nadie se bautiza a sí mismo, igual que nadie nace por su cuenta.
Hemos sido bautizados.

42. ¿Cuáles son los elementos del bautismo que nos introducen en este
nuevo « modelo de doctrina »? Sobre el catecúmeno se invoca, en primer lugar, el
nombre de la Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Se le presenta así desde el
principio un resumen del camino de la fe. El Dios que ha llamado a Abrahán y ha
querido llamarse su Dios, el Dios que ha revelado su nombre a Moisés, el Dios que,
al entregarnos a su Hijo, nos ha revelado plenamente el misterio de su Nombre, da
al bautizado una nueva condición filial. Así se ve claro el sentido de la acción que se
realiza en el bautismo, la inmersión en el agua: el agua es símbolo de muerte, que nos
invita a pasar por la conversión del « yo », para que pueda abrirse a un « Yo » más
grande; y a la vez es símbolo de vida, del seno del que renacemos para seguir a
Cristo en su nueva existencia. De este modo, mediante la inmersión en el agua, el
bautismo nos habla de la estructura encarnada de la fe. La acción de Cristo nos
toca en nuestra realidad personal, transformándonos radicalmente, haciéndonos hi-
jos adoptivos de Dios, partícipes de su naturaleza divina; modifica así todas nues-
tras relaciones, nuestra forma de estar en el mundo y en el cosmos, abriéndolas a su
misma vida de comunión. Este dinamismo de transformación propio del bautismo
nos ayuda a comprender la importancia que tiene hoy el catecumenado para la
nueva evangelización, también en las sociedades de antiguas raíces cristianas, en las
cuales cada vez más adultos se acercan al sacramento del bautismo. El catecumenado
es camino de preparación para el bautismo, para la transformación de toda la exis-
tencia en Cristo.

Un texto del profeta Isaías, que ha sido relacionado con el bautismo en la
literatura cristiana antigua, nos puede ayudar a comprender la conexión entre el
bautismo y la fe: « Tendrá su alcázar en un picacho rocoso… con provisión de
agua» (Is 33,16)[37]. El bautizado, rescatado del agua de la muerte, puede poner-

[37] Cf. Epistula Barnabae, 11, 5: SC 172, 162.
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se en pie sobre el « picacho rocoso », porque ha encontrado algo consistente don-
de apoyarse. Así, el agua de muerte se transforma en agua de vida. El texto griego
lo llama agua pistós, agua « fiel ». El agua del bautismo es fiel porque se puede
confiar en ella, porque su corriente introduce en la dinámica del amor de Jesús,
fuente de seguridad para el camino de nuestra vida.

43. La estructura del bautismo, su configuración como nuevo nacimiento,
en el que recibimos un nuevo nombre y una nueva vida, nos ayuda a comprender el
sentido y la importancia del bautismo de niños, que ilustra en cierto modo lo que se
verifica en todo bautismo. El niño no es capaz de un acto libre para recibir la fe, no
puede confesarla todavía personalmente y, precisamente por eso, la confiesan sus
padres y padrinos en su nombre. La fe se vive dentro de la comunidad de la Iglesia,
se inscribe en un « nosotros » comunitario. Así, el niño es sostenido por otros, por
sus padres y padrinos, y es acogido en la fe de ellos, que es la fe de la Iglesia,
simbolizada en la luz que el padre enciende en el cirio durante la liturgia bautismal.
Esta estructura del bautismo destaca la importancia de la sinergia entre la Iglesia y la
familia en la transmisión de la fe. A los padres corresponde, según una sentencia de
san Agustín, no sólo engendrar a los hijos, sino también llevarlos a Dios, para que
sean regenerados como hijos de Dios por el bautismo y reciban el don de la fe[38].
Junto a la vida, les dan así la orientación fundamental de la existencia y la seguridad
de un futuro de bien, orientación que será ulteriormente corroborada en el sacra-
mento de la confirmación con el sello del Espíritu Santo.

44. La naturaleza sacramental de la fe alcanza su máxima expresión en la
eucaristía, que es el precioso alimento para la fe, el encuentro con Cristo presente
realmente con el acto supremo de amor, el don de sí mismo, que genera vida. En la
eucaristía confluyen los dos ejes por los que discurre el camino de la fe. Por una
parte, el eje de la historia: la eucaristía es un acto de memoria, actualización del
misterio, en el cual el pasado, como acontecimiento de muerte y resurrección, muestra
su capacidad de abrir al futuro, de anticipar la plenitud final. La liturgia nos lo re-
cuerda con su hodie, el « hoy » de los misterios de la salvación. Por otra parte,
confluye en ella también el eje que lleva del mundo visible al invisible. En la eucaris-
tía aprendemos a ver la profundidad de la realidad. El pan y el vino se transforman
en el Cuerpo y Sangre de Cristo, que se hace presente en su camino pascual hacia

[38] Cf. De nuptiis et concupiscentia, I, 4, 5: PL 44,413: « Habent quippe intentionem
generandi regenerandos, ut qui ex eis saeculi filii nascuntur in Dei filios renascantur ».
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el Padre: este movimiento nos introduce, en cuerpo y alma, en el movimiento de
toda la creación hacia su plenitud en Dios.

45. En la celebración de los sacramentos, la Iglesia transmite su memoria,
en particular mediante la profesión de fe. Ésta no consiste sólo en asentir a un
conjunto de verdades abstractas. Antes bien, en la confesión de fe, toda la vida se
pone en camino hacia la comunión plena con el Dios vivo. Podemos decir que en el
Credo el creyente es invitado a entrar en el misterio que profesa y a dejarse
transformar por lo que profesa. Para entender el sentido de esta afirmación,
pensemos antes que nada en el contenido del Credo. Tiene una estructura trini-
taria: el Padre y el Hijo se unen en el Espíritu de amor. El creyente afirma así
que el centro del ser, el secreto más profundo de todas las cosas, es la comu-
nión divina. Además, el Credo contiene también una profesión cristológica: se
recorren los misterios de la vida de Jesús hasta su muerte, resurrección y as-
censión al cielo, en la espera de su venida gloriosa al final de los tiempos. Se dice,
por tanto, que este Dios comunión, intercambio de amor entre el Padre y el Hijo en
el Espíritu, es capaz de abrazar la historia del hombre, de introducirla en su dinamis-
mo de comunión, que tiene su origen y su meta última en el Padre. Quien confiesa la
fe, se ve implicado en la verdad que confiesa. No puede pronunciar con verdad las
palabras del Credo sin ser transformado, sin inserirse en la historia de amor que lo
abraza, que dilata su ser haciéndolo parte de una comunión grande, del sujeto últi-
mo que pronuncia el Credo, que es la Iglesia. Todas las verdades que se creen
proclaman el misterio de la vida nueva de la fe como camino de comunión con el
Dios vivo.

Fe, oración y decálogo

46. Otros dos elementos son esenciales en la transmisión fiel de la memoria
de la Iglesia. En primer lugar, la oración del Señor, el Padrenuestro. En ella, el
cristiano aprende a compartir la misma experiencia espiritual de Cristo y comienza
a ver con los ojos de Cristo. A partir de aquel que es luz de luz, del Hijo Unigénito
del Padre, también nosotros conocemos a Dios y podemos encender en los demás
el deseo de acercarse a él.

Además, es también importante la conexión entre la fe y el decálogo. La fe,
como hemos dicho, se presenta como un camino, una vía a recorrer, que se abre en
el encuentro con el Dios vivo. Por eso, a la luz de la fe, de la confianza total en el
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Dios Salvador, el decálogo adquiere su verdad más profunda, contenida en las
palabras que introducen los diez mandamientos: « Yo soy el Señor, tu Dios, que te
saqué de la tierra de Egipto » (Ex 20,2). El decálogo no es un conjunto de pre-
ceptos negativos, sino indicaciones concretas para salir del desierto del « yo »
autorreferencial, cerrado en sí mismo, y entrar en diálogo con Dios, dejándose
abrazar por su misericordia para ser portador de su misericordia. Así, la fe
confiesa el amor de Dios, origen y fundamento de todo, se deja llevar por este
amor para caminar hacia la plenitud de la comunión con Dios. El decálogo es el
camino de la gratitud, de la respuesta de amor, que es posible porque, en la fe,
nos hemos abierto a la experiencia del amor transformante de Dios por nosotros. Y
este camino recibe una nueva luz en la enseñanza de Jesús, en el Discurso de la
Montaña (cf. Mt 5-7).

He tocado así los cuatro elementos que contienen el tesoro de memoria que
la Iglesia transmite: la confesión de fe, la celebración de los sacramentos, el camino
del decálogo, la oración. La catequesis de la Iglesia se ha organizado en torno a
ellos, incluido el Catecismo de la Iglesia Católica, instrumento fundamental para
aquel acto unitario con el que la Iglesia comunica el contenido completo de la fe, «
todo lo que ella es, todo lo que cree »[39].

Unidad e integridad de la fe

47. La unidad de la Iglesia, en el tiempo y en el espacio, está ligada a la
unidad de la fe: « Un solo cuerpo y un solo espíritu […] una sola fe » (Ef 4,4-5).
Hoy puede parecer posible una unión entre los hombres en una tarea común, en el
compartir los mismos sentimientos o la misma suerte, en una meta común. Pero
resulta muy difícil concebir una unidad en la misma verdad. Nos da la impresión de
que una unión de este tipo se opone a la libertad de pensamiento y a la autonomía
del sujeto. En cambio, la experiencia del amor nos dice que precisamente en el
amor es posible tener una visión común, que amando aprendemos a ver la realidad
con los ojos del otro, y que eso no nos empobrece, sino que enriquece nuestra
mirada. El amor verdadero, a medida del amor divino, exige la verdad y, en la
mirada común de la verdad, que es Jesucristo, adquiere firmeza y profundidad. En
esto consiste también el gozo de creer, en la unidad de visión en un solo cuerpo y en

[39] Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 8.
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un solo espíritu. En este sentido san León Magno decía: « Si la fe no es una, no es
fe»[40].

¿Cuál es el secreto de esta unidad? La fe es « una », en primer lugar, por la
unidad del Dios conocido y confesado. Todos los artículos de la fe se refieren a él,
son vías para conocer su ser y su actuar, y por eso forman una unidad superior a
cualquier otra que podamos construir con nuestro pensamiento, la unidad que nos
enriquece, porque se nos comunica y nos hace « uno ».

La fe es una, además, porque se dirige al único Señor, a la vida de Jesús, a
su historia concreta que comparte con nosotros. San Ireneo de Lyon ha clarifica-
do este punto contra los herejes gnósticos. Éstos distinguían dos tipos de fe,
una fe ruda, la fe de los simples, imperfecta, que no iba más allá de la carne de
Cristo y de la contemplación de sus misterios; y otro tipo de fe, más profundo
y perfecto, la fe verdadera, reservada a un pequeño círculo de iniciados, que se
eleva con el intelecto hasta los misterios de la divinidad desconocida, más allá
de la carne de Cristo. Ante este planteamiento, que sigue teniendo su atractivo
y sus defensores también en nuestros días, san Ireneo defiende que la fe es una
sola, porque pasa siempre por el punto concreto de la encarnación, sin superar
nunca la carne y la historia de Cristo, ya que Dios se ha querido revelar plena-
mente en ella. Y, por eso, no hay diferencia entre la fe de « aquel que destaca
por su elocuencia » y de « quien es más débil en la palabra », entre quien es
superior y quien tiene menos capacidad: ni el primero puede ampliar la fe, ni el
segundo reducirla[41].

Por último, la fe es una porque es compartida por toda la Iglesia, que forma
un solo cuerpo y un solo espíritu. En la comunión del único sujeto que es la Iglesia,
recibimos una mirada común. Confesando la misma fe, nos apoyamos sobre la
misma roca, somos transformados por el mismo Espíritu de amor, irradiamos una
única luz y tenemos una única mirada para penetrar la realidad.

48. Dado que la fe es una sola, debe ser confesada en toda su pureza e
integridad. Precisamente porque todos los artículos de la fe forman una unidad,
negar uno de ellos, aunque sea de los que parecen menos importantes, produce un

[40] In nativitate Domini sermo 4, 6: SC 22, 110.
[41] Cf. Ireneo, Adversus haereses, I, 10, 2: SC 264, 160.
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daño a la totalidad. Cada época puede encontrar algunos puntos de la fe más
fáciles o difíciles de aceptar: por eso es importante vigilar para que se transmita
todo el depósito de la fe (cf. 1 Tm 6,20), para que se insista oportunamente en
todos los aspectos de la confesión de fe. En efecto, puesto que la unidad de la
fe es la unidad de la Iglesia, quitar algo a la fe es quitar algo a la verdad de la
comunión. Los Padres han descrito la fe como un cuerpo, el cuerpo de la ver-
dad, que tiene diversos miembros, en analogía con el Cuerpo de Cristo y con
su prolongación en la Iglesia[42]. La integridad de la fe también se ha relacio-
nado con la imagen de la Iglesia virgen, con su fidelidad al amor esponsal a
Cristo: menoscabar la fe significa menoscabar la comunión con el Señor[43].
La unidad de la fe es, por tanto, la de un organismo vivo, como bien ha explica-
do el beato John Henry Newman, que ponía entre las notas características para
asegurar la continuidad de la doctrina en el tiempo, su capacidad de asimilar
todo lo que encuentra[44], purificándolo y llevándolo a su mejor expresión. La
fe se muestra así universal, católica, porque su luz crece para iluminar todo el
cosmos y toda la historia.

49. Como servicio a la unidad de la fe y a su transmisión íntegra, el Señor ha
dado a la Iglesia el don de la sucesión apostólica. Por medio de ella, la continuidad
de la memoria de la Iglesia está garantizada y es posible beber con seguridad en la
fuente pura de la que mana la fe. Como la Iglesia transmite una fe viva, han de ser
personas vivas las que garanticen la conexión con el origen. La fe se basa en la
fidelidad de los testigos que han sido elegidos por el Señor para esa misión. Por
eso, el Magisterio habla siempre en obediencia a la Palabra originaria sobre la que
se basa la fe, y es fiable porque se fía de la Palabra que escucha, custodia y expo-
ne[45]. En el discurso de despedida a los ancianos de Éfeso en Mileto, recogido
por san Lucas en los Hechos de los Apóstoles, san Pablo afirma haber cumplido el
encargo que el Señor le confió de anunciar « enteramente el plan de Dios » (Hch
20,27). Gracias al Magisterio de la Iglesia nos puede llegar íntegro este plan y, con
él, la alegría de poder cumplirlo plenamente.

[42] Cf. ibíd., II, 27, 1: SC 294, 264.
[43] Cf. Agustín, De sancta virginitate, 48, 48: PL 40, 424-425: « Servatur et in fide

inviolata quaedam castitas virginalis, qua Ecclesia uni viro virgo casta cooptatur ».
[44] Cf. An Essay on the Development of Christian Doctrine, Uniform Edition:

Longmans, Green and Company, London, 1868-1881, 185-189.
[45] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 10.
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CAPÍTULO CUARTO
DIOS PREPARA

UNA CIUDAD PARA ELLOS
(cf. Hb 11,16)

Fe y bien común

50. Al presentar la historia de los patriarcas y de los justos del Antiguo
Testamento, la Carta a los Hebreos pone de relieve un aspecto esencial de su fe. La
fe no sólo se presenta como un camino, sino también como una edificación, como la
preparación de un lugar en el que el hombre pueda convivir con los demás. El
primer constructor es Noé que, en el Arca, logra salvar a su familia (cf. Hb 11,7).
Después Abrahán, del que se dice que, movido por la fe, habitaba en tiendas,
mientras esperaba la ciudad de sólidos cimientos (cf. Hb 11,9-10). Nace así,
en relación con la fe, una nueva fiabilidad, una nueva solidez, que sólo puede
venir de Dios. Si el hombre de fe se apoya en el Dios del Amén, en el Dios fiel
(cf. Is 65,16), y así adquiere solidez, podemos añadir que la solidez de la fe se
atribuye también a la ciudad que Dios está preparando para el hombre. La fe
revela hasta qué punto pueden ser sólidos los vínculos humanos cuando Dios se
hace presente en medio de ellos. No se trata sólo de una solidez interior, una con-
vicción firme del creyente; la fe ilumina también las relaciones humanas, porque
nace del amor y sigue la dinámica del amor de Dios. El Dios digno de fe construye
para los hombres una ciudad fiable.

51. Precisamente por su conexión con el amor (cf. Ga 5,6), la luz de la fe se
pone al servicio concreto de la justicia, del derecho y de la paz. La fe nace del
encuentro con el amor originario de Dios, en el que se manifiesta el sentido y la
bondad de nuestra vida, que es iluminada en la medida en que entra en el dinamismo
desplegado por este amor, en cuanto que se hace camino y ejercicio hacia la pleni-
tud del amor. La luz de la fe permite valorar la riqueza de las relaciones humanas, su
capacidad de mantenerse, de ser fiables, de enriquecer la vida común. La fe no
aparta del mundo ni es ajena a los afanes concretos de los hombres de nuestro
tiempo. Sin un amor fiable, nada podría mantener verdaderamente unidos a los
hombres. La unidad entre ellos se podría concebir sólo como fundada en la utilidad,
en la suma de intereses, en el miedo, pero no en la bondad de vivir juntos, ni en la
alegría que la sola presencia del otro puede suscitar. La fe permite comprender la
arquitectura de las relaciones humanas, porque capta su fundamento último y su



651

destino definitivo en Dios, en su amor, y así ilumina el arte de la edificación, contri-
buyendo al bien común. Sí, la fe es un bien para todos, es un bien común; su luz no
luce sólo dentro de la Iglesia ni sirve únicamente para construir una ciudad eterna
en el más allá; nos ayuda a edificar nuestras sociedades, para que avancen
hacia el futuro con esperanza. La Carta a los Hebreos pone un ejemplo de esto
cuando nombra, junto a otros hombres de fe, a Samuel y David, a los cuales su
fe les permitió « administrar justicia » (Hb 11,33). Esta expresión se refiere aquí a
su justicia para gobernar, a esa sabiduría que lleva paz al pueblo (cf. 1 S 12,3-5; 2
S 8,15). Las manos de la fe se alzan al cielo, pero a la vez edifican, en la caridad,
una ciudad construida sobre relaciones, que tienen como fundamento el amor de
Dios.

Fe y familia

52. En el camino de Abrahán hacia la ciudad futura, la Carta a los Hebreos
se refiere a una bendición que se transmite de padres a hijos (cf. Hb 11,20-21).
El primer ámbito que la fe ilumina en la ciudad de los hombres es la familia.
Pienso sobre todo en el matrimonio, como unión estable de un hombre y una
mujer: nace de su amor, signo y presencia del amor de Dios, del reconocimien-
to y la aceptación de la bondad de la diferenciación sexual, que permite a los
cónyuges unirse en una sola carne (cf. Gn 2,24) y ser capaces de engendrar una
vida nueva, manifestación de la bondad del Creador, de su sabiduría y de su
designio de amor. Fundados en este amor, hombre y mujer pueden prometerse
amor mutuo con un gesto que compromete toda la vida y que recuerda tantos
rasgos de la fe. Prometer un amor para siempre es posible cuando se descubre
un plan que sobrepasa los propios proyectos, que nos sostiene y nos permite
entregar totalmente nuestro futuro a la persona amada. La fe, además, ayuda a
captar en toda su profundidad y riqueza la generación de los hijos, porque hace
reconocer en ella el amor creador que nos da y nos confía el misterio de una nueva
persona. En este sentido, Sara llegó a ser madre por la fe, contando con la fidelidad
de Dios a sus promesas (cf. Hb 11,11).

53. En la familia, la fe está presente en todas las etapas de la vida, comen-
zando por la infancia: los niños aprenden a fiarse del amor de sus padres. Por eso,
es importante que los padres cultiven prácticas comunes de fe en la familia, que
acompañen el crecimiento en la fe de los hijos. Sobre todo los jóvenes, que atravie-
san una edad tan compleja, rica e importante para la fe, deben sentir la cercanía y la
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atención de la familia y de la comunidad eclesial en su camino de crecimiento en
la fe. Todos hemos visto cómo, en las Jornadas Mundiales de la Juventud, los
jóvenes manifiestan la alegría de la fe, el compromiso de vivir una fe cada vez
más sólida y generosa. Los jóvenes aspiran a una vida grande. El encuentro con
Cristo, el dejarse aferrar y guiar por su amor, amplía el horizonte de la existen-
cia, le da una esperanza sólida que no defrauda. La fe no es un refugio para
gente pusilánime, sino que ensancha la vida. Hace descubrir una gran llamada,
la vocación al amor, y asegura que este amor es digno de fe, que vale la pena
ponerse en sus manos, porque está fundado en la fidelidad de Dios, más fuerte que
todas nuestras debilidades.

Luz para la vida en sociedad

54. Asimilada y profundizada en la familia, la fe ilumina todas las relaciones
sociales. Como experiencia de la paternidad y de la misericordia de Dios, se ex-
pande en un camino fraterno. En la « modernidad » se ha intentado construir la
fraternidad universal entre los hombres fundándose sobre la igualdad. Poco a poco,
sin embargo, hemos comprendido que esta fraternidad, sin referencia a un Padre
común como fundamento último, no logra subsistir. Es necesario volver a la verda-
dera raíz de la fraternidad. Desde su mismo origen, la historia de la fe es una historia
de fraternidad, si bien no exenta de conflictos. Dios llama a Abrahán a salir de su
tierra y le promete hacer de él una sola gran nación, un gran pueblo, sobre el que
desciende la bendición de Dios (cf. Gn 12,1-3). A lo largo de la historia de la
salvación, el hombre descubre que Dios quiere hacer partícipes a todos, como
hermanos, de la única bendición, que encuentra su plenitud en Jesús, para que to-
dos sean uno. El amor inagotable del Padre se nos comunica en Jesús, también
mediante la presencia del hermano. La fe nos enseña que cada hombre es una
bendición para mí, que la luz del rostro de Dios me ilumina a través del rostro del
hermano.

¡Cuántos beneficios ha aportado la mirada de la fe a la ciudad de los hom-
bres para contribuir a su vida común! Gracias a la fe, hemos descubierto la dignidad
única de cada persona, que no era tan evidente en el mundo antiguo. En el siglo II,
el pagano Celso reprochaba a los cristianos lo que le parecía una ilusión y un enga-
ño: pensar que Dios hubiera creado el mundo para el hombre, poniéndolo en la
cima de todo el cosmos. Se preguntaba: « ¿Por qué pretender que [la hierba] crez-
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ca para los hombres, y no mejor para los animales salvajes e irracionales? »[46].
«Si miramos la tierra desde el cielo, ¿qué diferencia hay entre nuestras ocupaciones
y lo que hacen las hormigas y las abejas? »[47]. En el centro de la fe bíblica está el
amor de Dios, su solicitud concreta por cada persona, su designio de salvación que
abraza a la humanidad entera y a toda la creación, y que alcanza su cúspide en la
encarnación, muerte y resurrección de Jesucristo. Cuando se oscurece esta reali-
dad, falta el criterio para distinguir lo que hace preciosa y única la vida del hombre.
Éste pierde su puesto en el universo, se pierde en la naturaleza, renunciando a su
responsabilidad moral, o bien pretende ser árbitro absoluto, atribuyéndose un po-
der de manipulación sin límites.

55. La fe, además, revelándonos el amor de Dios, nos hace respetar más la
naturaleza, pues nos hace reconocer en ella una gramática escrita por él y una
morada que nos ha confiado para cultivarla y salvaguardarla; nos invita a bus-
car modelos de desarrollo que no se basen sólo en la utilidad y el provecho,
sino que consideren la creación como un don del que todos somos deudores;
nos enseña a identificar formas de gobierno justas, reconociendo que la autori-
dad viene de Dios para estar al servicio del bien común. La fe afirma también la
posibilidad del perdón, que muchas veces necesita tiempo, esfuerzo, paciencia
y compromiso; perdón posible cuando se descubre que el bien es siempre más
originario y más fuerte que el mal, que la palabra con la que Dios afirma nuestra
vida es más profunda que todas nuestras negaciones. Por lo demás, incluso
desde un punto de vista simplemente antropológico, la unidad es superior al
conflicto; hemos de contar también con el conflicto, pero experimentarlo debe
llevarnos a resolverlo, a superarlo, transformándolo en un eslabón de una cadena,
en un paso más hacia la unidad.

Cuando la fe se apaga, se corre el riesgo de que los fundamentos de la vida
se debiliten con ella, como advertía el poeta T. S. Eliot: « ¿Tenéis acaso necesidad
de que se os diga que incluso aquellos modestos logros / que os permiten estar
orgullosos de una sociedad educada / difícilmente sobrevivirán a la fe que les da
sentido? »[48]. Si hiciésemos desaparecer la fe en Dios de nuestras ciudades, se

[46] Orígenes, Contra Celsum, IV, 75: SC 136, 372.
[47] Ibíd., 85: SC 136, 394.
[48] « Choruses from The Rock », en The Collected Poems and Plays 1909-1950, New

York 1980, 106.
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debilitaría la confianza entre nosotros, pues quedaríamos unidos sólo por el miedo,
y la estabilidad estaría comprometida. La Carta a los Hebreos afirma: « Dios no
tiene reparo en llamarse su Dios: porque les tenía preparada una ciudad » (Hb
11,16). La expresión « no tiene reparo » hace referencia a un reconocimiento públi-
co. Indica que Dios, con su intervención concreta, con su presencia entre nosotros,
confiesa públicamente su deseo de dar consistencia a las relaciones humanas. ¿Se-
remos en cambio nosotros los que tendremos reparo en llamar a Dios nuestro Dios?
¿Seremos capaces de no confesarlo como tal en nuestra vida pública, de no propo-
ner la grandeza de la vida común que él hace posible? La fe ilumina la vida en
sociedad; poniendo todos los acontecimientos en relación con el origen y el destino
de todo en el Padre que nos ama, los ilumina con una luz creativa en cada nuevo
momento de la historia.

Fuerza que conforta en el sufrimiento

56. San Pablo, escribiendo a los cristianos de Corinto sobre sus tribulacio-
nes y sufrimientos, pone su fe en relación con la predicación del Evangelio. Dice que
así se cumple en él el pasaje de la Escritura: « Creí, por eso hablé » (2 Co 4,13). Es
una cita del Salmo 116. El Apóstol se refiere a una expresión del Salmo 116 en la
que el salmista exclama: « Tenía fe, aun cuando dije: ‘‘¡Qué desgraciado soy!”
» (v. 10). Hablar de fe comporta a menudo hablar también de pruebas doloro-
sas, pero precisamente en ellas san Pablo ve el anuncio más convincente del
Evangelio, porque en la debilidad y en el sufrimiento se hace manifiesta y palpa-
ble el poder de Dios que supera nuestra debilidad y nuestro sufrimiento. El
Apóstol mismo se encuentra en peligro de muerte, una muerte que se convertirá
en vida para los cristianos (cf. 2 Co 4,7-12). En la hora de la prueba, la fe nos
ilumina y, precisamente en medio del sufrimiento y la debilidad, aparece claro
que « no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor » (2
Co 4,5). El capítulo 11 de la Carta a los Hebreos termina con una referencia a
aquellos que han sufrido por la fe (cf. Hb 11,35-38), entre los cuales ocupa un
puesto destacado Moisés, que ha asumido la afrenta de Cristo (cf. v. 26). El
cristiano sabe que siempre habrá sufrimiento, pero que le puede dar sentido,
puede convertirlo en acto de amor, de entrega confiada en las manos de Dios, que
no nos abandona y, de este modo, puede constituir una etapa de crecimiento en la
fe y en el amor. Viendo la unión de Cristo con el Padre, incluso en el momento de
mayor sufrimiento en la cruz (cf. Mc 15,34), el cristiano aprende a participar en la
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misma mirada de Cristo. Incluso la muerte queda iluminada y puede ser vivida como
la última llamada de la fe, el último « Sal de tu tierra », el último « Ven », pronunciado
por el Padre, en cuyas manos nos ponemos con la confianza de que nos sostendrá
incluso en el paso definitivo.

57. La luz de la fe no nos lleva a olvidarnos de los sufrimientos del mundo.
¡Cuántos hombres y mujeres de fe han recibido luz de las personas que sufren! San
Francisco de Asís, del leproso; la Beata Madre Teresa de Calcuta, de sus pobres.
Han captado el misterio que se esconde en ellos. Acercándose a ellos, no les han
quitado todos sus sufrimientos, ni han podido dar razón cumplida de todos los
males que los aquejan. La luz de la fe no disipa todas nuestras tinieblas, sino que,
como una lámpara, guía nuestros pasos en la noche, y esto basta para caminar. Al
hombre que sufre, Dios no le da un razonamiento que explique todo, sino que le
responde con una presencia que le acompaña, con una historia de bien que se une
a toda historia de sufrimiento para abrir en ella un resquicio de luz. En Cristo, Dios
mismo ha querido compartir con nosotros este camino y ofrecernos su mirada para
darnos luz. Cristo es aquel que, habiendo soportado el dolor, « inició y completa
nuestra fe » (Hb 12,2).

El sufrimiento nos recuerda que el servicio de la fe al bien común es siempre
un servicio de esperanza, que mira adelante, sabiendo que sólo en Dios, en el futuro
que viene de Jesús resucitado, puede encontrar nuestra sociedad cimientos sólidos
y duraderos. En este sentido, la fe va de la mano de la esperanza porque, aunque
nuestra morada terrenal se destruye, tenemos una mansión eterna, que Dios ha
inaugurado ya en Cristo, en su cuerpo (cf. 2 Co 4,16-5,5). El dinamismo de fe,
esperanza y caridad (cf. 1 Ts 1,3; 1 Co 13,13) nos permite así integrar las preocu-
paciones de todos los hombres en nuestro camino hacia aquella ciudad « cuyo
arquitecto y constructor iba a ser Dios » (Hb 11,10), porque « la esperanza no
defrauda » (Rm 5,5).

En unidad con la fe y la caridad, la esperanza nos proyecta hacia un futuro
cierto, que se sitúa en una perspectiva diversa de las propuestas ilusorias de los
ídolos del mundo, pero que da un impulso y una fuerza nueva para vivir cada día.
No nos dejemos robar la esperanza, no permitamos que la banalicen con solucio-
nes y propuestas inmediatas que obstruyen el camino, que « fragmentan » el tiempo,
transformándolo en espacio. El tiempo es siempre superior al espacio. El espacio
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cristaliza los procesos; el tiempo, en cambio, proyecta hacia el futuro e impulsa a
caminar con esperanza.

Bienaventurada la que ha creído (Lc 1,45)

58. En la parábola del sembrador, san Lucas nos ha dejado estas palabras
con las que Jesús explica el significado de la « tierra buena »: « Son los que escu-
chan la palabra con un corazón noble y generoso, la guardan y dan fruto con perse-
verancia » (Lc 8,15). En el contexto del Evangelio de Lucas, la mención del cora-
zón noble y generoso, que escucha y guarda la Palabra, es un retrato implícito de la
fe de la Virgen María. El mismo evangelista habla de la memoria de María, que
conservaba en su corazón todo lo que escuchaba y veía, de modo que la Palabra
diese fruto en su vida. La Madre del Señor es icono perfecto de la fe, como dice
santa Isabel: « Bienaventurada la que ha creído » (Lc 1,45)

En María, Hija de Sión, se cumple la larga historia de fe del Antiguo Testa-
mento, que incluye la historia de tantas mujeres fieles, comenzando por Sara, muje-
res que, junto a los patriarcas, fueron testigos del cumplimiento de las promesas de
Dios y del surgimiento de la vida nueva. En la plenitud de los tiempos, la Palabra de
Dios fue dirigida a María, y ella la acogió con todo su ser, en su corazón, para que
tomase carne en ella y naciese como luz para los hombres. San Justino mártir, en su
Diálogo con Trifón, tiene una hermosa expresión, en la que dice que María, al acep-
tar el mensaje del Ángel, concibió « fe y alegría »[49]. En la Madre de Jesús, la fe ha
dado su mejor fruto, y cuando nuestra vida espiritual da fruto, nos llenamos de
alegría, que es el signo más evidente de la grandeza de la fe. En su vida, María ha
realizado la peregrinación de la fe, siguiendo a su Hijo[50].50 Así, en María, el
camino de fe del Antiguo Testamento es asumido en el seguimiento de Jesús y se
deja transformar por él, entrando a formar parte de la mirada única del Hijo de Dios
encarnado.

59. Podemos decir que en la Bienaventurada Virgen María se realiza eso en
lo que antes he insistido, que el creyente está totalmente implicado en su confesión

[49] Cf. Dialogus cum Tryphone Iudaeo, 100, 5: PG 6, 710.
[50] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 58.
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de fe. María está íntimamente asociada, por su unión con Cristo, a lo que creemos.
En la concepción virginal de María tenemos un signo claro de la filiación divina de
Cristo. El origen eterno de Cristo está en el Padre; él es el Hijo, en sentido total y
único; y por eso, es engendrado en el tiempo sin concurso de varón. Siendo Hijo,
Jesús puede traer al mundo un nuevo comienzo y una nueva luz, la plenitud del amor
fiel de Dios, que se entrega a los hombres. Por otra parte, la verdadera maternidad
de María ha asegurado para el Hijo de Dios una verdadera historia humana, una
verdadera carne, en la que morirá en la cruz y resucitará de los muertos. María lo
acompañará hasta la cruz (cf. Jn 19,25), desde donde su maternidad se extenderá
a todos los discípulos de su Hijo (cf. Jn 19,26-27). También estará presente en el
Cenáculo, después de la resurrección y de la ascensión, para implorar el don del
Espíritu con los apóstoles (cf. Hch 1,14). El movimiento de amor entre el Padre y el
Hijo en el Espíritu ha recorrido nuestra historia; Cristo nos atrae a sí para salvarnos
(cf. Jn 12,32). En el centro de la fe se encuentra la confesión de Jesús, Hijo de Dios,
nacido de mujer, que nos introduce, mediante el don del Espíritu santo, en la filia-
ción adoptiva (cf. Ga 4,4-6).

60. Nos dirigimos en oración a María, madre de la Iglesia y madre de
nuestra fe.

¡Madre, ayuda nuestra fe!

Abre nuestro oído a la Palabra, para que reconozcamos la voz de Dios y su
llamada.

Aviva en nosotros el deseo de seguir sus pasos, saliendo de nuestra tierra y
confiando en su promesa.

Ayúdanos a dejarnos tocar por su amor, para que podamos tocarlo en la fe.

Ayúdanos a fiarnos plenamente de él, a creer en su amor, sobre todo en
los momentos de tribulación y de cruz, cuando nuestra fe es llamada a crecer y
a madurar.

Siembra en nuestra fe la alegría del Resucitado.

Recuérdanos que quien cree no está nunca solo.
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Enséñanos a mirar con los ojos de Jesús, para que él sea luz en nuestro
camino.

Y que esta luz de la fe crezca continuamente en nosotros, hasta que llegue el
día sin ocaso, que es el mismo Cristo, tu Hijo, nuestro Señor.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de junio, solemnidad de los San-
tos Apóstoles Pedro y Pablo, del año 2013, primero de mi Pontificado.

FRANCISCUS
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TELEGRAMA DEL SANTO PADRE
AL ARZOBISPO DE SANTIAGO

EXCMO. MONS. JULIÁN BARRIO BARRIO

Al ser informado del grave accidente ferroviario ocurrido cerca de Santiago
de Compostela, que ha provocado numerosas víctimas y cuantiosos heridos, pro-
fundamente apenado, he elevado una ferviente plegaria al Señor por todos los falle-
cidos y damnificados en este trágico suceso.

Con sentimientos de intenso dolor, ruego a Vuestra Excelencia que tenga la
bondad de hacer llegar a cuantos han sufrido esta desgracia y a sus familiares mi
cercanía espiritual, mi fraterno afecto y mi emocionada solidaridad, asegurándoles
al mismo tiempo que ofrezco sufragios por los difuntos y oraciones por todos los
que se encuentran maltrechos en estos momentos de aflicción, pidiendo a Dios su
pronta y total recuperación.

En este día, en el que la Iglesia se encomienda a la intercesión del Apóstol
Santiago, celestial patrono de España y testigo resucitado, junto a mis expresiones
de aliento para todos los hijos de esas nobles tierras, imparto de corazón una par-
ticular bendición apostólica, portadora de la esperanza que viene de la fe y del
consuelo que ofrece el auténtico amor.

FRANCISCO PP.
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XXVIII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD.
RÍO DE JANEIRO

D E C R E T O

DE LA PENITENCIARÍA APOSTÓLICA
con el que se conceden indulgencias especiales

con ocasión de la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud

Río de Janeiro, 22-29 de julio de 2013

Se concede el don de las Indulgencias con ocasión de la «XXVIII Jornada
mundial de la juventud», que se celebrará en Río de Janeiro durante el presente Año
de la fe.

El Santo Padre Francisco, deseoso de que los jóvenes, en unión con los
fines espirituales del Año de la fe, convocado por el Papa Benedicto XVI, puedan
obtener los esperados frutos de santificación de la «XXVIII Jornada mundial de la
juventud», que se celebrará del 22 al 29 del próximo mes de julio en Río de Janeiro
y que tendrá por tema: «Id y haced discípulos a todas las naciones (cf. Mt 28, 19)»,
en la audiencia concedida el pasado 3 de junio al infrascrito cardenal penitenciario
mayor, manifestando el corazón maternal de la Iglesia, por el Tesoro de la satisfac-
ción de Nuestro Señor Jesucristo, de la Bienaventurada Virgen María y de todos
los santos, estableció que los jóvenes y los fieles adecuadamente preparados pu-
diesen beneficiarse del don de las Indulgencias del siguiente modo:
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a. — se concede la Indulgencia plenaria, que se lucra una vez al día con las
condiciones acostumbradas (confesión sacramental, comunión eucarística y ora-
ción por las intenciones del Sumo Pontífice) y se aplica también a modo de sufragio
a las almas de los fieles difuntos, por los fieles verdaderamente arrepentidos y con-
tritos, que devotamente participarán en los sagrados ritos y prácticas piadosas que
tendrán lugar en Río de Janeiro.

Los fieles legítimamente impedidos, podrán obtener la Indulgencia plenaria
siempre que, cumpliendo las acostumbradas condiciones espirituales, sacramentales
y de oración, con el propósito de filial obediencia al Romano Pontífice, participen
espiritualmente en las sagradas funciones en los días determinados, siempre que
sigan estos mismos ritos y prácticas piadosas mientras se realizan, a través de la
televisión y radio o, siempre con la debida devoción, a través de los nuevos medios
de comunicación social;

b. — se concede la Indulgencia parcial a los fieles, dondequiera que se
encuentren durante el mencionado encuentro, cada vez que, al menos con corazón
contrito, elevaran fervientes oraciones a Dios, concluyendo con la oración oficial de
la Jornada mundial de la juventud, e invocaciones piadosas a la Bienaventurada
Virgen María, Reina de Brasil, bajo el título de «Nossa Senhora da Conceiçao
Aparecida», así como a los demás patronos e intercesores del mismo encuentro, a
fin de que ayuden a los jóvenes a arraigarse en la fe y a llevar una vida santa.

Con el fin de que los fieles puedan ser más fácilmente partícipes de estos
dones celestiales, los sacerdotes, legítimamente aprobados para oír confesiones
sacramentales, con espíritu dispuesto y generoso dispónganse a recibirlas y pro-
pongan a los fieles oraciones públicas, por el buen éxito de la misma «Jornada
mundial de la juventud».

Este Decreto tiene validez para esta ocasión. No obstante cualquier dispo-
sición contraria.

Dado en Roma, en la sede de la Penitenciaría apostólica, el día 24 de junio,
año del Señor 2013, en la solemnidad de San Juan Bautista.

Manuel Card. Monteiro de Castro
Penitenciario mayor

Mons. Krzysztof Nykiel
Regente
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ENCUENTRO DEL SANTO PADRE FRANCISCO
CON LOS PERIODISTAS

DURANTE EL VUELO HACIA BRASIL

Lunes 22 de julio de 2013

Padre Lombardi

Santo Padre Francisco, bienvenido a esta comunidad volante de periodis-
tas, de agentes de la comunicación. Estamos encantados de acompañarle en su
primer viaje intercontinental, internacional, después de haber ido con usted ya a
Lampedusa llenos de emoción. Además es el primer viaje a su continente, al fin del
mundo. Es un viaje con los jóvenes. Por tanto, tiene un gran interés. Como ve,
hemos ocupado todos los puestos disponibles para los periodistas en este vuelo.
Somos más de 70 personas, y este grupo está compuesto con criterios muy varia-
dos, es decir, hay representantes de las televisiones —tanto redactores como
cameramen—, hay representantes de la prensa escrita, de las agencias de noticias,
de la radio, de los portales de internet… Así pues, todos los medios están represen-
tados cualificadamente. Y también están representadas las diversas culturas y len-
guas. Tenemos, en este vuelo, a un buen grupo de italianos, después están natural-
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mente los brasileños, venidos incluso de Brasil para volar con usted: hay diez brasi-
leños que han venido precisamente para esto. Hay diez de los Estados Unidos de
América, nueve de Francia, seis de España; además hay ingleses, mexicanos, ale-
manes; también Japón, Argentina —naturalmente—, Polonia, Portugal y Rusia es-
tán representadas. Por tanto, una comunidad muy variada. Muchos de los presen-
tes siguen a menudo los viajes del Papa al extranjero, para ellos no es su primera
experiencia; incluso algunos viajan mucho, conocen estos viajes mucho mejor que
usted. Otros, en cambio, vienen por primera vez, porque, por ejemplo, los brasile-
ños, siguen específicamente este viaje. Pues bien, hemos pensado darle la bienveni-
da a este grupo, también con la voz de uno de nosotros, o mejor de una de noso-
tros, que ha sido elegida —creo que sin especiales problemas de oposición— por-
que es ciertamente la persona que ha hecho más viajes al extranjero con el Santo
Padre: estará en liza con el doctor Gasbarri en cuanto al número de viajes hechos.
Además, es una persona que viene de su continente, que puede hablarle en español,
en su lengua; y es una persona —además— que es una mujer, por tanto es justo
que le concedamos hablar. Y le doy enseguida la palabra a Valentina Alazraki, que
es la corresponsal de Televisa desde hace muchos años, y sin embargo se mantiene
juvenil, como ve, y que además estamos contentos de tenerla con nosotros porque
hace algunas semanas se rompió un pie y teníamos miedo que no pudiese venir. Sin
embargo, se le ha curado a tiempo, hace dos o tres días que le han quitado la
escayola, y ahora está ya en el avión. Por tanto, es ella la que interpreta los senti-
mientos de la comunidad volante para con usted.

Valentina Alazarki

Papa Francisco, buenos días. El único mérito que tengo para tener el privi-
legio de darle el bienvenido es mi altísimo número de horas de vuelo. Participé en el
primer vuelo de Juan Pablo II a México, mi país. Entonces era la benjamina, ahora
soy la decana: 34 años y medio más tarde. Y por eso tengo el privilegio de darle la
bienvenida. Sabemos por sus amigos y colaboradores en Argentina que los perio-
distas no son precisamente “santos de su devoción”. A lo mejor ha pensado que el
Padre Lombardi lo ha traído a la jaula de los leones… Pero la verdad, no somos tan
feroces y tenemos mucho gusto de poder ser sus compañeros de viaje. Nos gusta-
ría que nos viera así, como unos compañeros de viaje, para éste y para muchos
más. Obviamente somos periodistas y, si no hoy, mañana o cualquier día, nos quiere
contestar preguntas, no vamos a decir que no, porque somos periodistas. Puesto
que hemos visto que ha encomendado su viaje a María, y ha ido a Santa María la
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Mayor, irá a Aparecida, he pensado hacerle un pequeño regalo, una pequeñísima
Virgen peregrina para que lo acompañe en esta peregrinación y en muchas más.
Casualmente es la Virgen de Guadalupe, pero no por Reina de México, sino por
Patrona de América, así que ninguna Virgen se va a poder resentir, ni la de Argen-
tina, ni Aparecida, ni ninguna otra. Yo se la regalo, pues, con muchísimo cariño de
parte de todos nosotros y con la esperanza de que lo proteja en este viaje y en
muchos viajes más.

Padre Lombardi

Y ahora damos la palabra al Santo Padre, naturalmente, para que nos diga al menos
algunas palabras de introducción a este viaje.

Papa Francisco

Buenos días. Buenos días a todos. Han dicho —he oído— cosas un poco
raras: “No sois santos de mi devoción”, “estoy aquí entre leones”, pero no tan
feroces, ¿eh? Gracias. Verdaderamente no concedo entrevistas, pero porque no
sé, no puedo, es así. No me resulta fácil hacerlo, pero agradezco esta compañía.
Este primer viaje es precisamente para encontrar a los jóvenes, pero para encon-
trarlos no aislados de su vida; quisiera encontrarlos precisamente en el tejido social,
en sociedad. Porque cuando aislamos a los jóvenes, cometemos una injusticia; les
quitamos su pertenencia. Los jóvenes tienen una pertenencia, una pertenencia a una
familia, a una patria, a una cultura, a una fe… Tienen una pertenencia y nosotros no
debemos aislarlos. Pero sobre todo, no aislarlos de toda la sociedad. Ellos, verda-
deramente, son el futuro de un pueblo: esto es así. Pero no sólo ellos: ellos son el
futuro porque tienen la fuerza, son jóvenes, irán adelante. Pero también el otro
extremo de la vida, los ancianos, son el futuro de un pueblo. Un pueblo tiene futuro
si va adelante con los dos puntos: con los jóvenes, con la fuerza, porque lo llevan
adelante; y con los ancianos porque ellos son los que aportan la sabiduría de la vida.
Y tantas veces pienso que cometemos una injusticia con los ancianos cuando los
dejamos de lado como si ellos no tuviesen nada que aportar; tienen la sabiduría, la
sabiduría de la vida, la sabiduría de la historia, la sabiduría de la patria, la sabiduría
de la familia. Y tenemos necesidad de estas cosas. Por eso digo que voy a encontrar
a los jóvenes, pero en su tejido social, principalmente con los ancianos. Es verdad
que la crisis mundial ha perjudicado a los jóvenes. La semana pasada leí el porcen-
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taje de jóvenes sin trabajo. Piensen que corremos el riesgo de tener una generación
que no ha tenido trabajo, y del trabajo viene la dignidad de la persona para ganarse
el pan. Los jóvenes, en este momento, están en crisis. Un poco nosotros estamos
habituados a esta cultura del descarte: con los ancianos se practica demasiado a
menudo. Pero ahora también con este gran número de jóvenes sin trabajo, también
ellos sufren la cultura del descarte. Hemos de acabar con esta costumbre de des-
cartar. No. Cultura de la inclusión, cultura del encuentro, hacer un esfuerzo para
incluir a todos en la sociedad. Éste es un poco el sentido que quiero dar a esta visita
a los jóvenes, a los jóvenes en la sociedad.

Les doy las gracias, queridos “santos no de devoción” y “leones no tan
feroces”. Pero muchas gracias, muchas gracias. Y quisiera saludarles a cada uno.
Gracias.

Padre Lombardi

Mil gracias, Santidad, por esta introducción tan expresiva. Y ahora pasarán
todos a saludarle: pasarán por aquí, así pueden acercarse y cada uno de ellos le
puede conocer, presentarse; cada uno diga de qué medio, de qué televisión, perió-
dico viene. Así el Papa le saluda y lo conoce…

Papa Francisco

Tenemos diez horas…

Los periodistas pasan uno a uno a saludar al Santo Padre

Padre Lombardi

¿Han terminado ya todos? ¿Sí? Muy bien. Damos las gracias de corazón al
Papa Francisco porque ha sido, creo, para todos nosotros un momento inolvidable
y creo que sea una gran introducción a este viaje. Creo que usted se ha ganado un
poco el corazón de estos “leones”, de modo que durante el viaje sean sus colabo-
radores, es decir, entiendan su mensaje y lo difundan con gran eficacia. Gracias,
Santidad.
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Papa Francisco

Se lo agradezco sinceramente, y les pido que me ayuden y colaboren en
este viaje, para el bien, para el bien; el bien de la sociedad: el bien de los jóvenes y
el bien de los ancianos; los dos juntos, no lo olviden. Y yo un poco me quedo como
el profeta Daniel: un poco triste, porque he visto que los leones no eran tan feroces.
Muchas gracias, muchas gracias. Un saludo a todos. Gracias.
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CEREMONIA DE BIENVENIDA

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Jardines del Palacio Guanabara de Río de Janeiro
Lunes 22 de julio de 2013

Señora Presidente,
Distinguidas Autoridades,
Hermanos y amigos

En su amorosa providencia, Dios ha querido que el primer viaje internacio-
nal de mi pontificado me ofreciera la oportunidad de volver a la amada América
Latina, concretamente a Brasil, nación que se precia de sus estrechos lazos con la
Sede Apostólica y de sus profundos sentimientos de fe y amistad que siempre la han
mantenido unida de una manera especial al Sucesor de Pedro. Doy gracias por esta
benevolencia divina.

He aprendido que, para tener acceso al pueblo brasileño, hay que entrar
por el portal de su inmenso corazón; permítanme, pues, que llame suavemente a esa
puerta. Pido permiso para entrar y pasar esta semana con ustedes. No tengo oro ni
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plata, pero traigo conmigo lo más valioso que se me ha dado: Jesucristo. Vengo en
su nombre para alimentar la llama de amor fraterno que arde en todo corazón; y
deseo que llegue a todos y a cada uno mi saludo: «La paz de Cristo esté con
ustedes».

Saludo con deferencia a la señora Presidenta y a los distinguidos miembros
de su gobierno. Agradezco su generosa acogida y las palabras con las que ha que-
rido manifestar la alegría de los brasileños por mi presencia en su país. Saludo
también al Señor Gobernador de este Estado, que amablemente nos acoge en el
Palacio del Gobierno, y al alcalde de Río de Janeiro, así como a los miembros del
Cuerpo Diplomático acreditados ante el gobierno brasileño, a las demás autorida-
des presentes y a todos los que han trabajado para hacer posible esta visita.

Quisiera decir unas palabras de afecto a mis hermanos obispos, a quienes
incumbe la tarea de guiar a la grey de Dios en este inmenso país, y a sus queridas
Iglesias particulares. Con esta visita, deseo continuar con la misión pastoral propia
del Obispo de Roma de confirmar a sus hermanos en la fe en Cristo, alentarlos a
dar testimonio de las razones de la esperanza que brota de él, y animarles a ofrecer
a todos las riquezas inagotables de su amor.

Como es sabido, el principal motivo de mi presencia en Brasil va más allá
de sus fronteras. En efecto, he venido para la Jornada Mundial de la Juventud. Para
encontrarme con jóvenes venidos de todas las partes del mundo, atraídos por los
brazos abiertos de Cristo Redentor. Quieren encontrar un refugio en su abrazo,
justo cerca de su corazón, volver a escuchar su llamada clara y potente: «Vayan y
hagan discípulos a todas las naciones».

Estos jóvenes provienen de diversos continentes, hablan idiomas diferen-
tes, pertenecen a distintas culturas y, sin embargo, encuentran en Cristo las res-
puestas a sus más altas y comunes aspiraciones, y pueden saciar el hambre de
una verdad clara y de un genuino amor que los una por encima de cualquier
diferencia.

Cristo les ofrece espacio, sabiendo que no puede haber energía más pode-
rosa que esa que brota del corazón de los jóvenes cuando son seducidos por la
experiencia de la amistad con él. Cristo tiene confianza en los jóvenes y les confía el
futuro de su propia misión: « Vayan y hagan discípulos»; vayan más allá de las
fronteras de lo humanamente posible, y creen un mundo de hermanos. Pero tam-
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bién los jóvenes tienen confianza en Cristo: no tienen miedo de arriesgar con él la
única vida que tienen, porque saben que no serán defraudados.

Al comenzar mi visita a Brasil, soy muy consciente de que, dirigiéndome a
los jóvenes, hablo también a sus familias, sus comunidades eclesiales y nacionales
de origen, a las sociedades en las que viven, a los hombres y mujeres de los que
depende en gran medida el futuro de estas nuevas generaciones.

Es común entre ustedes oír decir a los padres: «Los hijos son la pupila de
nuestros ojos». ¡Qué hermosa es esta expresión de la sabiduría brasileña, que apli-
ca a los jóvenes la imagen de la pupila de los ojos, la abertura por la que entra la luz
en nosotros, regalándonos el milagro de la vista! ¿Qué sería de nosotros si no cui-
dáramos nuestros ojos? ¿Cómo podríamos avanzar? Mi esperanza es que, en esta
semana, cada uno de nosotros se deje interpelar por esta pregunta provocadora.

Y, ¡atención! La juventud es el ventanal por el que entra el futuro en el
mundo. Es el ventanal y, por tanto, nos impone grandes retos. Nuestra generación
se mostrará a la altura de la promesa que hay en cada joven cuando sepa ofrecerle
espacio. Esto significa tutelar las condiciones materiales y espirituales para su pleno
desarrollo; darle una base sólida sobre la que pueda construir su vida; garantizarle
seguridad y educación para que llegue a ser lo que puede ser; transmitirle valores
duraderos por los que valga la pena vivir; asegurarle un horizonte trascendente para
su sed de auténtica felicidad y su creatividad en el bien; dejarle en herencia un
mundo que corresponda a la medida de la vida humana; despertar en él las mejores
potencialidades para ser protagonista de su propio porvenir, y corresponsable del
destino de todos. Con estas actitudes, anticipamos hoy el futuro que entra por el
ventanal de los jóvenes.

Al concluir, ruego a todos la gentileza de la atención y, si es posible, la
empatía necesaria para establecer un diálogo entre amigos. En este momento, los
brazos del Papa se alargan para abrazar a toda la nación brasileña, en el complejo
de su riqueza humana, cultural y religiosa. Que desde la Amazonia hasta la pampa,
desde las regiones áridas al Pantanal, desde los pequeños pueblos hasta las metró-
polis, nadie se sienta excluido del afecto del Papa. Pasado mañana, si Dios quiere,
tengo la intención de recordar a todos ante Nuestra Señora de Aparecida, invocan-
do su maternal protección sobre sus hogares y familias. Y, ya desde ahora, los
bendigo a todos. Gracias por la bienvenida.
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SANTA MISA EN LA BASÍLICA DEL SANTUARIO DE
NUESTRA SEÑORA DE APARECIDA

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Miércoles 24 de julio de 2013

Señor Cardenal,
Venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio,
Queridos hermanos y hermanas

¡Qué alegría venir a la casa de la Madre de todo brasileño, el Santuario de
Nuestra Señora de Aparecida! Al día siguiente de mi elección como Obispo de
Roma fui a la Basílica de Santa María la Mayor, en Roma, con el fin de encomendar
a la Virgen mi ministerio. Hoy he querido venir aquí para pedir a María, nuestra
Madre, el éxito de la Jornada Mundial de la Juventud, y poner a sus pies la vida del
pueblo latinoamericano.

Quisiera ante todo decirles una cosa. En este santuario, donde hace seis
años se celebró la V Conferencia General del Episcopado de América Latina y el
Caribe, ha ocurrido algo muy hermoso, que he podido constatar personalmente:
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ver cómo los obispos —que trabajaban sobre el tema del encuentro con Cristo,
el discipulado y la misión— se sentían alentados, acompañados y en cierto
sentido inspirados por los miles de peregrinos que acudían cada día a confiar su
vida a la Virgen: aquella Conferencia ha sido un gran momento de Iglesia. Y, en
efecto, puede decirse que el Documento de Aparecida nació precisamente de
esta urdimbre entre el trabajo de los Pastores y la fe sencilla de los peregrinos,
bajo la protección materna de María. La Iglesia, cuando busca a Cristo, llama
siempre a la casa de la Madre y le pide: «Muéstranos a Jesús». De ella se
aprende el verdadero discipulado. He aquí por qué la Iglesia va en misión siguiendo
siempre la estela de María.

Hoy, en vista de la Jornada Mundial de la Juventud que me ha traído a
Brasil, también yo vengo a llamar a la puerta de la casa de María —que amó a Jesús
y lo educó— para que nos ayude a todos nosotros, Pastores del Pueblo de Dios,
padres y educadores, a transmitir a nuestros jóvenes los valores que los hagan
artífices de una nación y de un mundo más justo, solidario y fraterno. Para ello,
quisiera señalar tres sencillas actitudes, tres sencillas actitudes: mantener la esperan-
za, dejarse sorprender por Dios y vivir con alegría.

1. Mantener la esperanza. La Segunda Lectura de la Misa presenta una
escena dramática: una mujer —figura de María y de la Iglesia— es perseguida por
un dragón —el diablo— que quiere devorar a su hijo. Pero la escena no es de
muerte sino de vida, porque Dios interviene y pone a salvo al niño (cf. Ap 12,13a-
16.15-16a). Cuántas dificultades hay en la vida de cada uno, en nuestra gente,
nuestras comunidades. Pero, por más grandes que parezcan, Dios nunca deja
que nos hundamos. Ante el desaliento que podría haber en la vida, en quien
trabaja en la evangelización o en aquellos que se esfuerzan por vivir la fe como
padres y madres de familia, quisiera decirles con fuerza: Tengan siempre en el
corazón esta certeza: Dios camina a su lado, en ningún momento los abandona.
Nunca perdamos la esperanza. Jamás la apaguemos en nuestro corazón. El
«dragón», el mal, existe en nuestra historia, pero no es el más fuerte. El más
fuerte es Dios, y Dios es nuestra esperanza. Es cierto que hoy en día, todos un
poco, y también nuestros jóvenes, sienten la sugestión de tantos ídolos que se po-
nen en el lugar de Dios y parecen dar esperanza: el dinero, el éxito, el poder, el
placer. Con frecuencia se abre camino en el corazón de muchos una sensación de
soledad y vacío, y lleva a la búsqueda de compensaciones, de estos ídolos pasaje-
ros. Queridos hermanos y hermanas, seamos luces de esperanza. Tengamos una
visión positiva de la realidad. Demos aliento a la generosidad que caracteriza a los
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jóvenes, ayudémoslos a ser protagonistas de la construcción de un mundo mejor:
son un motor poderoso para la Iglesia y para la sociedad. Ellos no sólo necesitan
cosas. Necesitan sobre todo que se les propongan esos valores inmateriales que
son el corazón espiritual de un pueblo, la memoria de un pueblo. Casi los podemos
leer en este santuario, que es parte de la memoria de Brasil: espiritualidad, genero-
sidad, solidaridad, perseverancia, fraternidad, alegría; son valores que encuentran
sus raíces más profundas en la fe cristiana.

2. La segunda actitud: dejarse sorprender por Dios. Quien es hombre, mu-
jer de esperanza —la gran esperanza que nos da la fe— sabe que Dios actúa y nos
sorprende también en medio de las dificultades. Y la historia de este santuario es un
ejemplo: tres pescadores, tras una jornada baldía, sin lograr pesca en las aguas
del Río Parnaíba, encuentran algo inesperado: una imagen de Nuestra Señora
de la Concepción. ¿Quién podría haber imaginado que el lugar de una pesca
infructuosa se convertiría en el lugar donde todos los brasileños pueden sentirse
hijos de la misma Madre? Dios nunca deja de sorprender, como con el vino
nuevo del Evangelio que acabamos de escuchar. Dios guarda lo mejor para
nosotros. Pero pide que nos dejemos sorprender por su amor, que acojamos
sus sorpresas. Confiemos en Dios. Alejados de él, el vino de la alegría, el vino de la
esperanza, se agota. Si nos acercamos a él, si permanecemos con él, lo que parece
agua fría, lo que es dificultad, lo que es pecado, se transforma en vino nuevo de
amistad con él.

3. La tercera actitud: vivir con alegría. Queridos amigos, si caminamos en la
esperanza, dejándonos sorprender por el vino nuevo que nos ofrece Jesús, ya hay
alegría en nuestro corazón y no podemos dejar de ser testigos de esta alegría. El
cristiano es alegre, nunca triste. Dios nos acompaña. Tenemos una Madre que
intercede siempre por la vida de sus hijos, por nosotros, como la reina Esther
en la Primera Lectura (cf. Est 5,3). Jesús nos ha mostrado que el rostro de Dios
es el de un Padre que nos ama. El pecado y la muerte han sido vencidos. El
cristiano no puede ser pesimista. No tiene el aspecto de quien parece estar de
luto perpetuo. Si estamos verdaderamente enamorados de Cristo y sentimos
cuánto nos ama, nuestro corazón se «inflamará» de tanta alegría que contagiará a
cuantos viven a nuestro alrededor. Como decía Benedicto XVI, aquí, en este San-
tuario: «El discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor,
no hay futuro» (Discurso Inaugural de la V Conferencia general del Episcopado
Latinoamericano y del Caribe, Aparecida, 13 de mayo 2007: Insegnamenti III/1
[2007], p. 861).
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Queridos amigos, hemos venido a llamar a la puerta de la casa de María.
Ella nos ha abierto, nos ha hecho entrar y nos muestra a su Hijo. Ahora ella nos
pide: «Hagan todo lo que él les diga» (Jn 2,5). Sí, Madre, nos comprometemos a
hacer lo que Jesús nos diga. Y lo haremos con esperanza, confiados en las sorpre-
sas de Dios y llenos de alegría. Que así sea.
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PALABRAS IMPROVISADAS
DEL SANTO PADRE FRANCISCO

DESDE EL BALCÓN DE LA BASÍLICA
DEL SANTUARIO

DE NUESTRA SEÑORA DE APARECIDA,
DESPUÉS DE LA SANTA MISA

Miércoles 24 de julio de 2013

Irmãos e Irmãs… Irmãos e Irmãs, eu não falo brasileiro. [Hermanos y her-
manas… hermanos y hermanas, yo no hablo brasileño.] Perdonadme. Voy a hablar
en español. Perdón. Muchas gracias. Obrigado [gracias], porque están aquí. Mu-
chas gracias de corazón, con todo mi corazón y le pido a la Virgen, Nuestra Señora
de Aparecida, que los bendiga, que bendiga a sus familias, que bendiga a sus hijos,
que bendiga a sus padres, que bendiga a toda la Patria.

A ver, ahora me voy a dar cuenta si me entienden. Les hago una pregunta:
¿Una madre se olvida de sus hijos?

[No… (respondió la multitud)].
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Ella no se olvida de nosotros, Ella nos quiere y nos cuida, y ahora le vamos
a pedir la bendición. La bendición de Dios Todopoderoso, el Padre y el Hijo y el
Espíritu Santo descienda sobre ustedes, permanezca para siempre.

Les pido un favor, um jeitinho [un pequeño favor] recen por mí, recen por
mí, necesito. Que Dios los bendiga. Que nuestra Señora de Aparecida los cuide. Y
hasta 2017 que voy a volver… Adiós.
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VISITA AL HOSPITAL SAN FRANCISCO DE ASÍS
DE LA PROVIDENCIA - V.O.T

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Río de Janeiro
Miércoles 24 de julio de 2013

Querido Arzobispo de Río de Janeiro
y queridos hermanos en el episcopado;
Honorables Autoridades,
Estimados miembros de la Venerable Orden Tercera de San Francisco de

la Penitencia,
Queridos médicos, enfermeros y demás agentes sanitarios,
Queridos jóvenes y familiares
Buenas noches

Dios ha querido que, después del Santuario de Nuestra Señora de Apare-
cida, mis pasos se encaminaran hacia un santuario particular del sufrimiento huma-
no, como es el Hospital San Francisco de Asís. Es bien conocida la conversión de
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su santo Patrón: el joven Francisco abandona las riquezas y comodidades para
hacerse pobre entre los pobres; se da cuenta de que la verdadera riqueza y lo que
da la auténtica alegría no son las cosas, el tener, los ídolos del mundo, sino el seguir
a Cristo y servir a los demás; pero quizás es menos conocido el momento en que
todo esto se hizo concreto en su vida: fue cuando abrazó a un leproso. Aquel her-
mano que sufría era «mediador de la luz (...) para san Francisco de Asís» (cf. Carta
enc. Lumen fidei, 57), porque en cada hermano y hermana en dificultad abrazamos
la carne de Cristo que sufre. Hoy, en este lugar de lucha contra la dependencia
química, quisiera abrazar a cada uno y cada una de ustedes que son la carne de
Cristo, y pedir que Dios colme de sentido y firme esperanza su camino, y también el
mío.

Abrazar, abrazar. Todos hemos de aprender a abrazar a los necesitados,
como San Francisco. Hay muchas situaciones en Brasil, en el mundo, que necesitan
atención, cuidado, amor, como la lucha contra la dependencia química. Sin embar-
go, lo que prevalece con frecuencia en nuestra sociedad es el egoísmo. ¡Cuántos
«mercaderes de muerte» que siguen la lógica del poder y el dinero a toda costa! La
plaga del narcotráfico, que favorece la violencia y siembra dolor y muerte, requiere
un acto de valor de toda la sociedad. No es la liberalización del consumo de dro-
gas, como se está discutiendo en varias partes de América Latina, lo que podrá
reducir la propagación y la influencia de la dependencia química. Es preciso afron-
tar los problemas que están a la base de su uso, promoviendo una mayor justicia,
educando a los jóvenes en los valores que construyen la vida común, acompañando
a los necesitados y dando esperanza en el futuro. Todos tenemos necesidad de
mirar al otro con los ojos de amor de Cristo, aprender a abrazar a aquellos que
están en necesidad, para expresar cercanía, afecto, amor.

Pero abrazar no es suficiente. Tendamos la mano a quien se encuentra en
dificultad,  al que ha caído en el abismo de la dependencia, tal vez sin saber cómo,
y decirle: «Puedes levantarte, puedes remontar; te costará, pero puedes conseguir-
lo si de verdad lo quieres».

Queridos amigos, yo diría a cada uno de ustedes, pero especialmente a
tantos otros que no han tenido el valor de emprender el mismo camino: «Tú eres el
protagonista de la subida, ésta es la condición indispensable. Encontrarás la mano
tendida de quien te quiere ayudar, pero nadie puede subir por ti». Pero nunca están
solos. La Iglesia y muchas personas están con ustedes. Miren con confianza hacia
delante, su travesía es larga y fatigosa, pero miren adelante, hay «un futuro cierto,
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que se sitúa en una perspectiva diversa de las propuestas ilusorias de los ídolos del
mundo, pero que da un impulso y una fuerza nueva para vivir cada día» (Carta enc.
Lumen fidei, 57). Quisiera repetirles a todos ustedes: No se dejen robar la esperan-
za. No se dejen robar la esperanza. Pero también quiero decir: No robemos la
esperanza, más aún, hagámonos todos portadores de esperanza.

En el Evangelio leemos la parábola del Buen Samaritano, que habla de un
hombre asaltado por bandidos y abandonado medio muerto al borde del camino.
La gente pasa, mira y no se para, continúa indiferente el camino: no es asunto suyo.
No se dejen robar la esperanza. Cuántas veces decimos: no es mi problema. Cuán-
tas veces miramos a otra parte y hacemos como si no vemos. Sólo un samaritano,
un desconocido, ve, se detiene, lo levanta, le tiende la mano y lo cura (cf. Lc 10,
29-35). Queridos amigos, creo que aquí, en este hospital, se hace concreta la pará-
bola del Buen Samaritano. Aquí no existe indiferencia, sino atención, no hay desin-
terés, sino amor. La Asociación San Francisco y la Red de Tratamiento de Depen-
dencia Química enseñan a inclinarse sobre quien está dificultad, porque en él ve el
rostro de Cristo, porque él es la carne de Cristo que sufre. Muchas gracias a todo
el personal del servicio médico y auxiliar que trabaja aquí; su servicio es valioso,
háganlo siempre con amor; es un servicio que se hace a Cristo, presente en el
prójimo: «Cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicie-
ron conmigo» (Mt 25,40), nos dice Jesús.

Y quisiera repetir a todos los que luchan contra la dependencia química, a
los familiares que tienen un cometido no siempre fácil: la Iglesia no es ajena a sus
fatigas, sino que los acompaña con afecto. El Señor está cerca de ustedes y los
toma de la mano. Vuelvan los ojos a él en los momentos más duros y les dará
consuelo y esperanza. Y confíen también en el amor materno de María, su Madre.
Esta mañana, en el santuario de Aparecida, he encomendado a cada uno de ustedes
a su corazón. Donde hay una cruz que llevar, allí está siempre ella, nuestra Madre,
a nuestro lado. Los dejo en sus manos, mientras les bendigo a todos con afecto.
Muchas gracias.
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PALABRAS DEL SANTO PADRE FRANCISCO
A LOS JÓVENES ITALIANOS

AL FINAL DE LA VISITA AL HOSPITAL
SAN FRANCISCO

Río de Janeiro
Miércoles 24 de julio de 2013

Me dirijo a ustedes, jóvenes italianos, que nos están siguiendo en directo
desde el Maracanazinho. Sé que están reunidos en ambiente festivo con muchos
brasileños de origen italiano y con sus obispos para reflexionar sobre la persona de
Jesús y sobre las respuestas que sólo Él puede dar a sus interrogantes de fe y de
vida. Fíense de Cristo, escúchenlo, sigan sus huellas. Él no nos abandona nunca, ni
siquiera en los momentos más oscuros de la vida. Él es nuestra esperanza. Mañana
en Copacabana tendremos la oportunidad de profundizar en esta verdad, para ha-
cer luminosa la vida. Hasta mañana.
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VISITA A LA COMUNIDAD DE VARGINHA
(MANGUINHOS)

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Río de Janeiro
Jueves 25 de julio de 2013

Queridos hermanos y hermanas

Buenos días

Es bello estar aquí con ustedes. Es bello. Ya desde el principio, al progra-
mar la visita a Brasil, mi deseo era poder visitar todos los barrios de esta nación.
Habría querido llamar a cada puerta, decir «buenos días», pedir un vaso de agua
fresca, tomar un «cafezinho» —no una copa de orujo—, hablar como amigo de
casa, escuchar el corazón de cada uno, de los padres, los hijos, los abuelos... Pero
Brasil, ¡es tan grande! Y no se puede llamar a todas las puertas. Así que elegí venir
aquí, a visitar vuestra Comunidad; esta Comunidad que hoy representa a todos los
barrios de Brasil. ¡Qué hermoso es ser recibidos con amor, con generosidad, con
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alegría! Basta ver cómo habéis decorado las calles de la Comunidad; también esto
es un signo de afecto, nace del corazón, del corazón de los brasileños, que está de
fiesta. Muchas gracias a todos por la calurosa bienvenida. Agradezco a los esposos
Rangler y Joana sus cálidas palabras.

1. Desde el primer momento en que he tocado el suelo brasileño, y también
aquí, entre vosotros, me siento acogido. Y es importante saber acoger; es todavía
más bello que cualquier adorno. Digo esto porque, cuando somos generosos en
acoger a una persona y compartimos algo con ella —algo de comer, un lugar en
nuestra casa, nuestro tiempo— no nos hacemos más pobres, sino que nos enrique-
cemos. Ya sé que, cuando alguien que necesita comer llama a su puerta, siempre
encuentran ustedes un modo de compartir la comida; como dice el proverbio, siem-
pre se puede «añadir más agua a los frijoles». ¿Se puede añadir más agua a los
frijoles? … ¿Siempre? … Y lo hacen con amor, mostrando que la verdadera rique-
za no está en las cosas, sino en el corazón.

Y el pueblo brasileño, especialmente las personas más sencillas, pueden dar
al mundo una valiosa lección de solidaridad, una palabra —esta palabra solida-
ridad— a menudo olvidada u omitida, porque es incomoda. Casi da la impre-
sión de una palabra rara… solidaridad. Me gustaría hacer un llamamiento a
quienes tienen más recursos, a los poderes públicos y a todos los hombres de
buena voluntad comprometidos en la justicia social: que no se cansen de traba-
jar por un mundo más justo y más solidario. Nadie puede permanecer indife-
rente ante las desigualdades que aún existen en el mundo. Que cada uno, según
sus posibilidades y responsabilidades, ofrezca su contribución para poner fin a
tantas injusticias sociales. No es, no es la cultura del egoísmo, del individualis-
mo, que muchas veces regula nuestra sociedad, la que construye y lleva a un
mundo más habitable; no es ésta, sino la cultura de la solidaridad; la cultura de
la solidaridad no es ver en el otro un competidor o un número, sino un hermano. Y
todos nosotros somos hermanos.

Deseo alentar los esfuerzos que la sociedad brasileña está haciendo para
integrar todas las partes de su cuerpo, incluidas las que más sufren o están necesi-
tadas, a través de la lucha contra el hambre y la miseria. Ningún esfuerzo de «paci-
ficación» será duradero, ni habrá armonía y felicidad para una sociedad que ignora,
que margina y abandona en la periferia una parte de sí misma. Una sociedad así,
simplemente se empobrece a sí misma; más aún, pierde algo que es esencial para
ella. No dejemos, no dejemos entrar en nuestro corazón la cultura del descarte. No
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dejemos entrar en nuestro corazón la cultura del descarte, porque somos herma-
nos. No hay que descartar a nadie. Recordémoslo siempre: sólo cuando se es
capaz de compartir, llega la verdadera riqueza; todo lo que se comparte se multipli-
ca. Pensemos en la multiplicación de los panes de Jesús. La medida de la grandeza
de una sociedad está determinada por la forma en que trata a quien está más nece-
sitado, a quien no tiene más que su pobreza.

2. También quisiera decir que la Iglesia, «abogada de la justicia y defensora
de los pobres ante intolerables desigualdades sociales y económicas, que claman al
cielo» (Documento de Aparecida, 395), desea ofrecer su colaboración a toda ini-
ciativa que pueda significar un verdadero desarrollo de cada hombre y de todo el
hombre. Queridos amigos, ciertamente es necesario dar pan a quien tiene hambre;
es un acto de justicia. Pero hay también un hambre más profunda, el hambre de una
felicidad que sólo Dios puede saciar. Hambre de dignidad. No hay una verdadera
promoción del bien común, ni un verdadero desarrollo del hombre, cuando se igno-
ran los pilares fundamentales que sostienen una nación, sus bienes inmateriales: la
vida, que es un don de Dios, un valor que siempre se ha de tutelar y promover; la
familia, fundamento de la convivencia y remedio contra la desintegración social; la
educación integral, que no se reduce a una simple transmisión de información con el
objetivo de producir ganancias; la salud, que debe buscar el bienestar integral de la
persona, incluyendo la dimensión espiritual, esencial para el equilibrio humano y una
sana convivencia; la seguridad, en la convicción de que la violencia sólo se puede
vencer partiendo del cambio del corazón humano.

3. Quisiera decir una última cosa, una última cosa. Aquí, como en todo
Brasil, hay muchos jóvenes. Jóvenes, queridos jóvenes, ustedes tienen una especial
sensibilidad ante la injusticia, pero a menudo se sienten defraudados por los casos
de corrupción, por las personas que, en lugar de buscar el bien común, persiguen su
propio interés. A ustedes y a todos les repito: nunca se desanimen, no pierdan la
confianza, no dejen que la esperanza se apague. La realidad puede cambiar, el
hombre puede cambiar. Sean los primeros en tratar de hacer el bien, de no habi-
tuarse al mal, sino a vencerlo con el bien. La Iglesia los acompaña ofreciéndoles el
don precioso de la fe, de Jesucristo, que ha «venido para que tengan vida y la
tengan abundante» (Jn 10,10).

Hoy digo a todos ustedes, y en particular a los habitantes de esta Comu-
nidad de Varginha: No están solos, la Iglesia está con ustedes, el Papa está con
ustedes. Llevo a cada uno de ustedes en mi corazón y hago mías las intenciones
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que albergan en lo más íntimo: la gratitud por las alegrías, las peticiones de ayuda
en las dificultades, el deseo de consuelo en los momentos de dolor y sufrimien-
to. Todo lo encomiendo a la intercesión de Nuestra Señora de Aparecida, la
Madre de todos los pobres del Brasil, y con gran afecto les imparto mi Bendi-
ción. Gracias.



684

ENCUENTRO CON LOS JÓVENES ARGENTINOS EN
LA CATEDRAL DE SAN SEBASTIÁN

PALABRAS DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Jueves 25 de julio de 2013

Gracias.. Gracias.. por estar hoy aquí, por haber venido… Gracias a los
que están adentro y muchas gracias a los que están afuera. A los 30 mil, que me
dicen que hay afuera. Desde acá los saludo; están bajo la lluvia... Gracias por el
gesto de acercarse... Gracias por haber venido a la Jornada de la Juventud. Yo le
sugerí al doctor Gasbarri, que es el que maneja, el que organiza el viaje, si hubiera
un lugarcito para encontrarme con ustedes, y en medio día tenía arreglado todo. Así
que también le quiero agradecer públicamente al doctor Gasbarri esto que ha logra-
do hoy.

Quisiera decir una cosa: ¿qué es lo que espero como consecuencia de la
Jornada de la Juventud? Espero lío. Que acá adentro va a haber lío, va a haber.
Que acá en Río va a haber lío, va a haber. Pero quiero lío en las diócesis, quiero
que se salga afuera… Quiero que la Iglesia salga a la calle, quiero que nos defen-
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damos de todo lo que sea mundanidad, de lo que sea instalación, de lo que sea
comodidad, de lo que sea clericalismo, de lo que sea estar encerrados en nosotros
mismos.

Las parroquias, los colegios, las instituciones son para salir; si no salen se
convierten en una ONG, y la Iglesia no puede ser una ONG. Que me perdonen los
Obispos y los curas, si algunos después le arman lío a ustedes, pero.. Es el consejo.
Y gracias por lo que puedan hacer.

Miren, yo pienso que, en este momento, esta civilización mundial se pasó
de rosca, se pasó de rosca, porque es tal el culto que ha hecho al dios dinero, que
estamos presenciando una filosofía y una praxis de exclusión de los dos polos de la
vida que son las promesas de los pueblos. Exclusión de los ancianos, por supuesto,
porque uno podría pensar que podría haber una especie de eutanasia escondida; es
decir, no se cuida a los ancianos; pero también está la eutanasia cultural: no se les
deja hablar, no se les deja actuar. Y exclusión de los jóvenes. El porcentaje que hay
de jóvenes sin trabajo, sin empleo, es muy alto, y es una generación que no tiene la
experiencia de la dignidad ganada por el trabajo. O sea, esta civilización nos ha
llevado a excluir las dos puntas, que son el futuro nuestro. Entonces, los jóvenes:
tienen que salir, tienen que hacerse valer; los jóvenes tienen que salir a luchar por los
valores, a luchar por esos valores; y los viejos abran la boca, los ancianos abran la
boca y enséñennos; transmítannos la sabiduría de los pueblos. En el pueblo argen-
tino, yo se los pido de corazón a los ancianos: no claudiquen de ser la reserva
cultural de nuestro pueblo que trasmite la justicia, que trasmite la historia, que tras-
mite los valores, que trasmite la memoria del pueblo. Y ustedes, por favor, no se
metan contra los viejos; déjenlos hablar, escúchenlos, y lleven adelante. Pero se-
pan, sepan que, en este momento, ustedes, los jóvenes, y los ancianos, están con-
denados al mismo destino: exclusión; no se dejen excluir. ¿Está claro? Por eso, creo
que tienen que trabajar. Y la fe en Jesucristo no es broma, es algo muy serio. Es un
escándalo que Dios haya venido a hacerse uno de nosotros; es un escándalo, y que
haya muerto en la Cruz, es un escándalo: El escándalo de la Cruz. La Cruz sigue
siendo escándalo, pero es el único camino seguro: el de la Cruz, el de Jesús, la
encarnación de Jesús. Por favor, no licuen la fe en Jesucristo. Hay licuado de naran-
ja, hay licuado de manzana, hay licuado de banana, pero, por favor, no tomen
licuado de fe. La fe es entera, no se licua. Es la fe en Jesús. Es la fe en el Hijo de
Dios hecho hombre, que me amó y murió por mí. Entonces: Hagan lío; cuiden los
extremos del pueblo, que son los ancianos y los jóvenes; no se dejen excluir, y que
no excluyan a los ancianos. Segundo: no licuen la fe en Jesucristo. Las
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bienaventuranzas. ¿Qué tenemos que hacer, Padre? Mira, lee las bienaventuranzas
que te van a venir bien. Y si querés saber qué cosa práctica tenés que hacer, lee
Mateo 25, que es el protocolo con el cual nos van a juzgar. Con esas dos cosas
tienen el programa de acción: Las bienaventuranzas y Mateo 25. No necesitan
leer otra cosa. Se lo pido de corazón. Bueno, les agradezco ya esta cercanía.
Me da pena que estén enjaulados. Pero, les digo una cosa: Yo, por momentos,
siento: ¡Qué feo que es estar enjaulados! Se lo confieso de corazón… Pero,
veremos… Los comprendo. Y me hubiera gustado estar más cerca de ustedes,
pero comprendo que, por razón de orden, no se puede. Gracias por acercarse;
gracias por rezar por mí; se lo pido de corazón, necesito, necesito de la oración
de ustedes, necesito mucho. Gracias por eso… Y, bueno, les voy a dar la Ben-
dición y después vamos a bendecir la imagen de la Virgen, que va a recorrer
toda la República… y la cruz de San Francisco, que van a recorrer
‘misionariamente’. Pero no se olviden: Hagan lío; cuiden los dos extremos de la
vida, los dos extremos de la historia de los pueblos, que son los ancianos y los
jóvenes, y no licuen la fe.

Y ahora vamos a rezar, para bendecir la imagen de la Virgen y darles des-
pués la bendición a ustedes.

Nos ponemos de pie para la Bendición, pero, antes, quiero agradecer lo
que dijo Mons. Arancedo, que de puro maleducado no se lo agradecí. Así que
gracias por tus palabras.

Oración:

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Dios te salve, María, llena eres de gracia….

Señor, Tú dejaste en medio de nosotros a tu Madre, para que nos acompa-
ñara. Que Ella nos cuide, nos proteja en nuestro camino, en nuestro corazón, en
nuestra fe. Que Ella nos haga discípulos, como lo fue Ella, y misioneros, como
también lo fue Ella. Que nos enseñe a salir a la calle, que nos enseñe a salir de
nosotros mismos.

Bendecimos esta  imagen, Señor, que va a recorrer el País. Que Ella con su
mansedumbre, con su paz, nos indique el camino.
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Señor, Vos sos un escándalo, el escándalo de la Cruz. Una Cruz que es
humildad, mansedumbre; una Cruz que nos habla de la cercanía de Dios.

Bendecimos también esta imagen de la Cruz, que recorrerá el país.

Muchas gracias y nos vemos en estos días.

Que Dios los bendiga y recen por mí. No se olviden.
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FIESTA DE ACOGIDA DE LOS JÓVENES

SALUDO Y HOMILÍA DEL
SANTO PADRE FRANCISCO

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro
Jueves 25 de julio de 2013

Saludo

Queridos jóvenes, buenas tardes.

Quiero primero darle las gracias por el testimonio de fe que ustedes están
dando al mundo. Siempre oí decir que a los cariocas no les gusta el frío y la lluvia.
Pero ustedes están mostrando que la fe de ustedes es más fuerte que el frío y la
lluvia. ¡Enhorabuena! Ustedes son verdaderamente grandes héroes.

Veo en ustedes la belleza del rostro joven de Cristo, y mi corazón se llena
de alegría. Recuerdo la primera Jornada Mundial de la Juventud a nivel internacio-
nal. Se celebró en 1987 en Argentina, en mi ciudad de Buenos Aires. Guardo vivas
en la memoria estas palabras de Juan Pablo II a los jóvenes: “¡Tengo tanta esperan-
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za en vosotros! Espero sobre todo que renovéis vuestra fidelidad a Jesucristo y a su
cruz redentora” (Discurso a los Jóvenes, 11 de abril 1987: Insegnamenti, X/1 [1987],
p. 1261).

Antes de continuar, quisiera recordar el trágico accidente en la Guyana fran-
cesa, que sufrieron los jóvenes que venían a esta Jornada, allí perdió la vida la joven
Sophie Morinière, y otros jóvenes resultaron heridos.

Los invito a hacer un instante de silencio y de oración a Dios, nuestro Pa-
dre, por Sophie, los heridos y sus familiares.

Este año, la Jornada vuelve, por segunda vez, a América Latina. Y ustedes,
jóvenes, han respondido en gran número a la invitación de Benedicto XVI, que
los ha convocado para celebrarla. A él se lo agradecemos de todo corazón. Y a
él, que nos convocó hoy aquí, le enviamos un saludo y un fuerte aplauso. Uste-
des saben que, antes de venir a Brasil, estuve charlando con él. Y le pedí que
me acompañara en el viaje, con la oración. Y me dijo: los acompaño con la
oración, y estaré junto al televisor. Así que ahora nos está viendo. Mi mirada se
extiende sobre esta gran muchedumbre: ¡Son ustedes tantos! Llegados de to-
dos los continentes. Distantes, a veces no sólo geográficamente, sino también
desde el punto de vista existencial, cultural, social, humano. Pero hoy están
aquí, o más bien, hoy estamos aquí, juntos, unidos para compartir la fe y la
alegría del encuentro con Cristo, de ser sus discípulos. Esta semana, Río se
convierte en el centro de la Iglesia, en su corazón vivo y joven, porque ustedes han
respondido con generosidad y entusiasmo a la invitación que Jesús les ha hecho
para estar con él, para ser sus amigos.

El tren de esta Jornada Mundial de la Juventud ha venido de lejos y ha
atravesado la Nación brasileña siguiendo las etapas del proyecto “Bota fe - Poned
fe”. Hoy ha llegado a Río de Janeiro. Desde el Corcovado, el Cristo Redentor nos
abraza y nos bendice. Viendo este mar, la playa y a todos ustedes, me viene a la
mente el momento en que Jesús llamó a sus primeros discípulos a orillas del lago de
Tiberíades. Hoy Jesús nos sigue preguntando: ¿Querés ser mi discípulo? ¿Querés
ser mi amigo? ¿Querés ser testigo del Evangelio? En el corazón del Año de la Fe,
estas preguntas nos invitan a renovar nuestro compromiso cristiano. Sus familias y
comunidades locales les han transmitido el gran don de la fe. Cristo ha crecido en
ustedes. Hoy quiere venir aquí para confirmarlos en esta fe, la fe en Cristo vivo que
habita en ustedes, pero he venido yo también para ser confirmado por el entusias-
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mo de la fe de ustedes. Ustedes saben que en la vida de un obispo hay tantos
problemas que piden ser solucionados. Y con estos problemas y dificultades, la fe
del obispo puede entristecerse, Qué feo es un obispo triste. Qué feo, que es. Para
que mi fe no sea triste he venido aquí para contagiarme con el entusiasmo de uste-
des.

Los saludo con cariño. A ustedes aquí presentes, venidos de los cinco con-
tinentes y, a través de ustedes, saludo a todos los jóvenes del mundo, en particular
a aquellos que querían venir a Río de Janeiro, y no han podido. A los que nos siguen
por medio de la radio, y la televisión e internet, a todos les digo: ¡Bienvenidos a esta
fiesta de la fe! En diversas partes del mundo, muchos jóvenes están reunidos ahora
para vivir juntos con nosotros este momento: sintámonos unidos unos a otros en la
alegría, en la amistad, en la fe. Y tengan certeza de que mi corazón los abraza a
todos con afecto universal. Porque lo más importante hoy es ésta reunión de uste-
des y la reunión de todos los jóvenes que nos están siguiendo a través de los me-
dios. ¡El Cristo Redentor, desde la cima del monte Corcovado, los acoge y los
abraza en esta bellísima ciudad de Río!

Un saludo particular al Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos, el
querido e incansable Cardenal Stanislaw Rilko, y a cuantos colaboran con él. Agra-
dezco a Monseñor Orani João Tempesta, Arzobispo de São Sebastião do Río
de Janeiro, la cordial acogida que me ha dispensado, además quiero decir aquí
que los cariocas saben recibir bien, saben dar una gran acogida, y agradecerle
el gran trabajo para realizar esta Jornada Mundial de la Juventud, junto a sus
obispos auxiliares, con las diversas diócesis de este inmenso Brasil. Mi agrade-
cimiento también se dirige a todas las autoridades nacionales, estatales y loca-
les, y a cuantos han contribuido para hacer posible este momento único de
celebración de la unidad, de la fe y de la fraternidad. Gracias a los Hermanos
Obispos, a los sacerdotes, a los seminaristas, a las personas consagradas y a los
fieles laicos que acompañan a los jóvenes, desde diversas partes de nuestro plane-
ta, en su peregrinación hacia Jesús. A todos y a cada uno, un abrazo afectuoso en
Jesús y con Jesús.

¡Hermanos y amigos, bienvenidos a la XXVIII Jornada Mundial de la Ju-
ventud, en esta maravillosa ciudad de Río de Janeiro!

———————————————————————————————
—————————
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Homilía del Santo Padre

Queridos jóvenes:

“Qué bien se está aquí”, exclamó Pedro, después de haber visto al Señor
Jesús transfigurado, revestido de gloria. ¿Podemos repetir también nosotros esas
palabras? Pienso que sí, porque para todos nosotros, hoy es bueno estar aquí hoy,
en torno a Jesús. Él es quien nos acoge y se hace presente en medio de nosotros,
aquí en Río. Y en el Evangelio hemos también escuchado las palabras del Padre:
“Éste es mi Hijo, el escogido, escúchenlo” (Lc 9,35). Por tanto, si por una parte es
Jesús el que nos acoge; por otra, también nosotros queremos acogerlo, ponernos a
la escucha de su palabra, porque precisamente acogiendo a Jesucristo, Palabra
encarnada, es como el Espíritu nos transforma, ilumina el camino del futuro, y hace
crecer en nosotros las alas de la esperanza para caminar con alegría (cf. Carta enc.
Lumen fidei, 7).

Pero, ¿qué podemos hacer? “Bota fé – Poné fe”. La cruz de la Jornada
Mundial de la Juventud ha gritado estas palabras a lo largo de su peregrinación
por Brasil. ¿Qué significa “Poné fe”? Cuando se prepara un buen plato y ves
que falta la sal, “pones” sal; si falta el aceite, “pones” aceite… “Poné”, es decir,
añadir, echar. Lo mismo pasa en nuestra vida, queridos jóvenes: si queremos
que tenga realmente sentido y sea plena, como ustedes desean y merecen, les
digo a cada uno y a cada una de ustedes: “Poné fe” y tu vida tendrá un sabor
nuevo, la vida tendrá una brújula que te indicará la dirección; “Poné esperanza”
y cada día de tu vida estará iluminado y tu horizonte no será ya oscuro, sino
luminoso; “poné amor” y tu existencia será como una casa construida sobre la
roca, tu camino será gozoso, porque encontrarás tantos amigos que caminan
contigo. ¡ Poné fe, poné esperanza, poné! Todos juntos: «Bote fé», «bote espe-
ranza», «bote amor».

Pero, ¿quién puede darnos esto? En el Evangelio escuchamos la respuesta:
Cristo. “Éste es mi Hijo, el escogido, escúchenlo”. Jesús nos trae a Dios y nos lleva
a Dios, con él toda nuestra vida se transforma, se renueva y nosotros podemos ver
la realidad con ojos nuevos, desde el punto de vista de Jesús, con sus mismos ojos
(cf. Carta enc. Lumen fidei, 18). Por eso hoy les digo a cada uno de ustedes: “Poné
a Cristo” en tu vida y encontrarás un amigo del que fiarte siempre; “poné a Cristo”
y vas a ver crecer las alas de la esperanza para recorrer con alegría el camino del
futuro; “poné a Cristo” y tu vida estará llena de su amor, será una vida fecunda.
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Porque todos nosotros queremos tener una vida fecunda. Una vida que dé vida a
otros.

Hoy nos hará bien a todos que nos preguntásemos sinceramente, que cada
uno piense en su corazón: ¿En quién ponemos nuestra fe? ¿En nosotros mismos, en
las cosas, o en Jesús? Todos tenemos muchas veces la tentación de ponernos en el
centro, de creernos que somos el eje del universo, de creer que nosotros solos
construimos nuestra vida, o pensar que el tener, el dinero, el poder es lo que da
la felicidad. Pero todos sabemos que no es así. El tener, el dinero, el poder
pueden ofrecer un momento de embriaguez, la ilusión de ser felices, pero, al
final, nos dominan y nos llevan a querer tener cada vez más, a no estar nunca
satisfechos. Y terminamos empachados pero no alimentados, y es muy triste ver
una juventud empachada pero débil. La juventud tiene que ser fuerte, alimen-
tarse de su fe, y no empacharse de otras cosas. ¡“Poné a Cristo” en tu vida,
poné tu confianza en él y no vas a quedar defraudado! Miren, queridos amigos,
la fe en nuestra vida hace una revolución que podríamos llamar copernicana, nos
quita del centro y pone en el centro a Dios; la fe nos inunda de su amor que nos da
seguridad, fuerza y esperanza. Aparentemente parece que no cambia nada, pero,
en lo más profundo de nosotros mismos, cambia todo. Cuando está Dios en nues-
tro corazón habita la paz, la dulzura, la ternura, el entusiasmo, la serenidad y la
alegría, que son frutos del Espíritu Santo (cf. Ga 5,22), entonces y nuestra existen-
cia se transforma, nuestro modo de pensar y de obrar se renueva, se convierte en el
modo de pensar y de obrar de Jesús, de Dios. Amigos queridos, la fe es revolucio-
naria y yo te pregunto a vos, hoy: ¿Estás dispuesto, estás dispuesta a entrar en esta
onda de la revolución de la fe?. Sólo entrando tu vida joven va a tener sentido y así
será fecunda.

Querido joven, querida joven: “Poné a Cristo” en tu vida. En estos días, Él
te espera: Escúchalo con atención y su presencia entusiasmará tu corazón. “Poné
a Cristo”: Él te acoge en el Sacramento del perdón, con su misericordia cura
todas las heridas del pecado. No le tengas miedo a pedirle perdón, porque Él
en su tanto amor nunca se cansa de perdonarnos, como un padre que nos ama.
¡Dios es pura misericordia! “Poné a Cristo”: Él te espera también en la Eucaris-
tía, Sacramento de su presencia, de su sacrificio de amor, y Él te espera tam-
bién en la humanidad de tantos jóvenes que te enriquecerán con su amistad, te
animarán con su testimonio de fe, te enseñarán el lenguaje del amor, de la bon-
dad, del servicio. También vos, querido joven, querida joven, podés ser un
testigo gozoso de su amor, un testigo entusiasta de su Evangelio para llevar un poco
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de luz a este mundo. Dejate buscar por Jesús, dejate amar por Jesús, es un amigo
que no defrauda.

“Qué bien se está aquí”, poniendo a Cristo, la fe, la esperanza, el amor que
él nos da, en nuestra vida.  Queridos amigos, en esta celebración hemos acogido la
imagen de Nuestra Señora de Aparecida. A María le pedimos que nos enseñe a
seguir a Jesús. Que nos enseñe a ser discípulos y misioneros. Como ella, queremos
decir “sí” a Dios. Pidamos a su Corazón de Madre que interceda por nosotros,
para que nuestros corazones estén dispuestos a amar a Jesús y a hacerlo amar.
Queridos jóvenes, ¡Jesús nos espera. Jesús cuenta con nosotros! Amén.
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PAPA FRANCISCO

ÁNGELUS  / LA HORA DE MARÍA

Balcón del Palacio arzobispal, Río de Janeiro
Viernes 26 de julio de 2013

Queridos hermanos y amigos

Buenos días.

Doy gracias a la Divina Providencia por haber guiado mis pasos hasta aquí,
a la ciudad de San Sebastián de Río de Janeiro. Agradezco de corazón a Mons.
Orani y también a ustedes la cálida acogida, con la que manifiestan su afecto al
Sucesor de Pedro. Me gustaría que mi paso por esta ciudad de Río renovase en
todos el amor a Cristo y a la Iglesia, la alegría de estar unidos a Él y de pertenecer
a la Iglesia, y el compromiso de vivir y dar testimonio de la fe.

Una bellísima expresión popular de la fe es la oración del Angelus [en Bra-
sil, la Hora de María]. Es una oración sencilla que se reza en tres momentos seña-
lados de la jornada, que marcan el ritmo de nuestras actividades cotidianas: por la
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mañana, a mediodía y al atardecer. Pero es una oración importante; invito a todos a
recitarla con el Avemaría. Nos recuerda un acontecimiento luminoso que ha trans-
formado la historia: la Encarnación, el Hijo de Dios se ha hecho hombre en Jesús de
Nazaret.

Hoy la Iglesia celebra a los padres de la Virgen María, los abuelos de Jesús:
los santos Joaquín y Ana. En su casa vino al mundo María, trayendo consigo el
extraordinario misterio de la Inmaculada Concepción; en su casa creció acompaña-
da por su amor y su fe; en su casa aprendió a escuchar al Señor y a seguir su
voluntad. Los santos Joaquín y Ana forman parte de esa larga cadena que ha trans-
mitido la fe y el amor de Dios, en el calor de la familia, hasta María que acogió en su
seno al Hijo de Dios y lo dio al mundo, nos los ha dado a nosotros. ¡Qué precioso
es el valor de la familia, como lugar privilegiado para transmitir la fe! Refiriéndome
al ambiente familiar quisiera subrayar una cosa: hoy, en esta fiesta de los santos
Joaquín y Ana, se celebra, tanto en Brasil como en otros países, la fiesta de los
abuelos. Qué importantes son en la vida de la familia para comunicar ese patrimonio
de humanidad y de fe que es esencial para toda sociedad. Y qué importante es el
encuentro y el diálogo intergeneracional, sobre todo dentro de la familia. El Docu-
mento conclusivo de Aparecida nos lo recuerda: “Niños y ancianos construyen el
futuro de los pueblos. Los niños porque llevarán adelante la historia, los ancianos
porque transmiten la experiencia y la sabiduría de su vida” (n. 447). Esta relación,
este diálogo entre las generaciones, es un tesoro que tenemos que preservar y ali-
mentar. En estas Jornadas de la Juventud, los jóvenes quieren saludar a los abuelos.
Los saludan con todo cariño. Los abuelos. Saludemos a los abuelos. Ellos, los
jóvenes, saludan a sus abuelos con mucho afecto y les agradecen el testimonio de
sabiduría que nos ofrecen continuamente.

Y ahora, en esta Plaza, en sus calles adyacentes, en las casas que viven con
nosotros este momento de oración, sintámonos como una gran familia y dirijámo-
nos a María para que proteja a nuestras familias, las haga hogares de fe y de amor,
en los que se sienta la presencia de su Hijo Jesús.
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VÍA CRUCIS CON LOS JÓVENES

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro
Viernes 26 de julio de 2013

Queridísimos jóvenes:

Hemos venido hoy aquí para acompañar a Jesús a lo largo de su camino de
dolor y de amor, el camino de la Cruz, que es uno de los momentos fuertes de la
Jornada Mundial de la Juventud. Al concluir el Año Santo de la Redención, el beato
Juan Pablo II quiso confiarles a ustedes, jóvenes, la Cruz diciéndoles: «Llévenla por
el mundo como signo del amor de Jesús a la humanidad, y anuncien a todos que
sólo en Cristo muerto y resucitado hay salvación y redención» (Palabras al entregar
la cruz del Año Santo a los jóvenes, 22 de abril de 1984: Insegnamenti VII,1 (1984),
1105). Desde entonces, la Cruz ha recorrido todos los continentes y ha atravesado
los más variados mundos de la existencia humana, quedando como impregnada de
las situaciones vitales de tantos jóvenes que la han visto y la han llevado. Queridos
hermanos, nadie puede tocar la Cruz de Jesús sin dejar en ella algo de sí mismo y sin
llevar consigo algo de la cruz de Jesús a la propia vida. Esta tarde, acompañando al



697

Señor, me gustaría que resonasen en sus corazones tres preguntas: ¿Qué han deja-
do ustedes en la Cruz, queridos jóvenes de Brasil, en estos dos años en los que ha
recorrido su inmenso país? Y ¿qué ha dejado la Cruz en cada uno de ustedes? Y,
finalmente, ¿qué nos enseña para nuestra vida esta Cruz?

1. Una antigua tradición de la Iglesia de Roma cuenta que el apóstol Pedro,
saliendo de la ciudad para escapar de la persecución de Nerón, vio que Jesús
caminaba en dirección contraria y enseguida le preguntó: «Señor, ¿adónde vas?».
La respuesta de Jesús fue: «Voy a Roma para ser crucificado de nuevo». En aquel
momento, Pedro comprendió que tenía que seguir al Señor con valentía, hasta el
final, pero entendió sobre todo que nunca estaba solo en el camino; con él estaba
siempre aquel Jesús que lo había amado hasta morir. Miren, Jesús con su Cruz
recorre nuestras calles y carga nuestros miedos, nuestros problemas, nuestros sufri-
mientos, también los más profundos. Con la Cruz, Jesús se une al silencio de las
víctimas de la violencia, que ya no pueden gritar, sobre todo los inocentes y los
indefensos; con la Cruz, Jesús se une a las familias que se encuentran en dificultad,
y que lloran la trágica pérdida de sus hijos, como en el caso de los doscientos
cuarenta y dos jóvenes víctimas del incendio en la ciudad de Santa María a princi-
pios de este año. Rezamos por ellos. Con la Cruz Jesús se une a todas las personas
que sufren hambre, en un mundo que, por otro lado, se permite el lujo de tirar cada
día toneladas de alimentos. Con la cruz, Jesús está junto a tantas madres y padres
que sufren al ver a sus hijos víctimas de paraísos artificiales, como la droga. Con la
Cruz, Jesús se une a quien es perseguido por su religión, por sus ideas, o simple-
mente por el color de su piel; en la Cruz, Jesús está junto a tantos jóvenes que han
perdido su confianza en las instituciones políticas porque ven el egoísmo y corrup-
ción, o que han perdido su fe en la Iglesia, e incluso en Dios, por la incoherencia de
los cristianos y de los ministros del Evangelio. Cuánto hacen sufrir a Jesús nuestras
incoherencias. En la Cruz de Cristo está el sufrimiento, el pecado del hombre, tam-
bién el nuestro, y Él acoge todo con los brazos abiertos, carga sobre su espalda
nuestras cruces y nos dice: ¡Ánimo! No la llevás vos solo. Yo la llevo con vos y yo
he vencido a la muerte y he venido a darte esperanza, a darte vida (cf. Jn 3,16).

2. Podemos ahora responder a la segunda pregunta: ¿Qué ha dejado la
Cruz en los que la han visto y en los que la han tocado? ¿Qué deja en cada uno de
nosotros? Miren, deja un bien que nadie nos puede dar: la certeza del amor fiel de
Dios por nosotros. Un amor tan grande que entra en nuestro pecado y lo perdona,
entra en nuestro sufrimiento y nos da fuerza para sobrellevarlo, entra también en la
muerte para vencerla y salvarnos. En la Cruz de Cristo está todo el amor de Dios,
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está su inmensa misericordia. Y es un amor del que podemos fiarnos, en el que
podemos creer. Queridos jóvenes, fiémonos de Jesús, confiemos en Él (cf. Lumen
fidei, 16). Porque Él nunca defrauda a nadie. Sólo en Cristo muerto y resucitado
encontramos la salvación y redención. Con Él, el mal, el sufrimiento y la muerte no
tienen la última palabra, porque Él nos da esperanza y vida: ha transformado la Cruz
de ser un instrumento de odio, y de derrota, y de muerte, en un signo de amor, de
victoria, de triunfo y de vida.

El primer nombre de Brasil fue precisamente «Terra de Santa Cruz». La
Cruz de Cristo fue plantada no sólo en la playa hace más de cinco siglos, sino
también en la historia, en el corazón y en la vida del pueblo brasileño, y en muchos
otros pueblos. A Cristo que sufre lo sentimos cercano, uno de nosotros que com-
parte nuestro camino hasta el final. No hay en nuestra vida cruz, pequeña o grande
que sea, que el Señor no comparta con nosotros.

3. Pero la Cruz invita también a dejarnos contagiar por este amor, nos ense-
ña así a mirar siempre al otro con misericordia y amor, sobre todo a quien sufre, a
quien tiene necesidad de ayuda, a quien espera una palabra, un gesto. La Cruz nos
invita a salir de nosotros mismos para ir al encuentro de ellos y tenderles la mano.
Muchos rostros, lo hemos visto en el Viacrucis, muchos rostros acompañaron a
Jesús en el camino al Calvario: Pilato, el Cireneo, María, las mujeres… Yo te pre-
gunto hoy a vos: Vos, ¿como quien querés ser. Querés ser como Pilato, que no tiene
la valentía de ir a contracorriente, para salvar la vida de Jesús, y se lava las manos?
Decidme: Vos, sos de los que se lavan las manos, se hacen los distraídos y miran
para otro lado, o sos como el Cireneo, que ayuda a Jesús a llevar aquel madero
pesado, como María y las otras mujeres, que no tienen miedo de acompañar a
Jesús hasta el final, con amor, con ternura. Y vos ¿como cuál de ellos querés ser?
¿Como Pilato, como el Cireneo, como María? Jesús te está mirando ahora y te
dice: ¿Me querés ayudar a llevar la Cruz? Hermano y hermana, con toda tu fuerza
de joven ¿qué le contestás?

Queridos jóvenes, llevemos nuestras alegrías, nuestros sufrimientos, nues-
tros fracasos a la Cruz de Cristo; encontraremos un Corazón abierto que nos com-
prende, nos perdona, nos ama y nos pide llevar este mismo amor a nuestra vida,
amar a cada hermano o hermana nuestra con ese mismo amor.
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SANTA MISA CON LOS OBISPOS DE LA XXVIII JMJ
Y CON LOS SACERDOTES, RELIGIOSOS Y

SEMINARISTAS

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Catedral de San Sebastián, Río de Janeiro
Sábado 27 de julio de 2013

Amados hermanos en Cristo,

Viendo esta catedral llena de obispos, sacerdotes, seminaristas, religiosos y
religiosas de todo el mundo, pienso en las palabras del Salmo de la misa de hoy:
«Que las naciones te glorifiquen, oh Señor» (Sal 66).

Sí, estamos aquí para alabar al Señor, y lo hacemos reafirmando nuestra
voluntad de ser instrumentos suyos, para que alaben a Dios no sólo algunos pue-
blos, sino todos. Con la misma parresia de Pablo y Bernabé, queremos anunciar el
Evangelio a nuestros jóvenes para que encuentren a Cristo y se conviertan en cons-
tructores de un mundo más fraterno. En este sentido, quisiera reflexionar con uste-
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des sobre tres aspectos de nuestra vocación: llamados por Dios, llamados a anun-
ciar el Evangelio, llamados a promover la cultura del encuentro.

1. Llamados por Dios. Creo que es importante reavivar siempre en noso-
tros este hecho, que a menudo damos por descontado entre tantos compromisos
cotidianos: «No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a
ustedes», dice Jesús (Jn 15,16). Es un caminar de nuevo hasta la fuente de
nuestra llamada. Por eso un obispo, un sacerdote, un consagrado, una consa-
grada, un seminarista, no puede ser un desmemoriado. Pierde la referencia esen-
cial al inicio de su camino. Pedir la gracia, pedirle a la Virgen, Ella tenía buena
memoria, la gracia de ser memoriosos, de ese primer llamado. Hemos sido
llamados por Dios y llamados para permanecer con Jesús (cf. Mc 3,14), unidos
a él. En realidad, este vivir, este permanecer en Cristo, marca todo lo que so-
mos y lo que hacemos. Es precisamente la «vida en Cristo» que garantiza nues-
tra eficacia apostólica y la fecundidad de nuestro servicio: «Soy yo el que los
elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea verda-
dero» (Jn 15,16). No es la creatividad, por más pastoral que sea, no son los
encuentros o las planificaciones los que aseguran los frutos, si bien ayudan y
mucho, sino lo que asegura el fruto es ser fieles a Jesús, que nos dice con
insistencia: «Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes» (Jn 15,4). Y
sabemos muy bien lo que eso significa: contemplarlo, adorarlo y abrazarlo en
nuestro encuentro cotidiano con él en la Eucaristía, en nuestra vida de oración,
en nuestros momentos de adoración, y también reconocerlo presente y abra-
zarlo en las personas más necesitadas. El «permanecer» con Cristo no significa
aislarse, sino un permanecer para ir al encuentro de los otros. Quiero acá re-
cordar algunas palabras de la beata Madre Teresa de Calcuta. Dice así: «De-
bemos estar muy orgullosos de nuestra vocación, que nos da la oportunidad de
servir a Cristo en los pobres. Es en las «favelas», en los «cantegriles», en las
«villas miseria» donde hay que ir a buscar y servir a Cristo. Debemos ir a ellos
como el sacerdote se acerca al altar: con alegría» (Mother Instructions, I, p. 80).
Hasta aquí la beata. Jesús es el Buen Pastor, es nuestro verdadero tesoro, por
favor, no lo borremos de nuestra vida. Enraicemos cada vez más nuestro corazón
en él (cf. Lc 12,34).

2. Llamados a anunciar el Evangelio. Muchos de ustedes, queridos Obis-
pos y sacerdotes, si no todos, han venido para acompañar a los jóvenes a la Jorna-
da Mundial de la Juventud. También ellos han escuchado las palabras del mandato
de Jesús: «Vayan, y hagan discípulos a todas las naciones» (cf. Mt 28,19). Nuestro
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compromiso de pastores es ayudarles a que arda en su corazón el deseo de ser
discípulos misioneros de Jesús. Ciertamente, muchos podrían sentirse un poco asus-
tados ante esta invitación, pensando que ser misioneros significa necesariamente
abandonar el país, la familia y los amigos. Dios quiere que seamos misioneros.
¿Dónde estamos? Donde Él nos pone: en nuestra Patria, o donde Él nos ponga.
Ayudemos a los jóvenes a darse cuenta de que ser discípulos misioneros es una
consecuencia de ser bautizados, es parte esencial del ser cristiano, y que el
primer lugar donde se ha de evangelizar es la propia casa, el ambiente de estu-
dio o de trabajo, la familia y los amigos. Ayudemos a los jóvenes. Pongámosle
la oreja para escuchar sus ilusiones. Necesitan ser escuchados. Para escuchar
sus logros, para escuchar sus dificultades, hay que estar sentados, escuchando
quizás el mismo libreto, pero con música diferente, con identidades diferentes.
¡La paciencia de escuchar! Eso se lo pido de todo corazón. En el confesiona-
rio, en la dirección espiritual, en el acompañamiento. Sepamos perder el tiempo
con ellos. Sembrar cuesta y cansa, ¡cansa muchísimo! Y es mucho más gratificante
gozar de la cosecha… ¡Qué vivo! ¡Todos gozamos más con la cosecha! Pero
Jesús nos pide que sembremos en serio. No escatimemos esfuerzos en la for-
mación de los jóvenes. San Pablo, dirigiéndose a sus cristianos, utiliza una ex-
presión, que él hizo realidad en su vida: «Hijos míos, por quienes estoy sufrien-
do nuevamente los dolores del parto hasta que Cristo sea formado en ustedes»
(Ga 4,19). Que también nosotros la hagamos realidad en nuestro ministerio.
Ayudar a nuestros jóvenes a redescubrir el valor y la alegría de la fe, la alegría
de ser amados personalmente por Dios. Esto es muy difícil, pero cuando un
joven lo entiende, un joven lo siente con la unción que le da el Espíritu Santo,
este «ser amado personalmente por Dios» lo acompaña toda la vida después.
La alegría que ha dado a su Hijo Jesús por nuestra salvación. Educarlos en la
misión, a salir, a ponerse en marcha, a ser callejeros de la fe. Así hizo Jesús con
sus discípulos: no los mantuvo pegados a él como la gallina con los pollitos; los
envió. No podemos quedarnos enclaustrados en la parroquia, en nuestra co-
munidad, en nuestra institución parroquial o en nuestra institución diocesana,
cuando tantas personas están esperando el Evangelio. Salir, enviados. No es un
simple abrir la puerta para que vengan, para acoger, sino salir por la puerta
para buscar y encontrar. Empujemos a los jóvenes para que salgan. Por su-
puesto que van a hacer macanas. ¡No tengamos miedo! Los apóstoles las hi-
cieron antes que nosotros. ¡Empujémoslos a salir! Pensemos con decisión en la
pastoral desde la periferia, comenzando por los que están más alejados, los que
no suelen frecuentar la parroquia. Ellos son los invitados VIP. Al cruce de los cami-
nos, andar a buscarlos.
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3. Ser llamados por Jesús, llamados para evangelizar y, tercero, llamados a
promover la cultura del encuentro. En muchos ambientes, y en general en este hu-
manismo economicista que se nos impuso en el mundo, se ha abierto paso una
cultura de la exclusión, una «cultura del descarte». No hay lugar para el anciano ni
para el hijo no deseado; no hay tiempo para detenerse con aquel pobre en la calle.
A veces parece que, para algunos, las relaciones humanas estén reguladas por dos
«dogmas»: eficiencia y pragmatismo. Queridos obispos, sacerdotes, religiosos, re-
ligiosas, y ustedes, seminaristas que se preparan para el ministerio, tengan el valor
de ir contracorriente de esa cultura. ¡Tener el coraje! Acuérdense, y a mí esto me
hace bien, y lo medito con frecuencia. Agarren el Primer Libro de los Macabeos,
acuérdense cuando quisieron ponerse a tono de la cultura de la época. “¡No...!
¡Dejemos, no…! Comamos de todo como toda la gente… Bueno, la Ley sí, pero
que no sea tanto…” Y fueron dejando la fe para estar metidos en la corriente de
esta cultura. Tengan el valor de ir contracorriente de esta cultura eficientista, de esta
cultura del descarte. El encuentro y la acogida de todos, la solidaridad, es una
palabra que la están escondiendo en esta cultura, casi una mala palabra, la solidari-
dad y la fraternidad, son elementos que hacen nuestra civilización verdaderamente
humana.

Ser servidores de la comunión y de la cultura del encuentro. Los quisiera
casi obsesionados en este sentido. Y hacerlo sin ser presuntuosos, imponiendo «nues-
tra verdad», más bien guiados por la certeza humilde y feliz de quien ha sido encon-
trado, alcanzado y transformado por la Verdad que es Cristo, y no puede dejar de
proclamarla (cf. Lc 24,13-35).

Queridos hermanos y hermanas, estamos llamados por Dios, con nom-
bre y apellido, cada uno de nosotros, llamados a anunciar el Evangelio y a
promover con alegría la cultura del encuentro. La Virgen María es nuestro mo-
delo. En su vida ha dado el «ejemplo de aquel amor de madre que debe animar
a todos los que colaboran en la misión apostólica de la Iglesia para engendrar a
los hombres a una vida nueva» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen
gentium, 65).

Le pedimos que nos enseñe a encontrarnos cada día con Jesús. Y, cuando
nos hacemos los distraídos, que tenemos muchas cosas, y el sagrario queda aban-
donado, que nos lleve de la mano. Pidámoselo. Mira, Madre, cuando ande medio
así, por otro lado, llévame de la mano. Que nos empuje a salir al encuentro de
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tantos hermanos y hermanas que están en la periferia, que tienen sed de Dios y no
hay quien se lo anuncie. Que no nos eche de casa, pero que nos empuje a salir de
casa. Y así que seamos discípulos del Señor. Que Ella nos conceda a todos esta
gracia.
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ENCUENTRO CON LA CLASE DIRIGENTE
DE BRASIL

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Teatro Municipal de Río de Janeiro
Sábado 27 de julio de 2013

Excelencias,
Señoras y señores.

Buenos días.

Doy gracias a Dios por la oportunidad de encontrar a una representación
tan distinguida y cualificada de responsables políticos y diplomáticos, culturales y
religiosos, académicos y empresariales de este inmenso Brasil.

Hubiera deseado hablarles en su hermosa lengua portuguesa, pero para
poder expresar mejor lo que llevo en el corazón, prefiero hablar en español. Les
pido la cortesía de disculparme.
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Saludo cordialmente a todos y les expreso mi reconocimiento. Agradezco a
Dom Orani y al Señor Walmyr Júnior sus amables palabras de bienvenida, de pre-
sentación y de testimonio. Veo en ustedes la memoria y la esperanza: la memoria del
camino y de la conciencia de su patria, y la esperanza de que esta Patria, abierta a
la luz que emana del Evangelio, continúe desarrollándose en el pleno respeto de los
principios éticos basados en la dignidad trascendente de la persona.

Memoria del pasado y utopía hacia el futuro se encuentran en el presente
que no es una coyuntura sin historia y sin promesa, sino un momento en el tiempo,
un desafío para recoger sabiduría y saber proyectarla. Quien tiene un papel de
responsabilidad en una nación está llamado a afrontar el futuro «con la mirada tran-
quila de quien sabe ver la verdad», como decía el pensador brasileño Alceu Amo-
roso Lima («Nosso tempo», en A vida sobrenatural e o mondo moderno, Río de
Janeiro 1956, 106). Quisiera compartir con ustedes tres aspectos de esta mirada
calma, serena y sabia: primero, la originalidad de una tradición cultural; segundo, la
responsabilidad solidaria para construir el futuro y, tercero, el diálogo constructivo
para afrontar el presente.

1. En primer lugar, es de justicia valorar la originalidad dinámica que carac-
teriza a la cultura brasileña, con su extraordinaria capacidad para integrar elementos
diversos. El común sentir de un pueblo, las bases de su pensamiento y de su crea-
tividad, los principios básicos de su vida, los criterios de juicio sobre las priorida-
des, las normas de actuación, se fundan, se fusionan y crecen en una visión integral
de la persona humana.

Esta visión del hombre y de la vida característica del pueblo brasileño ha
recibido también la savia del Evangelio, la fe en Jesucristo, el amor de Dios y la
fraternidad con el prójimo. La riqueza de esta savia puede fecundar un proceso
cultural fiel a la identidad brasileña y a la vez un proceso constructor de un futuro
mejor para todos.

Un proceso que hace crecer la humanización integral y la cultura del en-
cuentro y de la relación; ésta es la manera cristiana de promover el bien común, la
alegría de vivir. Y aquí convergen la fe y la razón, la dimensión religiosa con los
diferentes aspectos de la cultura humana: el arte, la ciencia, el trabajo, la literatura...
El cristianismo combina trascendencia y encarnación; por la capacidad de revitalizar
siempre el pensamiento y la vida ante la amenaza de frustración y desencanto que
pueden invadir el corazón y propagarse por las calles.
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2. Un segundo punto al que quisiera referirme es la responsabilidad social.
Esta requiere un cierto tipo de paradigma cultural y, en consecuencia, de la política.
Somos responsables de la formación de las nuevas generaciones, ayudarlas a ser
capaces en la economía y la política, y firmes en los valores éticos. El futuro exige
hoy la tarea de rehabilitar la política, rehabilitar la política, que es una de las formas
más altas de la caridad. El futuro nos exige también una visión humanista de la
economía y una política que logre cada vez más y mejor la participación de las
personas, evite el elitismo y erradique la pobreza. Que a nadie le falte lo necesario
y que se asegure a todos dignidad, fraternidad y solidaridad: éste es el camino
propuesto. Ya en la época del profeta Amós era muy frecuente la admonición de
Dios: «Venden al justo por dinero, al pobre por un par de sandalias. Oprimen con-
tra el polvo la cabeza de los míseros y tuercen el camino de los indigentes» (Am
2,6-7). Los gritos que piden justicia continúan todavía hoy.

Quien desempeña un papel de guía, permítanme que diga, aquel a quien la
vida ha ungido como guía, ha de tener objetivos concretos y buscar los medios
específicos para alcanzarlos, pero también puede existir el peligro de la desilu-
sión, la amargura, la indiferencia, cuando las expectativas no se cumplen. Aquí
apelo a la dinámica de la esperanza que nos impulsa a ir siempre más allá, a
emplear todas las energías y capacidades en favor de las personas para las que
se trabaja, aceptando los resultados y creando condiciones para descubrir nue-
vos caminos, entregándose incluso sin ver los resultados, pero manteniendo viva la
esperanza, con esa constancia y coraje que nacen de la aceptación de la propia
vocación de guía y de dirigente.

Es propio de la dirigencia elegir la más justa de las opciones después de
haberlas considerado, a partir de la propia responsabilidad y el interés del bien
común; por este camino se va al centro de los males de la sociedad para superarlos
con la audacia de acciones valientes y libres. Es nuestra responsabilidad, aunque
siempre sea limitada, esa comprensión de la totalidad de la realidad, observando,
sopesando, valorando, para tomar decisiones en el momento presente, pero exten-
diendo la mirada hacia el futuro, reflexionando sobre las consecuencias de las deci-
siones. Quien actúa responsablemente pone la propia actividad ante los derechos
de los demás y ante el juicio de Dios. Este sentido ético aparece hoy como un
desafío histórico sin precedentes, tenemos que buscarlo, tenemos que inserirlo en la
misma sociedad. Además de la racionalidad científica y técnica, en la situación ac-
tual se impone la vinculación moral con una responsabilidad social y profundamente
solidaria.
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3. Para completar esta reflexión, además del humanismo integral que respe-
te la cultura original y la responsabilidad solidaria, considero fundamental para afrontar
el presente: el diálogo constructivo. Entre la indiferencia egoísta y la protesta violen-
ta, siempre hay una opción posible: el diálogo. El diálogo entre las generaciones, el
diálogo en el pueblo, porque todos somos pueblo, la capacidad de dar y recibir,
permaneciendo abiertos a la verdad. Un país crece cuando sus diversas riquezas
culturales dialogan de manera constructiva: la cultura popular, la universitaria, la
juvenil, la artística, la tecnológica, la cultura económica, la cultura de la familia y de
los medios de comunicación, cuando dialogan. Es imposible imaginar un futuro para
la sociedad sin una incisiva contribución de energías morales en una democracia
que se quede encerrada en la pura lógica o en el mero equilibrio de la representa-
ción de intereses establecidos. Considero también fundamental en este diálogo, la
contribución de las grandes tradiciones religiosas, que desempeñan un papel fecun-
do de fermento en la vida social y de animación de la democracia. La convivencia
pacífica entre las diferentes religiones se ve beneficiada por la laicidad del Estado,
que, sin asumir como propia ninguna posición confesional, respeta y valora la pre-
sencia de la dimensión religiosa en la sociedad, favoreciendo sus expresiones más
concretas.

Cuando los líderes de los diferentes sectores me piden un consejo, mi res-
puesta siempre es la misma: Diálogo, diálogo, diálogo. El único modo de que una
persona, una familia, una sociedad, crezca; la única manera de que la vida de los
pueblos avance, es la cultura del encuentro, una cultura en la que todo el mundo
tiene algo bueno que aportar, y todos pueden recibir algo bueno en cambio. El otro
siempre tiene algo que darme cuando sabemos acercarnos a él con actitud abierta y
disponible, sin prejuicios. Esta actitud abierta, disponible y sin prejuicios, yo la de-
finiría como humildad social, que es la que favorece el diálogo. Sólo así puede
prosperar un buen entendimiento entre las culturas y las religiones, la estima de unas
por las otras sin opiniones previas gratuitas y en clima de respeto de los derechos
de cada una. Hoy, o se apuesta por el diálogo, o se apuesta por la cultura del
encuentro, o todos perdemos, todos perdemos. Por aquí va el camino fecundo.

Excelencias,

Señoras y señores

Gracias por su atención. Tomen estas palabras como expresión de mi pre-
ocupación como Pastor de Iglesia y del respeto y afecto que tengo por el pueblo



708

brasileño. La hermandad entre los hombres y la colaboración para construir una
sociedad más justa no son un sueño fantasioso sino el resultado de un esfuerzo
concertado de todos hacia el bien común. Los aliento en éste su compromiso por el
bien común, que requiere por parte de todos sabiduría, prudencia y generosidad.
Les encomiendo al Padre celestial pidiéndole, por la intercesión de Nuestra Señora
de Aparecida, que colme con sus dones a cada uno de los presentes, a sus familias
y comunidades humanas y de trabajo, y de corazón pido a Dios que los bendiga.
Muchas gracias.
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ENCUENTRO CON EL EPISCOPADO BRASILEÑO

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Arzobispado de Río de Janeiro
Sábado 27 de julio de 2013

Queridos hermanos

¡Qué bueno y hermoso encontrarme aquí con ustedes, obispos de Brasil!

Gracias por haber venido, y permítanme que les hable como amigos; por
eso prefiero hablarles en español, para poder expresar mejor lo que llevo en el
corazón. Les pido disculpas.

Estamos reunidos aquí, un poco apartados, en este lugar preparado por
nuestro hermano Dom Orani, para estar solos y poder hablar de corazón a cora-
zón, como pastores a los que Dios ha confiado su rebaño. En las calles de Río,
jóvenes de todo el mundo y muchas otras multitudes nos esperan, necesitados de
ser alcanzados por la mirada misericordiosa de Cristo, el Buen Pastor, al que esta-
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mos llamados a hacer presente. Gustemos, pues, este momento de descanso, de
compartir, de verdadera fraternidad.

Deseo abrazar a todos y a cada uno, comenzando por el Presidente de la
Conferencia Episcopal y el Arzobispo de Río de Janeiro, y especialmente a los
obispos eméritos.

Más que un discurso formal, quisiera compartir con ustedes algunas re-
flexiones.

La primera me ha venido otra vez a la mente cuando he visitado el santuario
de Aparecida. Allí, a los pies de la imagen de la Inmaculada Concepción, he rezado
por Ustedes, por sus Iglesias, por los sacerdotes, religiosos y religiosas, por los
seminaristas, por los laicos y sus familias y, en particular, por los jóvenes y los
ancianos; ambos son la esperanza de un pueblo: los jóvenes, porque llevan la fuer-
za, la ilusión, la esperanza del futuro; los ancianos, porque son la memoria, la sabi-
duría de un pueblo.[1]

1. Aparecida: clave de lectura para la misión de la Iglesia

En Aparecida, Dios ha ofrecido su propia Madre al Brasil. Pero Dios ha
dado también en Aparecida una lección sobre sí mismo, sobre su forma de ser y de
actuar. Una lección de esa humildad que pertenece a Dios como un rasgo esencial,
y que está en el adn de Dios. En Aparecida hay algo perenne que aprender sobre
Dios y sobre la Iglesia; una enseñanza que ni la Iglesia en Brasil, ni Brasil mismo
deben olvidar.

En el origen del evento de Aparecida está la búsqueda de unos pobres
pescadores. Mucha hambre y pocos recursos. La gente siempre necesita pan. Los
hombres comienzan siempre por sus necesidades, también hoy.

Tienen una barca frágil, inadecuada; tienen redes viejas, tal vez también
deterioradas, insuficientes.

[1] El Documento de Aparecida subraya cómo los niños, los jóvenes y los ancianos
construyen el futuro de los pueblos (cf. n. 447).
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En primer lugar aparece el esfuerzo, quizás el cansancio de la pesca, y, sin
embargo, el resultado es escaso: un revés, un fracaso. A pesar del sacrificio, las
redes están vacías.

Después, cuando Dios quiere, él mismo aparece en su misterio. Las aguas son
profundas y, sin embargo, siempre esconden la posibilidad de Dios; y él llegó por sor-
presa, quizás cuando ya no se lo esperaba. Siempre se pone a prueba la paciencia de los
que le esperan. Y Dios llegó de un modo nuevo, porque siempre Dios es sorpresa: una
imagen de frágil arcilla, ennegrecida por las aguas del río, y también envejecida por el
tiempo. Dios aparece siempre con aspecto de pequeñez.

Así apareció entonces la imagen de la Inmaculada Concepción. Primero el
cuerpo, luego la cabeza, después cuerpo y cabeza juntos: unidad. Lo que estaba
separado recobra la unidad. El Brasil colonial estaba dividido por el vergonzoso
muro de la esclavitud. La Virgen de Aparecida se presenta con el rostro negro,
primero dividida y después unida en manos de los pescadores.

Hay aquí una enseñanza que Dios nos quiere ofrecer. Su belleza reflejada
en la Madre, concebida sin pecado original, emerge de la oscuridad del río. En
Aparecida, desde el principio, Dios nos da un mensaje de recomposición de lo que
está separado, de reunión de lo que está dividido. Los muros, barrancos y distan-
cias, que también hoy existen, están destinados a desaparecer. La Iglesia no puede
desatender esta lección: ser instrumento de reconciliación.

Los pescadores no desprecian el misterio encontrado en el río, aun cuando
es un misterio que aparece incompleto. No tiran las partes del misterio. Esperan la
plenitud. Y ésta no tarda en llegar. Hay algo sabio que hemos de aprender. Hay
piezas de un misterio, como partes de un mosaico, que vamos encontrando. Noso-
tros queremos ver el todo con demasiada prisa, mientras que Dios se hace ver poco
a poco. También la Iglesia debe aprender esta espera.

Después, los pescadores llevan a casa el misterio. La gente sencilla siempre
tiene espacio para albergar el misterio. Tal vez hemos reducido nuestro hablar del
misterio a una explicación racional; pero en la gente, el misterio entra por el cora-
zón. En la casa de los pobres, Dios siempre encuentra sitio.

Los pescadores «agasalham»: arropan el misterio de la Virgen que han pes-
cado, como si tuviera frío y necesitara calor. Dios pide que se le resguarde en la
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parte más cálida de nosotros mismos: el corazón. Después será Dios quien irradie el
calor que necesitamos, pero primero entra con la astucia de quien mendiga. Los
pescadores cubren el misterio de la Virgen con el pobre manto de su fe. Llaman a
los vecinos para que vean la belleza encontrada, se reúnen en torno a ella, cuentan
sus penas en su presencia y le encomiendan sus preocupaciones. Hacen posible así
que las intenciones de Dios se realicen: una gracia, y luego otra; una gracia que abre
a otra; una gracia que prepara a otra. Dios va desplegando gradualmente la humil-
dad misteriosa de su fuerza.

Hay mucho que aprender de esta actitud de los pescadores. Una iglesia que
da espacio al misterio de Dios; una iglesia que alberga en sí misma este misterio, de
manera que pueda maravillar a la gente, atraerla. Sólo la belleza de Dios puede
atraer. El camino de Dios es el de la atracción. A Dios, uno se lo lleva a casa. Él
despierta en el hombre el deseo de tenerlo en su propia vida, en su propio hogar, en
el propio corazón. Él despierta en nosotros el deseo de llamar a los vecinos para
dar a conocer su belleza. La misión nace precisamente de este hechizo divino, de
este estupor del encuentro. Hablamos de la misión, de Iglesia misionera. Pienso en
los pescadores que llaman a sus vecinos para que vean el misterio de la Virgen. Sin
la sencillez de su actitud, nuestra misión está condenada al fracaso.

La Iglesia siempre tiene necesidad apremiante de no olvidar la lección de
Aparecida, no la puede desatender. Las redes de la Iglesia son frágiles, quizás
remendadas; la barca de la Iglesia no tiene la potencia de los grandes transatlánticos
que surcan los océanos. Y, sin embargo, Dios quiere manifestarse precisamente a
través de nuestros medios, medios pobres, porque siempre es él quien actúa.

Queridos hermanos, el resultado del trabajo pastoral no se basa en la rique-
za de los recursos, sino en la creatividad del amor. Ciertamente es necesaria la
tenacidad, el esfuerzo, el trabajo, la planificación, la organización, pero hay que
saber ante todo que la fuerza de la Iglesia no reside en sí misma sino que está
escondida en las aguas profundas de Dios, en las que ella está llamada a echar las
redes.

Otra lección que la Iglesia ha de recordar siempre es que no puede alejarse
de la sencillez, de lo contrario olvida el lenguaje del misterio, y se queda fuera, a las
puertas del misterio, y, por supuesto, no consigue entrar en aquellos que pretenden
de la Iglesia lo que no pueden darse por sí mismos, es decir, Dios. A veces perde-
mos a quienes no nos entienden porque hemos olvidado la sencillez, importando de
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fuera también una racionalidad ajena a nuestra gente. Sin la gramática de la simpli-
cidad, la Iglesia se ve privada de las condiciones que hacen posible «pescar» a Dios
en las aguas profundas de su misterio.

Una última anotación: Aparecida se hizo presente en un cruce de caminos.
La vía que unía Río de Janeiro, la capital, con San Pablo, la provincia emprendedo-
ra que estaba naciendo, y Minas Gerais, las minas tan codiciadas por las Cortes
europeas: una encrucijada del Brasil colonial. Dios aparece en los cruces. La Iglesia
en Brasil no puede olvidar esta vocación inscrita en ella desde su primer aliento: ser
capaz de sístole y diástole, de recoger y difundir.

2. Aprecio por la trayectoria de la Iglesia en Brasil

Los obispos de Roma han llevado siempre en su corazón a Brasil y a su
Iglesia. Se ha logrado un maravilloso recorrido. De 12 diócesis durante el Concilio
Vaticano I a las actuales 275 circunscripciones. No ha sido la expansión de un
aparato o de una empresa, sino más bien el dinamismo de los «cinco panes y dos
peces» evangélicos, que, en contacto con la bondad del Padre, en manos encallecidas,
han sido fecundos.

Hoy deseo reconocer el trabajo sin reservas de Ustedes, Pastores, en sus
Iglesias. Pienso en los obispos que están en la selva subiendo y bajando por los
ríos, en las zonas semiáridas, en el Pantanal, en la pampa, en las junglas urbanas de
las megalópolis. Amen siempre con una dedicación total a su grey. Pero pienso
también en tantos nombres y tantos rostros que han dejado una huella indeleble en
el camino de la Iglesia en Brasil, haciendo palpable la gran bondad de Dios para
con esta iglesia.[2]

Los obispos de Roma siempre han estado cerca; han seguido, animado,
acompañado. En las últimas décadas, el beato Juan XXIII invitó con insistencia a
los obispos brasileños a preparar su primer plan pastoral y, desde entonces, se ha
desarrollado una verdadera tradición pastoral en Brasil, logrando que la Iglesia no

[2]Pienso en tantas figuras como, por citar sólo algunas, Lorscheider, Mendes de
Almeida, Sales, Vital, Camara, Macedo..., junto al primer obispo brasileño Pero Fernandes
Sardinha (1551-1556), asesinado por belicosas tribus locales.
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fuera un trasatlántico a la deriva, sino que tuviera siempre una brújula. El Siervo de
Dios Pablo VI, además de alentar la recepción del Concilio Vaticano II con fideli-
dad, pero también con rasgos originales (cf. Asamblea General del CELAM en
Medellín), influyó decisivamente en la autoconciencia de la Iglesia en Brasil median-
te el Sínodo sobre la evangelización y el texto fundamental de referencia, que sigue
siendo de actualidad: la Evangelii nuntiandi. El beato Juan Pablo II visitó Brasil en
tres ocasiones, recorriéndolo «de cabo a rabo», de norte a sur, insistiendo en la
misión pastoral de la Iglesia, en la comunión y la participación, en la preparación del
Gran Jubileo, en la nueva evangelización. Benedicto XVI eligió Aparecida para
celebrar la V Asamblea General del CELAM, y esto ha dejado una huella profunda
en la Iglesia de todo el continente.

La Iglesia en Brasil ha recibido y aplicado con originalidad el Concilio Vati-
cano II y el camino recorrido, aunque ha debido superar algunas enfermedades
infantiles, ha llevado gradualmente a una Iglesia más madura, generosa y misionera.

Hoy nos encontramos en un nuevo momento. Como ha expresado bien el
Documento de Aparecida, no es una época de cambios, sino un cambio de época.
Entonces, también hoy es urgente preguntarse: ¿Qué nos pide Dios? Quisiera inten-
tar ofrecer algunas líneas de respuesta a esta pregunta.

3. El icono de Emaús como clave de lectura del presente y del futuro.

Ante todo, no hemos de ceder al miedo del que hablaba el Beato John
Henry Newman: «El mundo cristiano se está haciendo estéril, y se agota como una
tierra sobreexplotada, que se convierte en arena».[3] No hay que ceder al desen-
canto, al desánimo, a las lamentaciones. Hemos trabajado mucho, y a veces nos
parece que hemos fracasado, y tenemos el sentimiento de quien debe hacer balance
de una temporada ya perdida, viendo a los que se han marchado o ya no nos
consideran creíbles, relevantes.

Releamos una vez más el episodio de Emaús desde este punto de vista (Lc
24, 13-15). Los dos discípulos huyen de Jerusalén. Se alejan de la «desnudez» de

[3] Letter of 26 January 1833, in: The Letters and Diaries of John Henry Newman, vol.
III, Oxford 1979, p. 204.
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Dios. Están escandalizados por el fracaso del Mesías en quien habían esperado y
que ahora aparece irremediablemente derrotado, humillado, incluso después del
tercer día (vv. 24,17-21). Es el misterio difícil de quien abandona la Iglesia; de
aquellos que, tras haberse dejado seducir por otras propuestas, creen que la Iglesia
—su Jerusalén— ya no puede ofrecer algo significativo e importante. Y, entonces,
van solos por el camino con su propia desilusión. Tal vez la Iglesia se ha mostrado
demasiado débil, demasiado lejana de sus necesidades, demasiado pobre para res-
ponder a sus inquietudes, demasiado fría para con ellos, demasiado autorreferencial,
prisionera de su propio lenguaje rígido; tal vez el mundo parece haber convertido a
la Iglesia en una reliquia del pasado, insuficiente para las nuevas cuestiones; quizás
la Iglesia tenía respuestas para la infancia del hombre, pero no para su edad adul-
ta.[4] El hecho es que actualmente hay muchos como los dos discípulos de Emaús;
no sólo los que buscan respuestas en los nuevos y difusos grupos religiosos, sino
también aquellos que parecen vivir ya sin Dios, tanto en la teoría como en la prác-
tica.

Ante esta situación, ¿qué hacer?

Hace falta una Iglesia que no tenga miedo a entrar en la noche de ellos.
Necesitamos una Iglesia capaz de encontrarlos en su camino. Necesitamos una
Iglesia capaz de entrar en su conversación. Necesitamos una Iglesia que sepa dia-
logar con aquellos discípulos que, huyendo de Jerusalén, vagan sin una meta, solos,
con su propio desencanto, con la decepción de un cristianismo considerado ya
estéril, infecundo, impotente para generar sentido.

La globalización implacable y la intensa urbanización, a menudo salvajes,
prometían mucho. Muchos se han enamorado de sus posibilidades, y en ellas hay
algo realmente positivo, como por ejemplo, la disminución de las distancias, el acer-
camiento entre las personas y culturas, la difusión de la información y los servicios.
Pero, por otro lado, muchos vivencian sus efectos negativos sin darse cuenta de
cómo ellos comprometen su visión del hombre y del mundo, generando más des-
orientación y un vacío que no logran explicar. Algunos de estos efectos son la con-
fusión del sentido de la vida, la desintegración personal, la pérdida de la experiencia
de pertenecer a un “nido”, la falta de hogar y vínculos profundos.

[4] En el Documento de Aparecida se presentan sintéticamente las razones de fondo
de este fenómeno (cf. n. 225).
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Y como no hay quien los acompañe y muestre con su vida el verdadero
camino, muchos han buscado atajos, porque la «medida» de la gran Iglesia
parece demasiado alta. Hay aún los que reconocen el ideal del hombre y de la
vida propuesto por la Iglesia, pero no se atreven a abrazarlo. Piensan que el
ideal es demasiado grande para ellos, está fuera de sus posibilidades, la meta a
perseguir es inalcanzable. Sin embargo, no pueden vivir sin tener al menos algo,
aunque sea una caricatura, de eso que les parece demasiado alto y lejano. Con
la desilusión en el corazón, van en busca de algo que les ilusione de nuevo o se
resignan a una adhesión parcial, que en definitiva no alcanza a dar plenitud a sus
vidas.

La sensación de abandono y soledad, de no pertenecerse ni siquiera a sí
mismos, que surge a menudo en esta situación, es demasiado dolorosa para acallar-
la. Hace falta un desahogo y, entonces, queda la vía del lamento. Pero incluso el
lamento se convierte a su vez en un boomerang que vuelve y termina por aumentar
la infelicidad. Hay pocos que todavía saben escuchar el dolor; al menos, hay que
anestesiarlo.

Ante este panorama hace falta una Iglesia capaz de acompañar, de ir más
allá del mero escuchar; una Iglesia que acompañe en el camino poniéndose en mar-
cha con la gente; una Iglesia que pueda descifrar esa noche que entraña la fuga de
Jerusalén de tantos hermanos y hermanas; una Iglesia que se dé cuenta de que las
razones por las que hay gente que se aleja, contienen ya en sí mismas también los
motivos para un posible retorno, pero es necesario saber leer el todo con valentía.
Jesús le dio calor al corazón de los discípulos de Emaús.

Quisiera que hoy nos preguntáramos todos: ¿Somos aún una Iglesia capaz
de inflamar el corazón? ¿Una Iglesia que pueda hacer volver a Jerusalén? ¿De
acompañar a casa? En Jerusalén residen nuestras fuentes: Escritura, catequesis,
sacramentos, comunidad, la amistad del Señor, María y los Apóstoles... ¿Somos
capaces todavía de presentar estas fuentes, de modo que se despierte la fascina-
ción por su belleza?

Muchos se han ido porque se les ha prometido algo más alto, algo más
fuerte, algo más veloz.

Pero, ¿hay algo más alto que el amor revelado en Jerusalén? Nada es más
alto que el abajamiento de la cruz, porque allí se alcanza verdaderamente la altura
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del amor. ¿Somos aún capaces de mostrar esta verdad a quienes piensan que la
verdadera altura de la vida está en otra parte?

¿Alguien conoce algo de más fuerte que el poder escondido en la fragilidad
del amor, de la bondad, de la verdad, de la belleza?

La búsqueda de lo que cada vez es más veloz atrae al hombre de hoy:
internet veloz, coches y aviones rápidos, relaciones inmediatas... Y, sin embargo, se
nota una necesidad desesperada de calma, diría de lentitud. La Iglesia, ¿sabe toda-
vía ser lenta: en el tiempo, para escuchar, en la paciencia, para reparar y recons-
truir? ¿O acaso también la Iglesia se ve arrastrada por el frenesí de la eficiencia?
Recuperemos, queridos hermanos, la calma de saber ajustar el paso a las posibili-
dades de los peregrinos, al ritmo de su caminar, la capacidad de estar siempre
cerca para que puedan abrir un resquicio en el desencanto que hay en su corazón,
y así poder entrar en él. Quieren olvidarse de Jerusalén, donde están sus fuentes,
pero terminan por sentirse sedientos. Hace falta una Iglesia capaz de acompañar
también hoy el retorno a Jerusalén. Una Iglesia que pueda hacer redescubrir las
cosas gloriosas y gozosas que se dicen en Jerusalén, de hacer entender que ella es
mi Madre, nuestra Madre, y que no están huérfanos. En ella hemos nacido. ¿Dónde
está nuestra Jerusalén, donde hemos nacido? En el bautismo, en el primer encuen-
tro de amor, en la llamada, en la vocación.[5] Se necesita una Iglesia que vuelva a
traer calor, a encender el corazón.

Se necesita una Iglesia que también hoy pueda devolver la ciudadanía a
tantos de sus hijos que caminan como en un éxodo.

4. Los desafíos de la Iglesia en Brasil

A la luz de lo dicho, quisiera señalar algunos desafíos de la amada Iglesia en
Brasil.

La prioridad de la formación: obispos, sacerdotes, religiosos y laicos

Queridos hermanos, si no formamos ministros capaces de enardecer el co-
razón de la gente, de caminar con ellos en la noche, de entrar en diálogo con sus

[5] Cf. también los cuatro puntos indicados por Aparecida (ibíd., n. 226).
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ilusiones y desilusiones, de recomponer su fragmentación, ¿qué podemos esperar
para el camino presente y futuro? No es cierto que Dios se haya apagado en ellos.
Aprendamos a mirar más profundo: no hay quien inflame su corazón como a los
discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 32).

Por esto es importante promover y cuidar una formación de calidad, que
cree personas capaces de bajar en la noche sin verse dominadas por la oscuridad y
perderse; de escuchar la ilusión de tantos, sin dejarse seducir; de acoger las desilu-
siones, sin desesperarse y caer en la amargura; de tocar la desintegración del otro,
sin dejarse diluir y descomponerse en su propia identidad.

Se necesita una solidez humana, cultural, afectiva, espiritual y doctri-
nal.[6] Queridos hermanos en el episcopado, hay que tener el valor de una
revisión a fondo de las estructuras de formación y preparación del clero y del
laicado de la Iglesia en Brasil. No es suficiente una vaga prioridad de forma-
ción, ni los documentos o las reuniones. Hace falta la sabiduría práctica de
establecer estructuras duraderas de preparación en el ámbito local, regional,
nacional, y que sean el verdadero corazón para el episcopado, sin escatimar
esfuerzos, atenciones y acompañamiento. La situación actual exige una forma-
ción de calidad a todos los niveles. Los obispos no pueden delegar este come-
tido. Ustedes no pueden delegar esta tarea, sino asumirla como algo fundamental
para el camino de sus Iglesias.

Colegialidad y solidaridad de la Conferencia Episcopal

A la Iglesia en Brasil no le basta un líder nacional, necesita una red de «tes-
timonios» regionales que, hablando el mismo lenguaje, aseguren por doquier no la
unanimidad, sino la verdadera unidad en la riqueza de la diversidad.

La comunión es un lienzo que se debe tejer con paciencia y perseverancia,
que va gradualmente «juntando los puntos» para lograr una textura cada vez más
amplia y espesa. Una manta con pocas hebras de lana no calienta.

[6] En el Documento de Aparecida se pone gran atención a la formación del clero, y
también de los laicos (cf. nn. 316-325; 212).
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Es importante recordar Aparecida, el método de recoger la diversidad. No
tanto diversidad de ideas para elaborar un documento, sino variedad de experien-
cias de Dios para poner en marcha una dinámica vital.

Los discípulos de Emaús regresaron a Jerusalén contando la experiencia
que habían tenido en el encuentro con el Cristo resucitado. Y allí se enteraron de las
otras manifestaciones del Señor y de las experiencias de sus hermanos. La Confe-
rencia Episcopal es precisamente un ámbito vital para posibilitar el intercambio de
testimonios sobre los encuentros con el Resucitado, en el norte, en el sur, en el
oeste... Se necesita, pues, una valorización creciente del elemento local y regional.
No es suficiente una burocracia central, sino que es preciso hacer crecer la
colegialidad y la solidaridad: será una verdadera riqueza para todos.[7]

Estado permanente de misión y conversión pastoral

Aparecida habló de estado permanente de misión[8] y de la necesidad de
una conversión pastoral.[9] Son dos resultados importantes de aquella Asamblea
para el conjunto de la Iglesia de la zona, y el camino recorrido en Brasil en estos dos
puntos es significativo.

Sobre la misión se ha de recordar que su urgencia proviene de su motiva-
ción interna: la de transmitir un legado; y, sobre el método, es decisivo recordar que
un legado es como el testigo, la posta en la carrera de relevos: no se lanza al aire y
quien consigue agarrarlo, bien, y quien no, se queda sin él. Para transmitir el legado
hay que entregarlo personalmente, tocar a quien se le quiere dar, transmitir este
patrimonio.

Sobre la conversión pastoral, quisiera recordar que «pastoral» no es otra
cosa que el ejercicio de la maternidad de la Iglesia. La Iglesia da a luz, amamanta,
hace crecer, corrige, alimenta, lleva de la mano... Se requiere, pues, una Iglesia
capaz de redescubrir las entrañas maternas de la misericordia. Sin la misericordia,

[7] También el Documento de Aparecida ofrece líneas importantes de camino sobre
este aspecto (cf. nn. 181-183; 189).

[8] Cf. n. 216.
[9] Cf. nn. 365-372.



720

poco se puede hacer hoy para insertarse en un mundo de «heridos», que necesitan
comprensión, perdón y amor.

En la misión, también en la continental,[10] es muy importante reforzar la
familia, que sigue siendo la célula esencial para la sociedad y para la Iglesia; los
jóvenes, que son el rostro futuro de la Iglesia; las mujeres, que tienen un papel
fundamental en la transmisión de la fe y constituyen esa fuerza cotidiana que lleva
adelante la sociedad y la renueva. No reduzcamos el compromiso de las mujeres en
la Iglesia, sino que promovamos su participación activa en la comunidad eclesial. Si
la Iglesia pierde a las mujeres en su total y real dimensión, la Iglesia se expone a la
esterilidad. Aparecida destaca también la vocación y misión del varón en la familia,
la Iglesia y la sociedad, como padres, trabajadores y ciudadanos[11]. ¡Ténganlo en
cuenta!

La tarea de la Iglesia en la sociedad

En el ámbito social, sólo hay una cosa que la Iglesia pide con particular
claridad: la libertad de anunciar el Evangelio de modo integral, aun cuando esté en
contraste con el mundo, cuando vaya contracorriente, defendiendo el tesoro del
cual es solamente guardiana, y los valores de los que no dispone, pero que ha
recibido y a los cuales debe ser fiel.

La Iglesia sostiene el derecho de servir al hombre en su totalidad, diciéndo-
le lo que Dios ha revelado sobre el hombre y su realización y ella quiere hacer
presente ese patrimonio inmaterial sin el cual la sociedad se desmorona, las ciuda-
des se verían arrasadas por sus propios muros, barrancos y barreras. La Iglesia
tiene el derecho y el deber de mantener encendida la llama de la libertad y de la
unidad del hombre.

Las urgencias de Brasil son la educación, la salud, la paz social. La Iglesia
tiene una palabra que decir sobre estos temas, porque para responder adecuada-

[10] Las conclusiones de la Conferencia de Aparecida insisten en el rostro de una
Iglesia que por su misma naturaleza es evangelizadora, que existe para evangelizar, con audacia
y libertad, a todos los niveles (cf. nn.547-554).

[11] Cf. nn. 459-463.
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mente a estos desafíos no bastan soluciones meramente técnicas, sino que hay que
tener una visión subyacente del hombre, de su libertad, de su valor, de su apertura
a la trascendencia. Y Ustedes, queridos hermanos, no tengan miedo de ofrecer esta
contribución de la Iglesia, que es por el bien de toda la sociedad, y ofrecer esta
palabra “encarnada” también en el testimonio.

La Amazonia como tornasol, banco de pruebas para la Iglesia y la sociedad
brasileña

Hay un último punto al que quisiera referirme, y que considero relevante
para el camino actual y futuro, no solamente de la Iglesia en Brasil, sino también de
todo el conjunto social: la Amazonia. La Iglesia no está en la Amazonia como quien
tiene hechas las maletas para marcharse después de haberla explotado todo lo que
ha podido. La Iglesia está presente en la Amazonia desde el principio con misione-
ros, congregaciones religiosas, sacerdotes, laicos y obispos y todavía hoy está pre-
sente y es determinante para el futuro de la zona. Pienso en la acogida que la Iglesia
en la Amazonia ofrece hoy a los inmigrantes haitianos después del terrible terremoto
que devastó su país.

Quisiera invitar a todos a reflexionar sobre lo que Aparecida dijo sobre la
Amazonia,[12] y también el vigoroso llamamiento al respeto y la custodia de toda la
creación, que Dios ha confiado al hombre, no para explotarla salvajemente, sino
para que la convierta en un jardín. En el desafío pastoral que representa la Amazonia
no puedo dejar de agradecer lo que la Iglesia en Brasil está haciendo: la Comisión
Episcopal para la Amazonia, creada en 1997, ha dado ya mucho fruto, y muchas
diócesis han respondido con prontitud y generosidad a la solicitud de solidaridad,
enviando misioneros laicos y sacerdotes. Doy gracias a Monseñor Jaime Chemelo,
pionero en este trabajo, y al Cardenal Hummes, actual Presidente de la Comisión.
Pero quisiera añadir que la obra de la Iglesia ha de ser ulteriormente incentivada y
relanzada. Se necesitan instructores cualificados, sobre todo formadores y profe-
sores de teología, para consolidar los resultados alcanzados en el campo de la
formación de un clero autóctono, para tener también sacerdotes adaptados a las
condiciones locales y fortalecer, por decirlo así, el «rostro amazónico» de la Iglesia.

[12] Cf. particularmente los nn. 83-87 y, desde el punto de vista de una pastoral
unitaria, el n. 475.
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En esto, por favor, les pido que sean valientes, que tengan parresia. En lenguaje
porteño les diría que sea corajudos.

Queridos hermanos, he tratado de ofrecer de una manera fraterna algunas
reflexiones y líneas de trabajo en una Iglesia como la que está en Brasil, que es un
gran mosaico de piedritas, de imágenes, de formas, problemas y retos, pero que
precisamente por eso constituye una enorme riqueza. La Iglesia nunca es uniformi-
dad, sino diversidad que se armoniza en la unidad, y esto vale para toda realidad
eclesial.

Que la Virgen Inmaculada de Aparecida sea la estrella que ilumine el com-
promiso de Ustedes y su camino para llevar a Cristo, como ella lo ha hecho, a todo
hombre y a toda mujer de este inmenso país. Será Él, como lo hizo con los dos
discípulos confusos y desilusionados de Emaús, quien haga arder el corazón y dé
nueva y segura esperanza.
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ENTREVISTA DEL SANTO PADRE FRANCISCO
A LA RADIO DE LA ARQUIDIÓCESIS

DE RÍO DE JANEIRO

 Estudios de “Radio Catedral” de Rio de Janeiro
Sábado 27 de julio de 2013

Buenos días, buenas tardes, a todos que están escuchando. Les agradezco
la atención  y agradezco aquí a los integrantes de la radio la amabilidad de darme el
micrófono. Les agradezco y estoy mirando la radio y veo que es tan importante,
hoy día, los medios de comunicación. Yo diría, una radio, una radio católica, hoy día
es el púlpito más cercano que tenemos. Es donde podemos anunciar a través de la
radio, los valores humanos, los valores religiosos, y sobre todo, anunciar a Jesucris-
to, al Señor. Darle al Señor esa gracia de darle sitio en nuestras cosas. Así que los
saludo y agradezco todo el esfuerzo que hace esta arquidiócesis por tener una radio
y por mantener una radio y con una red tan grande. A todos  los que me están
escuchando, les pido que recen por mi, que recen por esta radio, que recen por el
obispo, que recen por la arquidiócesis, que todos nos unamos en la oración y que
todos trabajemos, como decía recién aquí el padre, por una cultura más humanista,
más llena de valores y que no dejemos a nadie afuera. Que todos trabajemos por
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esa palabra que hoy día no gusta: solidaridad. Es una palabra que tratan de dejarla
de lado, siempre, porque es molesta y, sin embargo, es una palabra que refleja los
valores humanos y cristianos que hoy se nos piden para ir contra -como repitió el
padre recién-, de la cultura del descarte, todo es descartable. Una cultura que
siempre deja afuera la gente: deja afuera a los niños, deja afuera a los jóvenes, deja
afuera a los ancianos, deja afuera a los que no sirven, a los que no producen, y eso
no puede ser. En vez, la solidaridad, pone a todos adentro. Deben seguir trabajan-
do por esta cultura de la solidaridad y por el Evangelio.

Pregunta sobre la importancia de la familia...

No sólo diría que la familia es importante para la evangelización del nuevo
mundo. La familia es importante, es necesaria para la supervivencia de la humani-
dad. Si no hay familia corre peligro la supervivencia cultural de la humanidad. Es la
base, nos guste o no nos guste: la familia.
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VIGILIA DE ORACIÓN CON LOS JÓVENES

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro
Sábado 27 de julio de 2013

Queridos jóvenes

Al verlos a ustedes, presentes hoy aquí, me viene a la mente la historia de
San Francisco de Asís. Ante el crucifijo oye la voz de Jesús, que le dice: «Ve,
Francisco, y repara mi casa». Y el joven Francisco responde con prontitud y gene-
rosidad a esta llamada del Señor: repara mi casa. Pero, ¿qué casa? Poco a poco se
da cuenta de que no se trataba de hacer de albañil para reparar un edificio de
piedra, sino de dar su contribución a la vida de la Iglesia; se trataba de ponerse al
servicio de la Iglesia, amándola y trabajando para que en ella se reflejara cada vez
más el rostro de Cristo.

También hoy el Señor sigue necesitando a los jóvenes para su Iglesia. Que-
ridos jóvenes, el Señor los necesita. También hoy llama a cada uno de ustedes a
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seguirlo en su Iglesia y a ser misioneros. Queridos jóvenes, el Señor hoy los llama.
No al montón. A vos, a vos, a vos, a cada uno. Escuchen en el corazón qué les
dice. Pienso que podemos aprender algo de lo que pasó en estos días: cómo
tuvimos que cancelar por el mal tiempo la realización de esta vigilia en el Campus
Fidei, en Guaratiba. ¿No estaría el Señor queriendo decirnos que el verdadero
campo de la fe, el verdadero Campus Fidei, no es un lugar geográfico sino que
somos nosotros? ¡Sí! Es verdad. Cada uno de nosotros, cada uno ustedes, yo,
todos. Y ser discípulo misionero significa saber que somos el Campo de la Fe
de Dios. Por eso, a partir de la imagen del Campo de la Fe, pensé en tres
imágenes, tres, que nos pueden ayudar a entender mejor lo que significa ser un
discípulo-misionero: la primera imagen, la primera, el campo como lugar donde
se siembra; la segunda, el campo como lugar de entrenamiento; y la tercera, el
campo como obra de construcción.

1. Primero, el campo como lugar donde se siembra. Todos conocemos la
parábola de Jesús que habla de un sembrador que salió a sembrar en un campo;
algunas simientes cayeron al borde del camino, entre piedras o en medio de espi-
nas, y no llegaron a desarrollarse; pero otras cayeron en tierra buena y dieron mu-
cho fruto (cf. Mt 13,1-9). Jesús mismo explicó el significado de la parábola: La
simiente es la Palabra de Dios sembrada en nuestro corazón (cf. Mt 13,18-23).
Hoy, todos los días, pero hoy de manera especial, Jesús siembra. Cuando acepta-
mos la Palabra de Dios, entonces somos el Campo de la Fe. Por favor, dejen que
Cristo y su Palabra entren en su vida, dejen entrar la simiente de la Palabra de Dios,
dejen que germine, dejen que crezca. Dios hace todo pero ustedes déjenlo hacer,
dejen que Él trabaje en ese crecimiento.

Jesús nos dice que las simientes que cayeron al borde del camino, o entre
las piedras y en medio de espinas, no dieron fruto. Creo que con honestidad pode-
mos hacernos la pregunta: ¿Qué clase de terreno somos, qué clase de terreno
queremos ser? Quizás a veces somos como el camino: escuchamos al Señor,
pero no cambia nada en nuestra vida, porque nos dejamos atontar por tantos
reclamos superficiales que escuchamos. Yo les pregunto, pero no contesten
ahora, cada uno conteste en su corazón: ¿Yo soy un joven, una joven, atonta-
do? O somos como el terreno pedregoso: acogemos a Jesús con entusiasmo,
pero somos inconstantes ante las dificultades, no tenemos el valor de ir a con-
tracorriente. Cada uno contestamos en nuestro corazón: ¿Tengo valor o soy
cobarde? O somos como el terreno espinoso: las cosas, las pasiones negativas
sofocan en nosotros las palabras del Señor (cf. Mt 13,18-22). ¿Tengo en mi cora-
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zón la costumbre de jugar a dos puntas, y quedar bien con Dios y quedar bien con
el diablo? ¿Querer recibir la semilla de Jesús y a la vez regar las espinas y los yuyos
que nacen en mi corazón? Cada uno en silencio se contesta.  Hoy, sin embargo, yo
estoy seguro de que la simiente puede caer en buena tierra. Escuchamos estos
testimonios, cómo la simiente cayó en buena tierra. No padre, yo no soy buena
tierra, soy una calamidad, estoy lleno de piedras, de espinas, y de todo. Sí, puede
que por arriba, pero hacé un pedacito, hacé un cachito de buena tierra y dejá que
caiga allí, y vas a ver cómo germina. Yo sé que ustedes quieren ser buena tierra,
cristianos en serio, no cristianos a medio tiempo, no cristianos «almidonados» con
la nariz así [empinada] que parecen cristianos y en el fondo no hacen nada. No
cristianos de fachada. Esos cristianos que son pura facha, sino cristianos auténticos.
Sé que ustedes no quieren vivir en la ilusión de una libertad chirle que se deja
arrastrar por la moda y las conveniencias del momento. Sé que ustedes apuntan a lo
alto, a decisiones definitivas que den pleno sentido. ¿Es así, o me equivoco? ¿Es
así? Bueno, si es así hagamos una cosa: todos en silencio, miremos al corazón y
cada uno dígale a Jesús que quiere recibir la semilla. Dígale a Jesús: Mira Jesús las
piedras que hay, mirá las espinas, mirá los yuyos, pero mirá este cachito de tierra
que te ofrezco, para que entre la semilla. En silencio dejamos entrar la semilla de
Jesús. Acuérdense de este momento. Cada uno sabe el nombre de la semilla que
entró. Déjenla crecer y Dios la va a cuidar.

2. El campo, además de ser lugar de siembra, es lugar de entrenamiento.
Jesús nos pide que le sigamos toda la vida, nos pide que seamos sus discípulos, que
«juguemos en su equipo». A la mayoría de ustedes les gusta el deporte. Aquí, en
Brasil, como en otros países, el fútbol es pasión nacional. ¿Sí o no? Pues bien,
¿qué hace un jugador cuando se le llama para formar parte de un equipo? Tiene
que entrenarse y entrenarse mucho. Así es nuestra vida de discípulos del Señor.
San Pablo, escribiendo a los cristianos, nos dice: «Los atletas se privan de
todo, y lo hacen para obtener una corona que se marchita; nosotros, en cam-
bio, por una corona incorruptible» (1 Co 9,25). Jesús nos ofrece algo más
grande que la Copa del Mundo; ¡algo más grande que la Copa del Mundo!
Jesús nos ofrece la posibilidad de una vida fecunda y feliz, y también un futuro
con él que no tendrá fin, allá en la vida eterna. Es lo que nos ofrece Jesús. Pero
nos pide que paguemos la entrada. Y la entrada es que nos entrenemos para
«estar en forma», para afrontar sin miedo todas las situaciones de la vida, dando
testimonio de nuestra fe. A través del diálogo con él, la oración – “Padre, ahora nos
va hacer rezar a todos, ¿no?” –. Te pregunto, pero contestan en su corazón, ¡eh!
No en voz alta, en silencio. ¿Yo rezo? Cada uno se contesta. ¿Yo hablo con Jesús?
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O le tengo miedo al silencio. ¿Dejo que el Espíritu Santo hable en mi corazón? ¿Yo
le pregunto a Jesús: Qué querés que haga? ¿Qué querés de mi vida? Esto es entre-
narse. Pregúntenle a Jesús, hablen con Jesús. Y si cometen un error en la vida, si se
pegan un resbalón, si hacen algo que está mal, no tengan miedo. Jesús, mirá lo que
hice, ¿qué tengo que hacer ahora? Pero siempre hablen con Jesús, en las buenas y
en las malas. Cuando hacen una cosa buena y cuando hacen una cosa mala. ¡No le
tengan miedo! Eso es la oración. Y con eso se van entrenando en el diálogo con
Jesús en este discipulado misionero.  Y también a través de los sacramentos, que
hacen crecer en nosotros su presencia. A través del amor fraterno, del saber escu-
char, comprender, perdonar, acoger, ayudar a los otros, a todos, sin excluir y sin
marginar. Estos son los entrenamientos para seguir a Jesús: la oración, los sacra-
mentos y la ayuda a los demás, el servicio a los demás. ¿Lo repetimos juntos todos?
“Oración, sacramentos y ayuda a los demás” [todos lo repiten en voz alta]. No se
oyó bien. Otra vez [ahora más fuerte].

3. Y tercero: El campo como obra de construcción. Acá estamos viendo
cómo se ha construido esto aquí. Se empezaron a mover los muchachos, las chicas.
Movieron y construyeron una iglesia. Cuando nuestro corazón es una tierra buena
que recibe la Palabra de Dios, cuando «se suda la camiseta», tratando de vivir
como cristianos, experimentamos algo grande: nunca estamos solos, formamos
parte de una familia de hermanos que recorren el mismo camino: somos parte
de la Iglesia. Estos muchachos, estas chicas no estaban solos, en conjunto hi-
cieron un camino y construyeron la iglesia, en conjunto hicieron lo de San Fran-
cisco: construir, reparar la iglesia. Te pregunto: ¿Quieren construir la iglesia?
[todos: “¡Sí!”]  ¿Se animan? [todos: “¡Sí!”] ¿Y mañana se van a olvidar de este
sí que dijeron? [todos: “¡No!”] ¡Así me gusta! Somos parte de la iglesia, más
aún, nos convertimos en constructores de la Iglesia y protagonistas de la histo-
ria.  Chicos y chicas, por favor: no se metan en la cola de la historia. Sean
protagonistas. Jueguen para adelante. Pateen adelante, construyan un mundo
mejor. Un mundo de hermanos, un mundo de justicia, de amor, de paz, de
fraternidad, de solidaridad. Jueguen adelante siempre. San Pedro nos dice que
somos piedras vivas que forman una casa espiritual (cf. 1 P 2,5). Y miramos
este palco, vemos que tiene forma de una iglesia construida con piedras vivas. En la
Iglesia de Jesús, las piedras vivas somos nosotros, y Jesús nos pide que edifique-
mos su Iglesia; cada uno de nosotros es una piedra viva, es un pedacito de la
construcción, y si falta ese pedacito cuando viene la lluvia entra la gotera y se mete
el agua dentro de la casa. Cada pedacito vivo tiene que cuidar la unidad y la segu-
ridad de la Iglesia.  Y no construir una pequeña capilla donde sólo cabe un grupito
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de personas. Jesús nos pide que su Iglesia sea tan grande que pueda alojar a toda la
humanidad, que sea la casa de todos. Jesús me dice a mí, a vos, a cada uno: «Va-
yan, hagan discípulos a todas las naciones». Esta tarde, respondámosle: Sí, Señor,
también yo quiero ser una piedra viva; juntos queremos construir la Iglesia de Jesús.
Quiero ir y ser constructor de la Iglesia de Cristo. ¿Se animan a repetirlo? Quiero ir
y ser constructor de la Iglesia de Cristo. A ver ahora... [todos “¡Sí!”].  Después van
a pensar lo que dijeron juntos...

Tu corazón, corazón joven, quiere construir un mundo mejor. Sigo las noti-
cias del mundo y veo que tantos jóvenes, en muchas partes del mundo, han salido
por las calles para expresar el deseo de una civilización más justa y fraterna. Los
jóvenes en la calle. Son jóvenes que quieren ser protagonistas del cambio. Por
favor, no dejen que otros sean los protagonistas del cambio. Ustedes son los que
tienen el futuro. Ustedes... Por ustedes entra el futuro en el mundo. A ustedes les
pido que también sean protagonistas de este cambio. Sigan superando la apatía y
ofreciendo una respuesta cristiana a las inquietudes sociales y políticas que se van
planteando en diversas partes del mundo. Les pido que sean constructores del
futuro, que se metan en el trabajo por un mundo mejor. Queridos jóvenes, por
favor, no balconeen la vida, métanse en ella, Jesús no se quedó en el balcón, se
metió; no balconeen la vida, métanse en ella como hizo Jesús. Sin embargo, queda
una pregunta: ¿Por dónde empezamos? ¿A quién le pedimos que empiece esto?
¿Por dónde empezamos? Una vez, le preguntaron a la Madre Teresa qué era lo que
había que cambiar en la Iglesia, para empezar: por qué pared de la Iglesia empeza-
mos. ¿Por dónde – dijeron –, Madre, hay de empezar? Por vos y por mí, contestó
ella. ¡Tenía garra esta mujer! Sabía por dónde había che empezar. Yo también hoy
le robo la palabra a la madre Teresa, y te digo: ¿Empezamos? ¿Por dónde? Por vos
y por mí. Cada uno, en silencio otra vez, pregúntese si tengo que empezar por mí,
por dónde empiezo. Cada uno abra su corazón para que Jesús les diga por dónde
empiezo.

Queridos amigos, no se olviden: ustedes son el campo de la fe. Ustedes son
los atletas de Cristo. Ustedes son los constructores de una Iglesia más hermosa y
de un mundo mejor. Levantemos nuestros ojos hacia la Virgen. Ella nos ayuda a
seguir a Jesús, nos da ejemplo con su «sí» a Dios: «Aquí está la esclava del Señor,
que se cumpla en mí lo que has dicho» (Lc 1,38). Se lo digamos también nosotros
a Dios, junto con María: Hágase en mí según tu palabra. Que así sea.



730

SANTA MISA PARA LA XXVIII JORNADA MUNDIAL
DE LA JUVENTUD

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro
Domingo, 28 de julio de 2013

Queridos hermanos y hermanas, queridos jóvenes

«Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Con estas palabras, Jesús
se dirige a cada uno de ustedes diciendo: «Qué bonito ha sido participar en la
Jornada Mundial de la Juventud, vivir la fe junto a jóvenes venidos de los cuatro
ángulos de la tierra, pero ahora tú debes ir y transmitir esta experiencia a los de-
más». Jesús te llama a ser discípulo en misión. A la luz de la palabra de Dios que
hemos escuchado, ¿qué nos dice hoy el Señor? ¿qué nos dice hoy el Señor? Tres
palabras: Vayan, sin miedo, para servir.

1. Vayan. En estos días aquí en Río, han podido experimentar la belleza de
encontrar a Jesús y de encontrarlo juntos, han sentido la alegría de la fe. Pero la
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experiencia de este encuentro no puede quedar encerrada en su vida o en el peque-
ño grupo de la parroquia, del movimiento o de su comunidad. Sería como quitarle el
oxígeno a una llama que arde. La fe es una llama que se hace más viva cuanto más
se comparte, se transmite, para que todos conozcan, amen y profesen a Jesucristo,
que es el Señor de la vida y de la historia (cf. Rm 10,9).

Pero ¡cuidado! Jesús no ha dicho: si quieren, si tienen tiempo vayan, sino
que dijo: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Compartir la experiencia
de la fe, dar testimonio de la fe, anunciar el evangelio es el mandato que el Señor
confía a toda la Iglesia, también a ti; es un mandato que no nace de la voluntad de
dominio, de la voluntad de poder, sino de la fuerza del amor, del hecho que Jesús ha
venido antes a nosotros y nos ha dado, no nos dio algo de sí, sino se nos dio todo
él, él ha dado su vida para salvarnos y mostrarnos el amor y la misericordia de Dios.
Jesús no nos trata como a esclavos, sino como a personas libres, amigos, herma-
nos; y no sólo nos envía, sino que nos acompaña, está siempre a nuestro lado en
esta misión de amor.

¿Adónde nos envía Jesús? No hay fronteras, no hay límites: nos envía a
todos. El evangelio no es para algunos sino para todos. No es sólo para los que nos
parecen más cercanos, más receptivos, más acogedores. Es para todos. No tengan
miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, hasta las periferias existenciales,
también a quien parece más lejano, más indiferente. El Señor busca a todos, quiere
que todos sientan el calor de su misericordia y de su amor.

En particular, quisiera que este mandato de Cristo: «Vayan», resonara en
ustedes jóvenes de la Iglesia en América Latina, comprometidos en la misión conti-
nental promovida por los obispos. Brasil, América Latina, el mundo tiene necesidad
de Cristo. San Pablo dice: «¡Ay de mí si no anuncio el evangelio!» (1 Co 9,16). Este
continente ha recibido el anuncio del evangelio, que ha marcado su camino y ha
dado mucho fruto. Ahora este anuncio se os ha confiado también a ustedes, para
que resuene con renovada fuerza. La Iglesia necesita de ustedes, del entusiasmo, la
creatividad y la alegría que les caracteriza. Un gran apóstol de Brasil, el beato José
de Anchieta, se marchó a misionar cuando tenía sólo diecinueve años. ¿Saben cuál
es el mejor medio para evangelizar a los jóvenes? Otro joven. ¡Éste es el camino
que ha de ser recorrido por ustedes!

2. Sin miedo. Puede que alguno piense: «No tengo ninguna preparación
especial, ¿cómo puedo ir y anunciar el evangelio?». Querido amigo, tu miedo no se



732

diferencia mucho del de Jeremías, escuchamos en la lectura recién, cuando fue
llamado por Dios para ser profeta: «¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no sé hablar,
que sólo soy un niño». También Dios les dice a ustedes lo que le dijo a Jeremías:
«No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte» (Jr 1,6.8). Él está con
nosotros.

«No tengan miedo». Cuando vamos a anunciar a Cristo, es él mismo el que
va por delante y nos guía. Al enviar a sus discípulos en misión, ha prometido: «Yo
estoy con ustedes todos los días» (Mt 28,20). Y esto es verdad también para noso-
tros. Jesús no nos deja solos, nunca deja solo a nadie. Nos acompaña siempre.

Además, Jesús no dijo: «Andá», sino «Vayan»: somos enviados juntos.
Queridos jóvenes, sientan la compañía de toda la Iglesia, y también la comunión de
los santos, en esta misión. Cuando juntos hacemos frente a los desafíos, entonces
somos fuertes, descubrimos recursos que pensábamos que no teníamos. Jesús no
ha llamado a los apóstoles para que vivan aislados, los ha llamado a formar un
grupo, una comunidad. Quisiera dirigirme también a ustedes, queridos sacerdotes
que concelebran conmigo esta eucaristía: han venido a acompañar a sus jóvenes, y
es bonito compartir esta experiencia de fe. Seguro que les ha rejuvenecido a todos.
El joven contagia juventud. Pero es sólo una etapa en el camino. Por favor, sigan
acompañándolos con generosidad y alegría, ayúdenlos a comprometerse activa-
mente en la Iglesia; que nunca se sientan solos. Y aquí quiero agradecer de corazón
a los grupos de pastoral juvenil, a los movimientos y nuevas comunidades que acom-
pañan a los jóvenes en su experiencia de ser Iglesia, tan creativos y tan audaces.
¡Sigan adelante y no tengan miedo!

3. La última palabra: para servir. Al comienzo del salmo que hemos procla-
mado están estas palabras: «Canten al Señor un cántico nuevo» (95,1). ¿Cuál es
este cántico nuevo? No son palabras, no es una melodía, sino que es el canto de su
vida, es dejar que nuestra vida se identifique con la de Jesús, es tener sus sentimien-
tos, sus pensamientos, sus acciones. Y la vida de Jesús es una vida para los demás,
la vida de Jesús es una vida para los demás. Es una vida de servicio.

San Pablo, en la lectura que hemos escuchado hace poco, decía: «Me he
hecho esclavo de todos para ganar a los más posibles» (1 Co 9,19). Para anunciar
a Jesús, Pablo se ha hecho «esclavo de todos». Evangelizar es dar testimonio en
primera persona del amor de Dios, es superar nuestros egoísmos, es servir inclinán-
dose a lavar los pies de nuestros hermanos como hizo Jesús.
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Tres palabras: Vayan, sin miedo, para servir. Vayan, sin miedo, para servir.
Siguiendo estas tres palabras experimentarán que quien evangeliza es evangelizado,
quien transmite la alegría de la fe, recibe más alegría. Queridos jóvenes, cuando
vuelvan a sus casas, no tengan miedo de ser generosos con Cristo, de dar testimo-
nio del evangelio. En la primera lectura, cuando Dios envía al profeta Jeremías, le da
el poder para «arrancar y arrasar, para destruir y demoler, para reedificar y plantar»
(Jr 1,10). También es así para ustedes. Llevar el evangelio es llevar la fuerza de
Dios para arrancar y arrasar el mal y la violencia; para destruir y demoler las barre-
ras del egoísmo, la intolerancia y el odio; para edificar un mundo nuevo. Queridos
jóvenes: Jesucristo cuenta con ustedes. La Iglesia cuenta con ustedes. El Papa cuenta
con ustedes. Que María, Madre de Jesús y Madre nuestra, los acompañe siempre
con su ternura: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Amén.
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PAPA FRANCISCO

ÁNGELUS

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro
Domingo 28 de julio de 2013

Queridos hermanos y hermanas

Al final de esta celebración eucarística, con la que hemos elevado a Dios
nuestro canto de alabanza y gratitud por cada gracia recibida durante esta Jornada
Mundial de la Juventud, quisiera agradecer de nuevo a Monseñor Orani Tempesta
y al Cardenal Rylko las palabras que me han dirigido. Les agradezco también a
ustedes, queridos jóvenes, todas las alegrías que me han dado en estos días. Gra-
cias. Les llevo en mi corazón. Ahora dirigimos nuestra mirada a la Madre del cielo,
la Virgen María. En estos días, Jesús les ha repetido con insistencia la invitación a
ser sus discípulos misioneros; han escuchado la voz del Buen Pastor que les ha
llamado por su nombre y han reconocido la voz que les llamaba (cf. Jn 10,4). ¿No
es verdad que, en esta voz que ha resonado en sus corazones, han sentido la ternura
del amor de Dios? ¿Han percibido la belleza de seguir a Cristo, juntos, en la Iglesia?
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¿Han comprendido mejor que el evangelio es la respuesta al deseo de una vida
todavía más plena? (cf. Jn 10,10). ¿Es verdad?

La Virgen Inmaculada intercede por nosotros en el Cielo como una buena
madre que cuida de sus hijos. Que María nos enseñe con su vida qué significa ser
discípulo misionero. Cada vez que rezamos el Angelus, recordamos el evento que
ha cambiado para siempre la historia de los hombres. Cuando el ángel Gabriel
anunció a María que iba a ser la Madre de Jesús, del Salvador, ella, aun sin com-
prender del todo el significado de aquella llamada, se fió de Dios y respondió:
«Aquí la esclava del Señor, que se haga en mí según tu palabra» (Lc 1,38). Pero,
¿qué hizo inmediatamente después? Después de recibir la gracia de ser la Madre
del Verbo encarnado, no se quedó con aquel regalo; se sintió responsable, y mar-
chó, salió de su casa y se fue rápidamente a ayudar a su pariente Isabel, que tenía
necesidad de ayuda (cf. Lc 1,38-39); realizó un gesto de amor, de caridad y de
servicio concreto, llevando a Jesús en su seno. Y este gesto lo hizo diligentemente.

Queridos amigos, éste es nuestro modelo. La que ha recibido el don más
precioso de parte de Dios, como primer gesto de respuesta se pone en camino para
servir y llevar a Jesús. Pidamos a la Virgen que nos ayude también a nosotros a
llevar la alegría de Cristo a nuestros familiares, compañeros, amigos, a todos. No
tengan nunca miedo de ser generosos con Cristo. ¡Vale la pena! Salgan y vayan con
valentía y generosidad, para que todos los hombres y mujeres encuentren al Señor.

Queridos jóvenes, tenemos una cita en la próxima Jornada Mundial de la
Juventud, en 2016, en Cracovia, Polonia. Pidamos, por la intercesión materna de
María, la luz del Espíritu Santo para el camino que nos llevará a esta nueva etapa de
gozosa celebración de la fe y del amor de Cristo.

Ahora recemos juntos…

[Rezo del Angelus]
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ENCUENTRO CON EL COMITÉ DE COORDINACIÓN
DEL CELAM

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Centro Estudios de Sumaré, Río de Janeiro
Domingo 28 de julio de 2013

1. Introducción

Agradezco al Señor esta oportunidad de poder hablar con ustedes, herma-
nos Obispos, responsables del CELAM en el cuatrienio 2011-2015. Hace 57
años que el CELAM sirve a las 22 Conferencias Episcopales de América Lati-
na y El Caribe, colaborando solidaria y subsidiariamente para promover, impul-
sar y dinamizar la colegialidad episcopal y la comunión entre las Iglesias de esta
Región y sus Pastores.

Como Ustedes, también yo soy testigo del fuerte impulso del Espíritu en la
Quinta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y El Caribe en Apa-
recida, en mayo de 2007, que sigue animando los trabajos del CELAM para la
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anhelada renovación de las iglesias particulares. Esta renovación, en buena parte de
ellas, se encuentra ya en marcha. Quisiera centrar esta conversación en el patrimo-
nio heredado de aquel encuentro fraterno y que todos hemos bautizado como Mi-
sión Continental.

2. Características peculiares de Aparecida

Existen cuatro características que son propias de la V Conferencia. Son
como cuatro columnas del desarrollo de Aparecida y que le confieren su originali-
dad.

1) Inicio sin documento

Medellín, Puebla y Santo Domingo comenzaron sus trabajos con un camino
recorrido de preparación que culminó en una especie de Instrumentum laboris, con
el cual se desarrolló la discusión, reflexión y aprobación del documento final. En
cambio, Aparecida promovió la participación de las Iglesias particulares como ca-
mino de preparación que culminó en un documento de síntesis. Este documento, si
bien fue referencia durante la Quinta Conferencia General, no se asumió como do-
cumento de partida. El trabajo inicial consistió en poner en común las preocupacio-
nes de los Pastores ante el cambio de época y la necesidad de renovar la vida
discipular y misionera con la que Cristo fundó la Iglesia.

2) Ambiente de oración con el Pueblo de Dios

Es importante recordar el ambiente de oración generado por el diario com-
partir la Eucaristía y otros momentos litúrgicos, donde siempre fuimos acompaña-
dos por el Pueblo de Dios. Por otro lado, puesto que los trabajos tenían lugar en el
subsuelo del Santuario, la “música funcional” que los acompañaba fueron los cánti-
cos y oraciones de los fieles.

3) Documento que se prolonga en compromiso, con la Misión
Continental

En este contexto de oración y vivencia de fe surgió el deseo de un nuevo
Pentecostés para la Iglesia y el compromiso de la Misión Continental. Aparecida no
termina con un Documento sino que se prolonga en la Misión Continental.
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4) La presencia de Nuestra Señora, Madre de América

Es la primera Conferencia del Episcopado Latinoamericano y El Caribe
que se realiza en un Santuario mariano.

3. Dimensiones de la Misión Continental

La Misión Continental se proyecta en dos dimensiones: programática y
paradigmática. La misión programática, como su nombre lo indica, consiste en la
realización de actos de índole misionera. La misión paradigmática, en cambio, im-
plica poner en clave misionera la actividad habitual de las Iglesias particulares. Evi-
dentemente aquí se da, como consecuencia, toda una dinámica de reforma de las
estructuras eclesiales. El “cambio de estructuras” (de caducas a nuevas) no es fruto
de un estudio de organización de la planta funcional eclesiástica, de lo cual resultaría
una reorganización estática, sino que es consecuencia de la dinámica de la misión.
Lo que hace caer las estructuras caducas, lo que lleva a cambiar los corazones de
los cristianos, es precisamente la misionariedad. De aquí la importancia de la misión
paradigmática.

La Misión Continental, sea programática, sea paradigmática, exige generar
la conciencia de una Iglesia que se organiza para servir a todos los bautizados y
hombres de buena voluntad. El discípulo de Cristo no es una persona aislada en una
espiritualidad intimista, sino una persona en comunidad, para darse a los demás.
Misión Continental, por tanto, implica pertenencia eclesial.

Un planteo como éste, que comienza por el discipulado misionero e implica
comprender la identidad del cristiano como pertenencia eclesial, pide que nos
explicitemos cuáles son los desafíos vigentes de la misionariedad discipular. Señala-
ré solamente dos: la renovación interna de la Iglesia y el diálogo con el mundo
actual.

Renovación interna de la Iglesia

Aparecida ha propuesto como necesaria la Conversión Pastoral. Esta con-
versión implica creer en la Buena Nueva, creer en Jesucristo portador del Reino de
Dios, en su irrupción en el mundo, en su presencia victoriosa sobre el mal; creer en
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la asistencia y conducción del Espíritu Santo; creer en la Iglesia, Cuerpo de Cristo
y prolongadora del dinamismo de la Encarnación.

En este sentido, es necesario que, como Pastores, nos planteemos
interrogantes que hacen a la marcha de las Iglesias que presidimos. Estas preguntas
sirven de guía para examinar el estado de las diócesis en la asunción del espíritu de
Aparecida y son preguntas que conviene nos hagamos frecuentemente como exa-
men de conciencia.

1. ¿Procuramos que nuestro trabajo y el de nuestros Presbíteros sea más
pastoral que administrativo? ¿Quién es el principal beneficiario de la labor eclesial,
la Iglesia como organización o el Pueblo de Dios en su totalidad?

2. ¿Superamos la tentación de atender de manera reactiva los complejos
problemas que surgen? ¿Creamos un hábito pro-activo? ¿Promovemos espacios y
ocasiones para manifestar la misericordia de Dios? ¿Somos conscientes de la res-
ponsabilidad de replantear las actitudes pastorales y el funcionamiento de las es-
tructuras eclesiales, buscando el bien de los fieles y de la sociedad?

3. En la práctica, ¿hacemos partícipes de la Misión a los fieles laicos? ¿Ofre-
cemos la Palabra de Dios y los Sacramentos con la clara conciencia y convicción
de que el Espíritu se manifiesta en ellos?

4. ¿Es un criterio habitual el discernimiento pastoral, sirviéndonos de los
Consejos Diocesanos? Estos Consejos y los Parroquiales de Pastoral y de Asuntos
Económicos ¿son espacios reales para la participación laical en la consulta, organi-
zación y planificación pastoral? El buen funcionamiento de los Consejos es determi-
nante. Creo que estamos muy atrasados en esto.

5. Los Pastores, Obispos y Presbíteros, ¿tenemos conciencia y convicción
de la misión de los fieles y les damos la libertad para que vayan discerniendo, con-
forme a su proceso de discípulos, la misión que el Señor les confía? ¿Los apoyamos
y acompañamos, superando cualquier tentación de manipulación o sometimiento
indebido? ¿Estamos siempre abiertos para dejarnos interpelar en la búsqueda del
bien de la Iglesia y su Misión en el mundo?

6. Los agentes de pastoral y los fieles en general ¿se sienten parte de la
Iglesia, se identifican con ella y la acercan a los bautizados distantes y alejados?
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Como se puede apreciar aquí están en juego actitudes. La Conversión Pas-
toral atañe principalmente a las actitudes y a una reforma de vida. Un cambio de
actitudes necesariamente es dinámico: “entra en proceso” y sólo se lo puede conte-
ner acompañándolo y discerniendo. Es importante tener siempre presente que la
brújula, para no perderse en este camino, es la de la identidad católica concebida
como pertenencia eclesial.

Diálogo con el mundo actual

Hace bien recordar las palabras del Concilio Vaticano II: Los gozos y las
esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre
todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y
angustias de los discípulos de Cristo (cf. GS, 1). Aquí reside el fundamento del
diálogo con el mundo actual.

La respuesta a las preguntas existenciales del hombre de hoy, especialmen-
te de las nuevas generaciones, atendiendo a su lenguaje, entraña un cambio fecundo
que hay que recorrer con la ayuda del Evangelio, del Magisterio, y de la Doctrina
Social de la Iglesia. Los escenarios y areópagos son de lo más variado. Por ejem-
plo, en una misma ciudad, existen varios imaginarios colectivos que conforman “di-
versas ciudades”. Si nos mantenemos solamente en los parámetros de “la cultura de
siempre”, en el fondo una cultura de base rural, el resultado terminará anulando la
fuerza del Espíritu Santo. Dios está en todas partes: hay que saber descubrirlo para
poder anunciarlo en el idioma de esa cultura; y cada realidad, cada idioma, tiene un
ritmo diverso.

4. Algunas tentaciones contra el discipulado misionero

La opción por la misionariedad del discípulo será tentada. Es importante
saber por dónde va el mal espíritu para ayudarnos en el discernimiento. No se
trata de salir a cazar demonios, sino simplemente de lucidez y astucia evangéli-
ca. Menciono sólo algunas actitudes que configuran una Iglesia “tentada”. Se
trata de conocer ciertas propuestas actuales que pueden mimetizarse en la diná-
mica del discipulado misionero y detener, hasta hacer fracasar, el proceso de Con-
versión Pastoral.
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1. La ideologización del mensaje evangélico. Es una tentación que se dio
en la Iglesia desde el principio: buscar una hermenéutica de interpretación evan-
gélica fuera del mismo mensaje del Evangelio y fuera de la Iglesia. Un ejemplo:
Aparecida, en un momento, sufrió esta tentación bajo la forma de asepsia. Se
utilizó, y está bien, el método de “ver, juzgar, actuar” (cf. n. 19). La tentación
estaría en optar por un “ver” totalmente aséptico, un “ver” neutro, lo cual es
inviable. Siempre el ver está afectado por la mirada. No existe una hermenéuti-
ca aséptica. La pregunta era, entonces: ¿con qué mirada vamos a ver la reali-
dad? Aparecida respondió: Con mirada de discípulo. Así se entienden los nú-
meros 20 al 32. Hay otras maneras de ideologización del mensaje y, actualmen-
te, aparecen en Latinoamérica y El Caribe propuestas de esta índole. Menciono
sólo algunas:

a) El reduccionismo socializante. Es la ideologización más fácil de des-
cubrir. En algunos momentos fue muy fuerte. Se trata de una pretensión
interpretativa en base a una hermenéutica según las ciencias sociales. Abarca
los campos más variados, desde el liberalismo de mercado hasta la categorización
marxista.

b) La ideologización psicológica. Se trata de una hermenéutica elitista que,
en definitiva, reduce el ”encuentro con Jesucristo” y su ulterior desarrollo a una
dinámica de autoconocimiento. Suele darse principalmente en cursos de espirituali-
dad, retiros espirituales, etc. Termina por resultar una postura inmanente
autorreferencial. No sabe de trascendencia y, por tanto, de misionariedad.

c) La propuesta gnóstica. Bastante ligada a la tentación anterior. Suele dar-
se en grupos de élites con una propuesta de espiritualidad superior, bastante
desencarnada, que termina por desembarcar en posturas pastorales de
“quaestiones disputatae”. Fue la primera desviación de la comunidad primitiva
y reaparece, a lo largo de la historia de la Iglesia, en ediciones corregidas y
renovadas. Vulgarmente se los denomina “católicos ilustrados” (por ser actualmen-
te herederos de la Ilustración).

d) La propuesta pelagiana. Aparece fundamentalmente bajo la forma de
restauracionismo. Ante los males de la Iglesia se busca una solución sólo en la
disciplina, en la restauración de conductas y formas superadas que, incluso
culturalmente, no tienen capacidad significativa. En América Latina suele darse en
pequeños grupos, en algunas nuevas Congregaciones Religiosas, en tendencias exa-
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geradas a la “seguridad” doctrinal o disciplinaria. Fundamentalmente es estática, si
bien puede prometerse una dinámica hacia adentro: involuciona. Busca “recuperar”
el pasado perdido.

2. El funcionalismo. Su acción en la Iglesia es paralizante. Más que con la
ruta se entusiasma con la “hoja de ruta”. La concepción funcionalista no tolera el
misterio, va a la eficacia. Reduce la realidad de la Iglesia a la estructura de una
ONG. Lo que vale es el resultado constatable y las estadísticas. De aquí se va a
todas las modalidades empresariales de Iglesia. Constituye una suerte de “teología
de la prosperidad” en lo organizativo de la pastoral.

3. El clericalismo es también una tentación muy actual en Latinoamérica.
Curiosamente, en la mayoría de los casos, se trata de una complicidad pecadora: el
cura clericaliza y el laico le pide por favor que lo clericalice, porque en el fondo le
resulta más cómodo. El fenómeno del clericalismo explica, en gran parte, la falta de
adultez y de cristiana libertad en parte del laicado latinoamericano. O no crece (la
mayoría), o se acurruca en cobertizos de ideologizaciones como las ya vistas, o en
pertenencias parciales y limitadas. Existe en nuestras tierras una forma de libertad
laical a través de experiencias de pueblo: el católico como pueblo. Aquí se ve una
mayor autonomía, sana en general, y que se expresa fundamentalmente en la piedad
popular. El capítulo de Aparecida sobre piedad popular describe con profundidad
esta dimensión. La propuesta de los grupos bíblicos, de las comunidades eclesiales
de base y de los Consejos pastorales va en la línea de superación del clericalismo y
de un crecimiento de la responsabilidad laical.

Podríamos seguir describiendo algunas otras tentaciones contra el discipulado
misionero, pero creo que éstas son las más importantes y de más fuerza en este
momento de América Latina y El Caribe.

5. Algunas pautas eclesiológicas

1. El discipulado-misionero que Aparecida propuso a las Iglesias de Amé-
rica Latina y El Caribe es el camino que Dios quiere para este “hoy”. Toda proyec-
ción utópica (hacia el futuro) o restauracionista (hacia el pasado) no es del buen
espíritu. Dios es real y se manifiesta en el ”hoy”. Hacia el pasado su presencia se
nos da como “memoria” de la gesta de salvación sea en su pueblo sea en cada uno
de nosotros; hacia el futuro se nos da como “promesa” y esperanza. En el pasado
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Dios estuvo y dejó su huella: la memoria nos ayuda a encontrarlo; en el futuro sólo
es promesa… y no está en los mil y un “futuribles”. El “hoy” es lo más parecido a la
eternidad; más aún: el ”hoy” es chispa de eternidad. En el “hoy” se juega la vida
eterna.

El discipulado misionero es vocación: llamado e invitación. Se da en un
“hoy” pero “en tensión”. No existe el discipulado misionero estático. El discípulo
misionero no puede poseerse a sí mismo, su inmanencia está en tensión hacia la
trascendencia del discipulado y hacia la trascendencia de la misión. No admite la
autorreferencialidad: o se refiere a Jesucristo o se refiere al pueblo a quien se debe
anunciar. Sujeto que se trasciende. Sujeto proyectado hacia el encuentro: el en-
cuentro con el Maestro (que nos unge discípulos) y el encuentro con los hombres
que esperan el anuncio.

Por eso, me gusta decir que la posición del discípulo misionero no es una
posición de centro sino de periferias: vive tensionado hacia las periferias… incluso
las de la eternidad en el encuentro con Jesucristo. En el anuncio evangélico, hablar
de “periferias existenciales” des-centra, y habitualmente tenemos miedo a salir del
centro. El discípulo-misionero es un des-centrado: el centro es Jesucristo, que con-
voca y envía. El discípulo es enviado a las periferias existenciales.

2. La Iglesia es institución pero cuando se erige en “centro” se funcionaliza
y poco a poco se transforma en una ONG. Entonces, la Iglesia pretende tener luz
propia y deja de ser ese “misterium lunae” del que nos hablaban los Santos Padres.
Se vuelve cada vez más autorreferencial y se debilita su necesidad de ser misionera.
De “Institución” se transforma en “Obra”. Deja de ser Esposa para terminar siendo
Administradora; de Servidora se transforma en “Controladora”. Aparecida quiere
una Iglesia Esposa, Madre, Servidora, facilitadora de la fe y no tanto controladora
de la fe.

3. En Aparecida se dan de manera relevante dos categorías pastorales que
surgen de la misma originalidad del Evangelio y también pueden servirnos de pauta
para evaluar el modo como vivimos eclesialmente el discipulado misionero: la cer-
canía y el encuentro. Ninguna de las dos es nueva, sino que conforman la manera
cómo se reveló Dios en la historia. Es el “Dios cercano” a su pueblo, cercanía que
llega al máximo al encarnarse. Es el Dios que sale al encuentro de su pueblo. Existen
en América Latina y El Caribe pastorales “lejanas”, pastorales disciplinarias que
privilegian los principios, las conductas, los procedimientos organizativos… por
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supuesto sin cercanía, sin ternura, sin caricia. Se ignora la “revolución de la ternura”
que provocó la encarnación del Verbo. Hay pastorales planteadas con tal dosis de
distancia que son incapaces de lograr el encuentro: encuentro con Jesucristo, en-
cuentro con los hermanos. Este tipo de pastorales a lo más pueden prometer una
dimensión de proselitismo pero nunca llegan a lograr ni inserción eclesial ni perte-
nencia eclesial. La cercanía crea comunión y pertenencia, da lugar al encuentro. La
cercanía toma forma de diálogo y crea una cultura del encuentro. Una piedra de
toque para calibrar la cercanía y la capacidad de encuentro de una pastoral es la
homilía. ¿Qué tal son nuestras homilías? ¿Nos acercan al ejemplo de nuestro Señor,
que “hablaba como quien tiene autoridad” o son meramente preceptivas, lejanas,
abstractas?

4. Quien conduce la pastoral, la Misión Continental (sea programática como
paradigmática), es el Obispo. El Obispo debe conducir, que no es lo mismo que
mandonear. Además de señalar las grandes figuras del episcopado latinoamericano
que todos conocemos quisiera añadir aquí algunas líneas sobre el perfil del Obispo
que ya dije a los Nuncios en la reunión que tuvimos en Roma. Los Obispos han de
ser Pastores, cercanos a la gente, padres y hermanos, con mucha mansedumbre;
pacientes y misericordiosos. Hombres que amen la pobreza, sea la pobreza interior
como libertad ante el Señor, sea la pobreza exterior como simplicidad y austeridad
de vida. Hombres que no tengan “psicología de príncipes”. Hombres que no sean
ambiciosos y que sean esposos de una Iglesia sin estar a la expectativa de otra.
Hombres capaces de estar velando sobre el rebaño que les ha sido confiado y
cuidando todo aquello que lo mantiene unido: vigilar sobre su pueblo con atención
sobre los eventuales peligros que lo amenacen, pero sobre todo para cuidar la
esperanza: que haya sol y luz en los corazones. Hombres capaces de sostener con
amor y paciencia los pasos de Dios en su pueblo. Y el sitio del Obispo para estar
con su pueblo es triple: o delante para indicar el camino, o en medio para mantener-
lo unido y neutralizar los desbandes, o detrás para evitar que alguno se quede reza-
gado, pero también, y fundamentalmente, porque el rebaño mismo tiene su olfato
para encontrar nuevos caminos.

No quisiera abundar en más detalles sobre la persona del Obispo, sino
simplemente añadir, incluyéndome en esta afirmación, que estamos un poquito re-
trasados en lo que a Conversión Pastoral se refiere. Conviene que nos ayudemos
un poco más a dar los pasos que el Señor quiere para nosotros en este “hoy” de
América Latina y El Caribe. Y sería bueno comenzar por aquí.
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Les agradezco la paciencia de escucharme. Perdonen el desorden de la
charla y, por favor, les pido que tomemos en serio nuestra vocación de servidores
del santo pueblo fiel de Dios, porque en esto se ejercita y se muestra la autoridad:
en la capacidad de servicio. Muchas gracias.
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ENCUENTRO CON LOS VOLUNTARIOS
DE LA XXVIII JMJ

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Río Centro, Río de Janeiro
Domingo 28 de julio de 2013

Queridos voluntarios, buenas tardes.

No podía regresar a Roma sin haberles dado las gracias personal y afec-
tuosamente a cada uno de ustedes por el trabajo y la dedicación con que han acom-
pañado, ayudado, servido a los miles de jóvenes peregrinos; por tantos pequeños
gestos que han hecho de esta Jornada Mundial de la Juventud una experiencia
inolvidable de fe. Con la sonrisa de cada uno de ustedes, con su amabilidad, con su
disponibilidad para el servicio, han demostrado que “hay más dicha en dar que en
recibir” (Hch 20,35).

El servicio que han prestado en estos días me ha recordado la misión de san
Juan Bautista, que preparó el camino a Jesús. Cada uno de ustedes, a su manera, ha
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sido un medio que ha facilitado a miles jóvenes tener “preparado el camino” para
encontrar a Jesús. Y éste es el servicio más bonito que podemos realizar como
discípulos misioneros: Preparar el camino para que todos puedan conocer, encon-
trar y amar al Señor. A ustedes, que en este período han respondido con tanta
diligencia y solicitud a la llamada para ser voluntarios de la Jornada Mundial de la
Juventud, les quisiera decir: Sean siempre generosos con Dios y con los otros. No
se pierde nada, y en cambio, es grande la riqueza de vida que se recibe.

Dios llama a opciones definitivas, tiene un proyecto para cada uno: descu-
brirlo, responder a la propia vocación, es caminar hacia la realización feliz de uno
mismo. Dios nos llama a todos a la santidad, a vivir su vida, pero tiene un camino
para cada uno. Algunos son llamados a santificarse construyendo una familia me-
diante el sacramento del matrimonio. Hay quien dice que hoy el matrimonio está
“pasado de moda”. ¿Está pasado de moda? [No…]. En la cultura de lo provisio-
nal, de lo relativo, muchos predican que lo importante es “disfrutar” el momento,
que no vale la pena comprometerse para toda la vida, hacer opciones definitivas,
“para siempre”, porque no se sabe lo que pasará mañana. Yo, en cambio, les pido
que sean revolucionarios, les pido que vayan contracorriente; sí, en esto les pido
que se rebelen contra esta cultura de lo provisional, que, en el fondo, cree que
ustedes no son capaces de asumir responsabilidades, cree que ustedes no son ca-
paces de amar verdaderamente. Yo tengo confianza en ustedes, jóvenes, y pido por
ustedes. Atrévanse a “ir contracorriente”. Y atrévanse también a ser felices.

El Señor llama a algunos al sacerdocio, a entregarse totalmente a Él, para
amar a todos con el corazón del Buen Pastor. A otros los llama a servir a los demás
en la vida religiosa: en los monasterios, dedicándose a la oración por el bien del
mundo, en los diversos sectores del apostolado, gastándose por todos, especial-
mente por los más necesitados. Nunca olvidaré aquel 21 de septiembre –tenía 17
años– cuando, después de haber entrado en la iglesia de San José de Flores para
confesarme, sentí por primera vez que Dios me llamaba. ¡No tengan miedo a lo que
Dios pide! Vale la pena decir “sí” a Dios. ¡En Él está la alegría!

Queridos jóvenes, quizá alguno no tiene todavía claro qué hará con su vida.
Pídanselo al Señor; Él les hará ver el camino. Como hizo el joven Samuel, que
escuchó dentro de sí la voz insistente del Señor que lo llamaba pero no entendía, no
sabía qué decir y, con la ayuda del sacerdote Elí, al final respondió a aquella voz:
Habla, Señor, que yo te escucho (cf. 1 S 3,1-10). Pidan también al Señor: ¿Qué
quieres que haga? ¿Qué camino he de seguir?
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Queridos amigos, de nuevo les doy las gracias por lo que han hecho en
estos días. Doy las gracias a los grupos parroquiales, a los movimientos y a las
nuevas comunidades que han puesto a sus miembros al servicio de esta Jornada.
Gracias. No olviden lo que han vivido aquí. Cuenten siempre con mis oraciones y
estoy seguro de que yo puedo contar con las de ustedes. Una última cosa: recen
por mí.
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CEREMONIA DE DESPEDIDA

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Aeropuerto Internacional Galeão/Antonio Carlos Jobim,
Río de Janeiro

Domingo 28 de julio de 2013

Señor Vicepresidente de la República,

Distinguidas Autoridades nacionales, estatales y locales,

Querido Arzobispo de San Sebastián de Río de Janeiro,

Venerados Cardenales y Hermanos en el Episcopado,

Queridos amigos

En breves instantes dejaré su Patria para regresar a Roma. Marcho con el
alma llena de recuerdos felices; y éstos –estoy seguro– se convertirán en oración.
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En este momento comienzo a sentir un inicio de saudade. Saudade de Brasil, este
pueblo tan grande y de gran corazón; este pueblo tan amigable. Saudade de la
sonrisa abierta y sincera que he visto en tantas personas, saudade del entusiasmo de
los voluntarios. Saudade de la esperanza en los ojos de los jóvenes del Hospital
San Francisco. Saudade de la fe y de la alegría en medio a la adversidad de los
residentes en Varghina. Tengo la certeza de que Cristo vive y está realmente pre-
sente en el quehacer de tantos y tantas jóvenes y de tantas personas con las que me
he encontrado en esta semana inolvidable. Gracias por la acogida y la calidez de la
amistad que me han demostrado. También de esto comienzo a sentir saudade.

Doy las gracias especialmente a la Señora Presidenta, representada aquí
por su Vicepresidente, por haberse hecho intérprete de los sentimientos de todo el
pueblo de Brasil hacia el Sucesor de Pedro. Agradezco cordialmente a mis herma-
nos Obispos y a sus numerosos colaboradores que hayan hecho de estos días una
estupenda celebración de nuestra fecunda y gozosa fe en Jesucristo. De modo es-
pecial, doy las gracias a Mons. Orani Tempesta, Arzobispo de Río de Janeiro, a sus
Obispos auxiliares, a Mons. Raymundo Damasceno, Presidente de la Conferencia
Episcopal. Doy las gracias a todos los que han participado en las celebraciones de
la eucaristía y en los demás actos, a quienes los han organizado, a cuantos han
trabajo para difundirlos a través de los medios de comunicación. Doy gracias, en
fin, a todas las personas que de un modo u otro han sabido responder a las exigen-
cias de la acogida y organización de una inmensa multitud de jóvenes, y por último,
pero no menos importante, a tantos que, muchas veces en silencio y con sencillez,
han rezado para que esta Jornada Mundial de la Juventud fuese una verdadera
experiencia de crecimiento en la fe. Que Dios recompense a todos, como sólo Él
sabe hacer.

En este clima de agradecimiento y de saudade, pienso en los jóvenes, pro-
tagonistas de este gran encuentro: Dios los bendiga por este testimonio tan bello de
participación viva, profunda y festiva en estos días. Muchos de ustedes han venido
a esta peregrinación como discípulos; no tengo ninguna duda de que todos marchan
como misioneros. Con su testimonio de alegría y de servicio, ustedes hacen florecer
la civilización del amor. Demuestran con la vida que vale la pena gastarse por gran-
des ideales, valorar la dignidad de cada ser humano, y apostar por Cristo y su
Evangelio. A Él es a quien hemos venido a buscar en estos días, porque Él nos ha
buscado antes, nos ha enardecido el corazón para proclamar la Buena Noticia, en
las grandes ciudades y en las pequeños poblaciones, en el campo y en todos los
lugares de este vasto mundo nuestro. Yo seguiré alimentando una esperanza inmen-
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sa en los jóvenes de Brasil y del mundo entero: por medio de ellos, Cristo está
preparando una nueva primavera en todo el mundo. Yo he visto los primeros resul-
tados de esta siembra, otros gozarán con la abundante cosecha.

Mi último pensamiento, mi última expresión de saudade, se dirige a Nuestra
Señora de Aparecida. En aquel amado Santuario me he arrodillado para pedir por
la humanidad entera y en particular por todos los brasileños. He pedido a María
que refuerce en ustedes la fe cristiana, que forma parte del alma noble de Brasil,
como de tantos otros países, tesoro de su cultura, voluntad y fuerza para construir
una nueva humanidad en la concordia y en la solidaridad.

El Papa se va, les dice “hasta pronto”, un “pronto” ya muy nostálgico
(saudadoso) y les pide, por favor, que no se olviden de rezar por él. El Papa nece-
sita la oración de todos ustedes. Un abrazo a todos. Que Dios les bendiga.
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CONFERENCIA DE PRENSA DEL SANTO PADRE
FRANCISCO

DURANTE EL VUELO DE REGRESO A ROMA

Domingo 28 de julio de 2013

Padre Lombardi:

Queridos amigos, tenemos la alegría de tener con nosotros en este viaje de
vuelta al Santo Padre Francisco; y ha sido tan amable de concedernos un amplio
espacio de tiempo para hacer con nosotros balance del viaje y responder con total
libertad a las preguntas que le hagan. Le doy la palabra para una pequeña introduc-
ción, y después comenzamos con la lista de los que se han inscrito para hablar,
escogiéndolos un poco de los distintos grupos nacionales y lingüísticos. A Usted,
Santidad, la palabra para comenzar:

Papa Francisco: Buenas tardes, y muchas gracias. Estoy contento. Ha sido
un viaje hermoso; espiritualmente me ha hecho bien. Estoy cansado, bastante, pero
con el corazón alegre, y estoy bien, bien, me ha hecho bien espiritualmente. Encon-
trar a la gente hace bien, porque el Señor obra en cada uno de nosotros, trabaja el
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corazón, y la riqueza del Señor es tanta que siempre podemos recibir muchas cosas
hermosas de los demás. Y esto me hace bien. Esto, como primer balance. Diré
además que la bondad, el corazón del pueblo brasileño es grande; es verdad, es
grande. Es un pueblo tan amable, un pueblo que ama la fiesta, que incluso en el
sufrimiento siempre encuentra un camino para descubrir el bien en cualquier parte.
Y esto está bien, es un pueblo alegre, el pueblo ha sufrido mucho. Es contagiosa la
alegría de los brasileños, es contagiosa. Y tiene un gran corazón, este pueblo.

Además, debo hablar también de los organizadores, tanto de nuestra parte,
como de la parte de los brasileños; me he sentido como si estuviera ante un
ordenador, ese ordenador encarnado… De verdad, estaba todo cronometrado
¿no? Pero hermoso. Sí, hemos tenido problemas con las hipótesis de seguri-
dad; la seguridad de aquí, la seguridad de allí; no ha habido ni un incidente en
todo Río de Janeiro en estos días, y todo era espontáneo. Con menos seguri-
dad, he podido estar con la gente, abrazarla, saludarla, sin coches blindados: es
la seguridad de fiarse de un pueblo. Es verdad que siempre está el peligro de
que haya un loco. Eh, sí, que haya un loco que haga algo, pero también está el
Señor. Crear un espacio blindado entre el obispo y el pueblo es una locura, y yo
prefiero esta otra locura: fuera, y correr el riesgo de la otra locura. Prefiero esta
locura: fuera. La cercanía hace bien a todos.

Además, la organización de la Jornada, no de algo en concreto, sino todo:
la parte artística, la parte religiosa, la parte catequética, la parte litúrgica... Ha sido
muy hermoso. Ellos tienen capacidad para expresarse en el arte. Ayer, por ejemplo,
hicieron cosas preciosas, preciosas.

Luego, Aparecida; Aparecida, para mí es una experiencia religiosa, fuerte.
Recuerdo la Quinta Conferencia. He ido allí para rezar, para rezar. Me hiera gusta-
do ir solo, casi de incógnito, pero había una multitud impresionante. Y no es posible,
lo sabía antes de venir. Y hemos rezado, nosotros.

También ustedes: su trabajo ha sido, me dicen —yo no he leído los periódi-
cos en estos días, no tenía tiempo, no he visto la televisión, nada –, ha sido un
trabajo bueno, bueno, bueno. Gracias, gracias por la colaboración, gracias por
haber hecho esto.

 Luego el número, el número de jóvenes. Hoy, yo no lo puedo creer, pero
hoy el Gobernador hablaba de tres millones. No puedo creerlo. Desde el altar
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—eso es verdad—, no sé si ustedes, algunos de ustedes han estado en el altar,
desde el altar hasta el final, toda la playa estaba llena, hasta la curva: más de cuatro
kilómetros. ¡Tantos jóvenes! Y dicen, me ha dicho Mons. Tempesta, que eran de
178 países, ¡178! También el Vicepresidente me ha dicho este número, esto es
seguro. Es importante. Fuerte.

Padre Lombardi:

Gracias. Ahora damos la palabra en primer lugar a Juan de Lara, que es de
EFE, y es español, y es el último viaje que hace con nosotros; por tanto, estamos
contentos de darle esta posibilidad.

Juan de Lara:

Santidad, buenas noches. En nombre de todos los compañeros le quere-
mos agradecer estos días que nos ha regalado en Río de Janeiro, el trabajo que
ha hecho y el esfuerzo que ha supuesto; y también en nombre de todos los
periodistas españoles, le queremos agradecer las plegarias y los rezos por las
víctimas del accidente ferroviario de Santiago de Compostela. Muchísimas gra-
cias. Y la primera pregunta no tiene mucho que ver con el viaje, pero aprove-
chamos la ocasión de que nos da esta posibilidad y quería preguntarle: Santi-
dad, en estos cuatro meses de pontificado, hemos visto que ha creado varias
comisiones para reformar la Curia vaticana. Quisiera preguntarle: ¿Qué tipo de
reforma tiene en mente, contempla la posibilidad de suprimir el IOR, el llamado
Banco del Vaticano? Gracias.

Papa Francisco:

Los pasos que fui dando en estos cuatro meses y medio, vienen de dos
vertientes: el contenido de lo que había que hacer, todo, viene de la vertiente de
las congregaciones generales que tuvimos los cardenales. Fueron cosas que los
cardenales pedimos al que iba a ser el nuevo Papa. Yo me acuerdo que pedía
muchas cosas, pensando en otro. O sea, pedíamos, hay que hacer esto… por
ejemplo, la comisión de ocho cardenales. Sabemos que es importante tener una
consulta outsider, no las consultas que se tienen, sino outsider. Y esto va en la
línea —aquí hago como una abstracción, pensando, pero para explicarlo—, en
la línea, cada vez de la maduración de la relación entre sinodalidad y primado.
O sea, estos ocho cardenales favorecen la sinodalidad, ayudan a que los diver-
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sos episcopados del mundo se vayan expresando en el mismo gobierno de la Igle-
sia. Hay muchas propuestas que se hicieron, que todavía no están puestas en prác-
tica, como la reforma de la Secretaría del Sínodo, en la metodología; como la comi-
sión post-sinodal que tenga carácter permanente de consulta; como los consistorios
cardenalicios con temáticas no tanto formales —como, por ejemplo, la canoniza-
ción—, sino también temáticas, etc. Bueno, la vertiente de los contenidos viene de
ahí.

La segunda vertiente es la oportunidad. Les confieso, a mí no me costó,
al mes de pontificado, armar la comisión de los ocho cardenales, que es una
cosa… La parte económica yo pensaba tratarla el año que viene, porque no es
lo más importante que había que tocar. Sin embargo, la agenda se cambió de-
bido a circunstancias que ustedes conocen, que son de dominio público y que
aparecieron problemas y que había que enfrentarlos. El primero, el problema
del IOR, o sea, cómo encaminarlo, cómo delinearlo, cómo reformularlo, cómo
sanear lo que haya que sanear, y ahí está la primera comisión de referencia, ése
es el nombre. Ustedes conocen el quirógrafo, lo que se pide, los integrantes y
todo. Después tuvimos la reunión de la comisión de los quince cardenales que
se ocupan de los aspectos económicos de la Santa Sede. Son de todas partes
del mundo. Y ahí, preparando esa reunión, se vio la necesidad de hacer una
misma comisión de referencia para toda la economía de la Santa Sede. O sea,
que se tocó el problema económico fuera de agenda, pero estas cosas suceden
cuando en el oficio de gobierno ¿cierto?, uno va por aquí, pero le patean un
golazo de allá y lo tiene que atajar, ¿no es cierto? Entonces, la vida es así y, eso
es lo lindo de la vida también. Repito, la pregunta que me hacía del IOR...
Perdón, estoy hablando en castellano. Perdón… me venía la respuesta en cas-
tellano.

En referencia a la pregunta que me hacía del IOR, no sé cómo terminará el
IOR; algunos dicen que tal vez es mejor que sea un banco, otros que sea un fondo
de ayuda, otros dicen que hay que cerrarlo. Bien. Se oyen estas voces. No sé, me
fío del trabajo de las personas del IOR, que están trabajando en esto, también de la
comisión. El Presidente del IOR sigue siendo el mismo de antes; en cambio, el
Director y el Vicepresidente han presentado su dimisión. Pero esto, yo no sabría
decirle cómo terminará esta historia, y esto es hermoso también, porque se intenta,
se busca: somos humanos, en esto debemos encontrar lo mejor. Pero, eso sí: las
características del IOR —sea banco, sea fondo de ayuda, sea lo que sea— trans-
parencia y honestidad. Esto debe ser así. Gracias.
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Padre Lombardi:

Muchas gracias, Santidad. Ahora pasamos a una persona de los represen-
tantes del grupo italiano, y tenemos uno que usted conoce bien: Andrea Tornielli,
que hace una pregunta en nombre del grupo italiano.

Andrea Tornielli:

Santo Padre, tendría una pregunta tal vez un poco indiscreta: ha dado la
vuelta al mundo una fotografía en la que usted sube la escalerilla del avión cuando
veníamos, llevando una cartera negra, y se han escrito artículos en todo el mundo
que han comentado esta novedad: Sí, del Papa que sube… no se había visto, diga-
mos, que el Papa subiese con su equipaje de mano. Se han hecho incluso hipótesis
sobre lo que contenía la cartera negra. Mis preguntas son: una, por qué ha llevado
usted su cartera negra y no la ha llevado un colaborador, y dos, si nos puede decir
qué había dentro. Gracias.

Papa Francisco:

No estaba la llave de la bomba atómica. La llevaba porque siempre lo
he hecho así: cuando viajo, la llevo. Y dentro, pues tengo la maquinilla de afei-
tar, el breviario, la agenda, un libro para leer... Me he traído uno sobre santa
Teresita, de la que soy muy devoto. Siempre he llevado una cartera cuando
viajo, es normal. Tenemos que ser normales. No sé, me resulta un poco extraño
lo que usted me dice, que haya dado la vuelta al mundo esa foto. Hemos de
habituarnos a ser normales. La normalidad de la vida. No sé, Andrea, si te he
respondido.

Padre Lombardi:

Ahora damos la palabra a una representante de la lengua portuguesa, Aura
Miguel, que es de Radio Renascença.

Aura Miguel:

Santidad, quisiera preguntarle por qué pide tan insistentemente que se rece
por usted. No es normal, habitual, escuchar a un Papa pedir tanto que recen por él.
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Papa Francisco:

Siempre lo he pedido. Cuando era sacerdote lo pedía, aunque no tan fre-
cuentemente; comencé a pedirlo con cierta frecuencia en la tarea de obispo, porque
siento que si el Señor no ayuda en este trabajo de ayudar al Pueblo de Dios a ir
adelante, uno no puede… De verdad, me considero limitado, con muchos proble-
mas, incluso pecador —lo saben—, y tengo que pedir esto. Me sale de dentro.
También a la Virgen le pido que rece por mí al Señor. Es una costumbre, pero una
costumbre que me sale del corazón y también de la necesidad que tengo por mi
tarea. Siento que debo pedirlo… No sé, es así.

Padre Lombardi:

Ahora pasamos al grupo de lengua inglesa, y damos la palabra a nuestro
colega Pullella de Reuters, que está aquí delante.

Philip Pullella:

Santidad, gracias por su disponibilidad, en nombre del grupo inglés. El co-
lega Juan de Lara ya ha hecho la pregunta que nosotros queríamos hacer; así pues,
prosigo un poco en esa línea, pero sólo un poco: usted, a propósito del intento de
hacer estos cambios, me acuerdo que dijo al grupo de América Latina que hay
muchos santos que trabajan en el Vaticano, pero también hay personas que no son
tan santas, ¿no? ¿Ha encontrado resistencia a este deseo suyo de cambiar las cosas
en el Vaticano? ¿Ha encontrado resistencia? La segunda pregunta es: usted vive
muy austeramente, se ha quedado en Santa Marta, etc. ¿Usted quiere que sus
colaboradores, incluidos los cardenales, sigan su ejemplo, y vivan en comunidad, o
es algo sólo para usted?

Papa Francisco:

Los cambios… Los cambios vienen también de dos vertientes: lo que
los cardenales hemos pedido, y lo que viene de mi personalidad. Usted hablaba
del hecho que yo me haya quedado en Santa Marta: pero es que yo no podría
vivir solo en el Palacio, y no es lujoso. El apartamento pontificio no es tan
lujoso. Es amplio, es grande, pero no es lujoso. Yo no puedo vivir solo o con un
pequeño grupito. Necesito gente, estar con la gente, hablar con la gente… Y
por eso cuando los chicos de las escuelas de los jesuitas me preguntaron: “¿Por
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qué? ¿Por austeridad? ¿Por pobreza?”. No, no: por motivos psiquiátricos, sim-
plemente, porque psicológicamente no puedo. Cada uno tiene que llevar ade-
lante su vida, con su modo de vivir, de ser. Los cardenales que trabajan en la
Curia no viven como ricos ni con opulencia: viven en un pequeño apartamento,
son austeros, ellos son austeros. Los que conozco, esos apartamentos que el
APSA da a los cardenales. Además, me parece que hay otra cosa que quisiera
decir. Cada uno vive como el Señor le pide vivir. La austeridad —una austeri-
dad general—, creo que es necesaria para todos los que trabajamos al servicio
de la Iglesia. Hay tantos matices en la austeridad… cada uno debe buscar su
camino.

Respecto a los santos, ciertamente los hay, santos: cardenales, sacerdo-
tes, obispos, religiosas, laicos; gente que reza, gente que trabaja mucho, e in-
cluso que va con los pobres, sin hacerse ver. Yo sé de algunos que se preocu-
pan de dar de comer a los pobres o después, en su tiempo libre, van a ejercer
su ministerio en una iglesia o en otra… Son sacerdotes. Hay santos en la Curia.
Y también alguno que no es tan santo, y éstos son los que hacen más ruido.
Saben que hace más ruido un árbol que cae que un bosque que crece. Y esto a
mí me duele, cuando hay estas cosas. Pero son algunos los que dan escándalo,
algunos. Tenemos a este monseñor en la cárcel, creo que sigue en la cárcel; no
ha ido a la cárcel por parecerse a la beata Imelda precisamente, no era un
beato. Estos escándalos, éstos, hacen daño. Una cosa —esto no lo he dicho
nunca, pero me he dado cuenta—, creo que en la Curia ha descendido el nivel
que tenía hace tiempo, con los viejos curiales… el perfil del viejo curial, fiel,
que hacía su trabajo. Tenemos necesidad de estas personas. Creo… las hay,
pero no son tantas como antes. El perfil del viejo curial: yo lo diría así. Debemos
tener más de éstos.

¿Si encuentro resistencia? Si hay resistencia, todavía no la he visto. Es ver-
dad que no he hecho tantas cosas, pero se puede decir que, sí, he encontrado
ayuda, y también he encontrado gente leal. Por ejemplo, a mí me gusta cuando
una persona me dice: “Yo no estoy de acuerdo”, y esto lo he encontrado. “Esto
no lo veo, no estoy de acuerdo: yo se lo digo, usted verá”. Éste es un verdadero
colaborador. Esto lo he encontrado en la Curia. Esto es bueno. Pero cuando
hay esos que dicen: “Ah, qué bonito, qué bonito, qué bonito”, y después dicen
lo contrario en otro sitio… Todavía no me he dado cuenta. Puede que sí, que
haya algunos, pero no me he dado cuenta. Resistencia: en cuatro meses no se pue-
de encontrar mucha…
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Padre Lombardi:

Ahora pasamos a una brasileña; me parece justo: Patricia Zorzan. También
se puede acercar Izoard y así después tenemos un francés.

Patricia Zorzan:

Hablando en nombre de los brasileños. La sociedad ha cambiado, los jóve-
nes han cambiado, y vemos en Brasil muchos jóvenes. Usted no ha hablado sobre
el aborto, el matrimonio entre personas del mismo sexo. En Brasil han aprobado
una ley que amplía el derecho al aborto y ha permitido el matrimonio entre personas
del mismo sexo. ¿Por qué no ha hablado sobre esto?

Papa Francisco:

La Iglesia se ha expresado ya perfectamente sobre eso. No era necesario
volver sobre eso, como tampoco hablé sobre la estafa o la mentira, u otras cosas,
en las cuales la Iglesia tiene una doctrina clara.

Patricia Zorzan:

Pero es un asunto que interesa a los jóvenes…

Papa Francisco:

Sí, pero no era necesario hablar de eso, sino de las cosas positivas que
abren camino a los chicos, ¿no es cierto? Además, los jóvenes saben perfectamente
cuál es la postura de la Iglesia.

Patricia Zorzan:

¿Cuál es la postura de Su Santidad? ¿Puede hablarnos?

Papa Francisco:

La de la Iglesia. Soy hijo de la Iglesia.
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Padre Lombardi:

Volvamos al grupo español: Darío Menor Torres… Ah, perdón, Izoard,
que ya le habíamos llamado, así tenemos uno del grupo francés. Y después Darío
Menor.

Antoine-Marie Izoard:

Buenos días, Santidad. En nombre de los colegas de lengua francesa en el
vuelo —somos 9 en este vuelo—. Para un Papa que no quiere dar entrevistas,
verdaderamente le estamos agradecidos. Usted desde el 13 de marzo se presenta
como Obispo de Roma, con una grandísima y fortísima insistencia. Y quisiéramos
entender cuál es el sentido profundo de esta insistencia, si más que de colegialidad
se trata, tal vez, de ecumenismo, de ser primus inter pares de la Iglesia. Gracias.

Papa Francisco:

Sí, en esto no se debe ir más allá de lo que se dice. El Papa es obispo,
Obispo de Roma, y porque es Obispo de Roma es Sucesor de Pedro, Vicario de
Cristo. Hay más títulos, pero el primero es “Obispo de Roma”, y de ahí viene todo.
Hablar, pensar que esto quiera decir ser primus inter pares, no, no es consecuencia
una cosa de la otra. Simplemente, es el primer título del Papa: Obispo de Roma.
Pero están también los otros… Creo que usted ha dicho algo de ecumenismo: creo
que esto favorece un poco el ecumenismo. Pero, solamente eso...

Padre Lombardi:

Ahora, Darío Menor de La Razón, de España

Darío Menor Torres:

Una pregunta sobre sus sentimientos. Comentó hace una semana de aquel
niño que le preguntó que cómo se sentía, si alguno se podía imaginar cómo se podía
ser Papa y si lo podía desear. Decía que había que estar loco para ello. Después de
su primera experiencia multitudinaria como han sido estos días en Río, si nos puede
contar cómo se siente siendo Papa, si es muy duro, si es feliz siéndolo y si, además,
también de alguna manera, ha acrecentado su fe o, por el contrario, ha tenido algu-
na duda. Gracias.
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Papa Francisco:

Hacer la tarea de obispo es hermoso, es hermoso. El problema es cuando
uno busca este trabajo; eso no es tan hermoso, esto no es del Señor. Pero cuando
el Señor llama a un sacerdote a que sea obispo, esto es hermoso. Está siempre el
peligro de creerse un poco superiores a los demás, de no ser como los demás, un
poco príncipe. Son peligros y pecados. Pero la tarea de obispo es hermosa: es
ayudar a los hermanos a ir adelante. El obispo delante de los fieles, para marcar el
camino; el obispo en medio de los fieles, para favorecer la comunión; y el obispo
detrás de los fieles, porque los fieles muchas veces tienen el olfato del camino. El
obispo debe ser así. La pregunta decía si me gustaba. A mí me gusta ser obispo, me
gusta. En Buenos Aires era muy feliz, muy feliz. He sido feliz, es cierto. El Señor me
ha ayudado en esto. He sido feliz como sacerdote, y he sido feliz como obispo. En
este sentido digo que me gusta.

Pregunta de otros:

¿Y ser Papa?

Papa Francisco:

También, también. Cuando el Señor te pone allí, si tú haces lo que el Señor
quiere, eres feliz. Éste es mi sentir, es lo que siento.

Padre Lombardi:

Ahora otro del grupo italiano: Salvatore Mazza de Avvenire.

Salvatore Mazza:

No consigo ni siquiera ponerme de pie. Perdone, no puedo ponerme de pie
con todos los cables que tengo bajo los pies. Hemos visto en estos días, lo hemos
visto lleno de energía incluso por la noche, ya tarde; le vemos ahora en el avión que
se zarandea, y usted está tranquilamente de pie, sin apenas inmutarse. Quisiéramos
preguntarle: Se habla mucho de los próximos viajes. Se habla de Asia, de Jerusalén,
de Argentina. ¿Tiene ya un calendario más o menos definido para el próximo año, o
todavía está todo por ver?
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Papa Francisco:

Definido, definido, no hay nada. Pero puedo decir algo de lo que se está
pensado. Perdón, está definido ir el 22 de septiembre a Cagliari. Después, el 4 de
octubre a Asís. En mente, dentro de Italia, quisiera ir a estar con los míos, un día: ir
en avión por la mañana y volver el mismo día, porque ellos, los pobrecillos, me
llaman y tenemos una buena relación. Pero sólo un día. Fuera de Italia: el Patriarca
Bartolomé I quiere organizar un encuentro para conmemorar los 50 años de
Atenágoras y Pablo VI en Jerusalén. También el Gobierno israelí ha enviado una
invitación especial para que vaya a Jerusalén. Creo que el Gobierno de la Autoridad
Palestina también. Esto se está pensando: no se sabe bien si se irá o no. Por otra
parte, no creo que haya posibilidad de volver a América Latina, porque el Papa
latinoamericano, el primer viaje a América Latina. Adiós. Hay que esperar un poco.
Creo que se podría ir a Asia, pero esto está todo en el aire. He recibido una invita-
ción para ir a Sri Lanka y también a Filipinas. A Asia, hay que ir. Porque el Papa
Benedicto no tuvo tiempo de ir a Asia, y es importante. Él fue a Australia, y a
Europa, y a América, pero Asia… Ir a Argentina: en este momento creo que se
puede esperar un poco, porque todos estos viajes tienen una cierta prioridad. Me
gustaría ir a Constantinopla el 30 de septiembre, para visitar a Bartolomé I, pero no
es posible, no es posible por mi agenda. Si nos encontramos, lo haremos en Jerusa-
lén.

Pregunta de otros:

¿Fátima?

Papa Francisco:

Fátima, también hay una invitación a Fátima, es verdad, es verdad. Hay una
invitación a para ir a Fátima.

Pregunta de otros:

¿30 de septiembre o 30 de noviembre?

Papa Francisco:

Noviembre, noviembre: San Andrés.
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Padre Lombardi:

Bien. Volvamos a Estados Unidos, y llamemos a Hada Messia, de la CNN,
para que le haga una pregunta.

Hada Messia:

Hola... Usted mantiene el equilibrio mejor que yo... No, no: está bien, está
bien. Mi pregunta es: cuando se encontró con los jóvenes argentinos, un poco bro-
meando, tal vez también en serio, les dijo que usted también se siente alguna vez
enjaulado: quisiéramos saber a qué se refería exactamente...

Papa Francisco:

Usted sabe cuántas veces he tenido ganas de ir por las calles de Roma,
porque a mí me gustaba, en Buenos Aires, ir por la calle, me gustaba mucho. En
este sentido, me siento un poco enjaulado. Pero, esto debo decirlo porque son
muy buenos estos de la Gendarmería vaticana, son buenos, buenos, buenos, y
les estoy agradecido. Ahora me dejan hacer algo más. Creo... su deber es
custodiar la seguridad. Enjaulado, en ese sentido. Me gustaría ir por la calle,
pero entiendo que no es posible: lo entiendo. En ese sentido lo dije. Porque mi
costumbre era —como decimos nosotros, de Buenos Aires—, yo era un sacer-
dote callejero...

Padre Lombardi:

Ahora llamamos de nuevo a un brasileño: está Marcio Campos, y pido
también a Guénois que se acerque para el próximo turno, por los franceses.

Papa Francisco:

Yo preguntaba el tiempo, porque deben servir la cena, ¿pero ustedes no
tienen hambre?

Respuesta general:

No, no...
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Marcio Campos:

Santidad, Santo Padre. Quiero decirle que cuando tenga nostalgia de
Brasil, del alegre pueblo brasileño, se abrace a la bandera que le he entregado.
Quisiera expresar también mi agradecimiento a mis colegas de los diarios Folha
de São Paulo, Estado, Globo y Veja por permitirme representarlos con esta
pregunta. Santo Padre, es muy difícil acompañar a un Papa, muy difícil. Esta-
mos todos cansados, usted está bien y nosotros estamos cansados. En Brasil,
la Iglesia católica ha perdido fieles en estos últimos años. El Movimiento de la
Renovación Carismática, ¿es una baza para evitar que los fieles se vayan a las
iglesias pentecostales? Muchas gracias por su presencia y por estar con noso-
tros.

Papa Francisco:

Es muy cierto lo que dice sobre el descenso del número de fieles; es cierto,
es cierto. Ahí están las estadísticas. Hemos hablado con los obispos brasileños
del problema, en una reunión que tuvimos ayer. Usted preguntaba por el Movi-
miento de la Renovación Carismática. Les digo una cosa. Hace años, al final de
los años setenta, inicio de los ochenta, yo no los podía ver. Una vez, hablando
con ellos, dije esta frase: “Éstos confunden una celebración litúrgica con una
escuela de samba”. Esto fue lo que dije. Me he arrepentido. Después los he
conocido mejor. Es también cierto que el movimiento, con buenos asesores, ha
hecho un buen camino. Y ahora creo que este movimiento, en general, hace
mucho bien a la Iglesia. En Buenos Aires, yo les reunía frecuentemente y una
vez al año celebraba la Misa con todos ellos en la catedral. Les he apoyado
siempre, cuando me he convertido, cuando he visto el bien que hacían. Porque
en este momento de la Iglesia ̄ y aquí amplío un poco la respuesta¯ creo que
los movimientos son necesarios. Los movimientos son una gracia del Espíritu.
“¿Pero cómo se puede sostener un movimiento que es tan libre?”. También la
Iglesia es libre. El Espíritu Santo hace lo que quiere. Además, Él hace el trabajo
de la armonía, pero creo que los movimientos son una gracia: aquellos movi-
mientos que tienen el espíritu de la Iglesia. Por eso creo que el Movimiento de
la Renovación Carismática no sólo sirve para evitar que algunos pasen a las
confesiones pentecostales: no es eso. Sirve a la misma Iglesia. Nos renueva. Y
cada uno busca su propio movimiento según su propio carisma, donde lo lleva el
Espíritu.
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Pregunta de otros:

Papa Francisco:

Estoy cansado, estoy cansado.

Padre Lombardi:

Ahora Guénois de Le Figaro por el grupo francés.

Jean-Marie Guénois:

Santo Padre, una pregunta junto con mi colega de La Croix: Ha dicho que
la Iglesia sin la mujer pierde fecundidad ¿Qué medidas concretas tomará? Por ejem-
plo, ¿el diaconado femenino o una mujer responsable de un dicasterio? Y una pe-
queñísima pregunta técnica. Usted dice que está cansado. ¿Tiene una acomodación
especial para la vuelta? Gracias, Santidad.

Papa Francisco:

Empecemos por lo último. Este avión no tiene dispositivos especiales. Yo
estoy delante, en una hermosa butaca, común, pero común, como la que tienen
todos aquí. Hice escribir una carta y llamar por teléfono para advertir de que yo no
quería ningún dispositivo especial en el avión, ¿está claro?

Segundo, la mujer. Una Iglesia sin mujeres es como un Colegio apostólico
sin María. El papel de la mujer en la Iglesia no es solamente la maternidad, la mamá
de la familia, sino que es más fuerte; es precisamente el icono de la Virgen, de
María, la que ayuda a crecer a la Iglesia. Pero dense cuenta de que la Virgen es más
importante que los Apóstoles. Es más importante. La Iglesia es femenina: es Iglesia,
es esposa, es madre. Pero la mujer en la Iglesia no sólo debe… no sé cómo se dice
en italiano… el papel de la mujer en la Iglesia no se puede limitar al de mamá, al de
trabajadora, limitado… ¡No! Es otra cosa. Los Papas… Pablo VI escribió una
cosa hermosísima sobre las mujeres, pero creo que se debe ir más allá en la
explicitación de este papel y carisma de la mujer. No se puede entender una Iglesia
sin mujeres, pero mujeres activas en la Iglesia, con su estilo, que llevan adelante.
Pienso un ejemplo que no tiene nada que ver con la Iglesia, sino que es un ejemplo
histórico, en América Latina, en Paraguay. Para mí, la mujer de Paraguay es la
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mujer más gloriosa de América Latina. ¿Tú eres paraguayo? Después de la guerra,
quedaron ocho mujeres por cada hombre, y estas mujeres tomaron una decisión un
poco difícil, la decisión de tener hijos para salvar la patria, la cultura, la fe y la
lengua. En la Iglesia, se debe pensar en la mujer desde este punto de vista: de
decisiones arriesgadas, pero como mujeres. Esto se debe explicitar más. Creo que
nosotros no hemos hecho todavía una teología profunda de la mujer, en la Iglesia.
Solamente puede hacer esto, puede hacer aquello, ahora hace de monaguilla, ahora
lee la lectura, es la presidenta de Caritas… Pero, hay algo más. Es necesario hacer
una profunda teología de la mujer. Esto es lo que yo pienso.

Padre Lombardi:

Del grupo español, tenemos a Pablo Ordaz, de El País:

Pablo Ordaz:

Queríamos saber su relación de trabajo, no tanto amistosa, de colabora-
ción con Benedicto XVI. No ha habido antes una circunstancia así, y si tiene con-
tactos frecuentes, y le está ayudando en esa carga. Muchas gracias.

Papa Francisco:

Creo que la última vez que hubo dos Papas, o tres Papas, no se hablaban
entre ellos, estaban peleando a ver quién era el verdadero. Tres llegaron a haber en
el Cisma de Occidente. Hay algo que…

Hay algo que caracteriza mi relación con Benedicto: yo le quiero mucho.
Siempre le he querido. Para mí es un hombre de Dios, un hombre humilde, un
hombre que reza. Me alegré mucho cuando fue elegido Papa. También cuando
dimitió fue un ejemplo de grandeza. Un grande. Sólo un grande hace esto. Un
hombre de Dios y un hombre de oración. Ahora reside en el Vaticano, y algunos me
dicen: ¿Pero cómo puede ser esto? ¡Dos Papas en el Vaticano! Pero, ¿no te estor-
ba? ¿No te hace la revolución en contra? Todas esas cosas me dicen, ¿no? He
encontrado una frase para responder a esto: “Es como tener el abuelo en casa”,
pero un abuelo sabio. Cuando en una familia el abuelo está en la casa, es venerado,
querido, escuchado. ¡Es un hombre prudente! No se mete en nada. Yo le he dicho
muchas veces: “Santidad, usted reciba, haga su vida, venga con nosotros”. Vino a la
inauguración y a la bendición de la estatua de San Miguel. Esa frase lo dice todo.
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Para mí es como tener al abuelo en casa: mi papá. Si tuviese una dificultad o algo
que no entiendo, le llamaría; pero dígame, ¿puedo hacerlo, eso? Y cuando he ido
para hablar de aquel grave problema, el de Vatileaks, él me ha dicho todo con
sencillez… al servicio. Es algo que no sé si ustedes saben, creo que sí, pero no
estoy seguro: cuando nos habló en el discurso de despedida, el 28 de febrero, nos
dijo: “Entre ustedes está el próximo Papa, yo le prometo obediencia”. Es un gran-
de, es un grande.

Padre Lombardi:

Ahora damos la palabra de nuevo a una brasileña, Ana Fereira; y que se
acerque también Gianguido Vecchi, de los italianos.

Ana Ferreira:

Santo Padre, buenas noches. Gracias. Quisiera decir muchas veces “gra-
cias”: gracias por haber llevado tanta alegría a Brasil, y gracias también por respon-
der a nuestras preguntas. A los periodistas nos gusta mucho hacer preguntas. Qui-
siera saber por qué habló ayer a los obispos brasileños de la participación de las
mujeres en nuestra Iglesia. Quisiera entenderlo mejor: ¿Cómo debe ser nuestra
participación, como mujeres, en la Iglesia? ¿Qué piensa usted sobre la ordenación
de las mujeres? ¿Cuál debe ser nuestro puesto en la Iglesia?

Papa Francisco:

Quisiera explicar un poco lo que he dicho sobre la participación de las
mujeres en la Iglesia: no se puede limitar al hecho de que hagan de monaguillas,
sean presidentas de Caritas, catequistas… ¡No! Debe haber algo más, pero
más en profundidad, incluso más de místico, es lo que he dicho sobre la teolo-
gía de la mujer. Y en referencia a la ordenación de las mujeres, la Iglesia se ha
pronunciado y ha dicho: “No”. Lo ha dicho Juan Pablo II, pero con una formu-
lación definitiva. Ésa está cerrada, esa puerta, pero sobre esto quiero decirle
algo. Ya lo he dicho, pero lo repito. La Virgen María era más importante que los
Apóstoles, los obispos, los diáconos y los sacerdotes. La mujer, en la Iglesia,
es más importante que los obispos y los sacerdotes; el cómo es lo que debemos
intentar explicitar mejor, porque creo que falta una explicitación teológica de
esto. Gracias.
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Padre Lombardi:

Gianguido Vecchi, del Corriere della Sera; ruego que se acerquen a conti-
nuación la señora Pigozzi y Nicole.

Gianguido Vecchi:

Santo Padre, en este viaje ha hablado varias veces también de la misericor-
dia. A propósito del acceso a los sacramentos de los divorciados vueltos a casar,
¿hay posibilidad de que cambie algo la disciplina de la Iglesia? ¿Que estos sacra-
mentos sean una ocasión para acercar a estas personas, en vez de una barrera que
los separa de los otros fieles?

Papa Francisco:

Éste es un tema que se pregunta siempre. La misericordia es más grande
que el caso que usted platea. Creo que éste es el tiempo de la misericordia. Este
cambio de época, junto a tantos problemas de la Iglesia ̄ como el testimonio im-
propio de algunos sacerdotes, los problemas de corrupción en la Iglesia, el proble-
ma del clericalismo, por poner un ejemplo¯, ha dejado a muchos heridos, tantos
heridos. Y la Iglesia es Madre: debe ir a curar a los heridos, con misericordia. Si el
Señor no se cansa de perdonar, nosotros no tenemos otra elección que ésta: lo
primero, curar a los heridos. Es mamá, la Iglesia, y debe seguir por el camino de la
misericordia. Y tratar con misericordia a todos. Pero, pienso, cuando el hijo pródi-
go volvió a casa, el papá no le dijo: “Pero, tú, escucha, siéntate, ¿qué has hecho con
el dinero?”. No, ha hecho fiesta. Después, tal vez, cuando el hijo ha querido hablar,
ha hablado. La Iglesia debe hacer lo mismo. Cuando hay alguno…, no sólo hay que
esperarlo: ¡vayan a buscarlo! Ésta es la misericordia. Y creo que esto es un kairós:
este tiempo es un kairós de misericordia. Esta primera intuición la tuvo Juan Pablo
II cuando comenzó, con Faustina Kowalska, la Divina Misericordia… Él tenía algo,
había intuido que era una necesidad de esta época.

Con referencia al problema de la comunión a las personas en segunda unión,
porque los divorciados pueden hacer la comunión, no hay problema, pero cuando
viven en una segunda unión, no pueden. Creo que es necesario verlo desde el con-
junto de la pastoral matrimonial. Y por eso es un problema. Pero también ̄ hago un
paréntesis¯ los ortodoxos tienen una praxis diferente. Ellos siguen la teología de la
economía, como dicen ellos, y dan una segunda oportunidad, lo permiten. Pero
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creo que este problema ̄ cierro el paréntesis¯ se debe estudiar en el marco de la
pastoral matrimonial. Y por eso, dos cosas; primera: uno de los temas a consultar
con estos ocho del consejo de los cardenales, cuando nos reunamos con ellos los
días 1, 2 y 3 de octubre, es cómo se puede avanzar en la pastoral matrimonial, y
este problema saldrá allí. Y, otra cosa: hace quince días, estuvo conmigo el Secre-
tario del Sínodo de los Obispos para el tema del próximo Sínodo. Era un tema
antropológico, pero hablando y hablando, yendo y viniendo, hemos visto este tema
antropológico: la fe como ayuda a la planificación de la persona, pero en la familia,
y tratar por tanto sobre la pastoral matrimonial. Estamos en camino hacia una pas-
toral matrimonial más profunda. Y esto es un problema que afecta a todos, porque
hay tantos implicados, ¿no? Por ejemplo, les digo uno solamente: el cardinal
Quarracino, mi predecesor, decía que para él la mitad de los matrimonios eran
nulos. Pero ¿por qué lo decía? Porque se casan sin madurez, se casan sin darse
cuenta que es para toda la vida, o se casan porque socialmente se deben casar. Y en
esto entra también la pastoral matrimonial. Y también el problema judicial de la
nulidad de los matrimonios, esto se debe revisar, porque los Tribunales eclesiásticos
no bastan para esto. Es complejo, el problema de la pastoral matrimonial. Gracias.

Padre Lombardi:

Gracias. Ahora tenemos a la señora Pigozzi de Paris Match, también del
grupo francés…

Carolina Pigozzi:

Buenas tardes, Santo Padre. Quisiera saber si usted, desde que es Papa, se
siente todavía jesuita…

Papa Francisco:

Es una pregunta teológica, porque los jesuitas hacen voto de obedecer al
Papa. Pero si el Papa es jesuita, tal vez debe hacer voto de obedecer al General de
los jesuitas… No sé cómo se resuelve esto… Yo me siento jesuita en mi espiritua-
lidad; en la espiritualidad de los Ejercicios, la espiritualidad que llevo en el corazón.
Y tan es así que dentro de tres días iré a celebrar con los jesuitas la fiesta de san
Ignacio: diré la Misa por la mañana. No he cambiado de espiritualidad, no. Francis-
co, franciscano: no. Me siento jesuita y pienso como jesuita. No hipócritamente,
sino que pienso como jesuita. Gracias a usted.
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Padre Lombardi:

Si aguanta todavía, hay alguna pregunta más. Ahora, Nicole Winfield, de
Associated Press.

Nicole Winfield:

Santidad, gracias de nuevo por haber venido “entre los leones”. Santidad,
después de cuatro meses de pontificado, quisiera pedirle que hiciera un pequeño
balance. Nos puede decir qué ha sido lo mejor de ser Papa, una anécdota, y qué lo
peor, y qué es lo que más le ha sorprendido en este periodo.

Papa Francisco:

Pues no sé cómo responder a esto, de verdad. Cosas graves, cosas graves
no ha habido. Cosas hermosas sí, por ejemplo, el encuentro con los obispos italianos
fue muy hermoso, muy hermoso. Como obispo de la capital de Italia, con ellos me
he sentido en mi casa. Y esto ha sido hermoso, pero no sé si esto ha sido lo mejor.
Una cosa dolorosa, pero que ha entrado bastante en mi corazón, fue la visita a
Lampedusa. Porque eso es para llorar, me hizo bien. Cuando llegan en estas barcas,
los abandonan a algunas millas de la costa y ellos deben, con la barca, llegar solos.
Y esto me hace sufrir porque pienso que estas personas son víctimas de un sistema
socio-económico mundial.

Pero lo peor ̄ con perdón¯ es que me vino una ciática ̄ de verdad¯ que
tuve el primer mes, porque para hacer las entrevistas me hacían sentarme en un
sillón, y esto me hizo daño. Es una ciática dolorosísima, dolorosísima. No se la
deseo a nadie. Pero estas cosas, hablar con la gente, el encuentro con los seminaristas
y las religiosas ha sido hermosísimo, ha sido hermosísimo. También el encuentro
con los alumnos de los colegios de los jesuitas ha sido hermosísimo, cosas buenas.

Pregunta de otros:

¿Qué ha sido lo que más le ha sorprendido?

Papa Francisco:

Las personas, las personas, las personas buenas que he encontrado. He
encontrado tantas personas buenas en el Vaticano. He pensado qué decir, pero
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esto es cierto. Hago justicia diciendo esto: tantas personas buenas. Muchas personas
buenas, muchas personas buenas, pero buenas, buenas, buenas.

Elisabetta Piqué:

Papa Francisco, ante todo en nombre de los 50 mil argentinos que encontré
ahí y me decían: “Vas a viajar con el Papa. Por favor decíle que fue fantástico,
estupendo. Preguntále, cuándo va a viajar”. Pero ya dijo que no va a viajar…
Entonces le voy a hacer una pregunta más difícil: ¿Se asustó cuando vio el informe
“Vatileaks”?

Papa Francisco:

No. Te voy a contar una anécdota sobre el informe “Vatileaks”. Cuando fui
a ver al Papa Benedicto, después de rezar en la capilla, fuimos a su estudio y vi una
caja grande y un sobre grueso. Benedicto me dijo, me decía: “En esta caja grande
están todas las declaraciones, lo que han dicho los testigos, todas están ahí. Pero el
resumen y el juicio final está en este sobre. Y aquí se dice ta-ta-ta”. Tenía todo en la
cabeza. Pero ¡qué inteligencia! Todo de memoria, todo. Pero no, no me he asustado,
no. No, no. Pero es un problema grave, ¿eh? Pero no me he asustado.

Sergio Rubín:

Santidad, dos cositas. La primera es ésta: Usted ha insistido mucho en detener
la pérdida de fieles. En Brasil ha sido muy fuerte. Tiene la esperanza de que este
viaje contribuya a que mucha gente vuelva a la Iglesia, se sienta más cercana. Y la
segunda, la más familiar: a usted le gustaba mucho la Argentina, y llevaba muy en el
corazón a Buenos Aires. Los argentinos se preguntan si usted no extraña esa Buenos
Aires, que recorría en colectivo, en micro, iba por las calles. Muchas gracias.

Papa Francisco:

Creo que un viaje papal siempre hace bien. Y creo que a Brasil le hará bien,
pero no sólo la presencia del Papa, sino lo que se ha hecho en la Jornada de la
Juventud. Ellos se han movilizado y harán mucho bien, seguramente ayudarán mucho
a la Iglesia. Pero estos fieles que se han marchado, muchos no son felices porque
sienten que pertenecen a la Iglesia. Creo que esto será positivo, no sólo por el viaje,
sino sobre todo por la Jornada; la Jornada ha sido un acontecimiento maravilloso. Y
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de Buenos Aires, sí, a veces me falta. Y eso se siente. Pero con serenidad, es una
pérdida serena, es una pérdida serena. Pero creo que usted, Sergio, me conoce
mejor que los demás. Usted puede responder a esta pregunta. ¡Con el libro que ha
escrito!

Padre Lombardi:

Tenemos el ruso y después estaba Valentina, que es la decana y quería
cerrar ella.

Alexey Bukalov:

Buenas noches, Santo Padre. Santo Padre, volviendo al ecumenismo: hoy
los ortodoxos celebran los 1025 años de cristianismo; hay grandes celebraciones
en muchas capitales. Si quisiera hacer un comentario sobre este hecho, me alegraría.
Gracias.

Papa Francisco:

En las Iglesias ortodoxas se ha conservado esa primigenia liturgia, tan
hermosa. Nosotros hemos perdido un poco el sentido de la adoración. Ellos lo
conservan, alaban a Dios, adoran a Dios, cantan, el tiempo no cuenta. El centro es
Dios, y con ocasión de la pregunta que usted me hace, quisiera decir que esto es
una riqueza. Una vez, hablando de la Iglesia occidental, de Europa occidental, sobre
todo de la Iglesia más evolucionada, me dijeron esta frase: “Lux ex oriente, ex
occidente luxus”. El consumismo, el bienestar, nos han hecho mucho daño. Sin
embargo, ustedes conservan esta belleza de Dios en el centro, como referencia.
Cuando se lee a Dostoievski ̄ creo que es para todos un autor que se debe leer y
releer, porque tiene una sabiduría¯, se percibe cuál es el alma rusa, el alma oriental.
Es algo que nos hará mucho bien. Tenemos necesidad de esta renovación, de este
aire fresco de Oriente, de esta luz del Oriente. Juan Pablo II lo escribió en su Carta.
Pero muchas veces el luxux de Occidente nos hace perder el horizonte. No lo sé,
esto se me ocurre. Gracias.

Padre Lombardi:

Y ahora cerramos con Valentina que, así como había comenzado en el viaje
de ida, ahora cierra en el viaje de vuelta.



773

Valentina Alazraki:

Santidad, gracias por haber mantenido la promesa de responder a nuestras
preguntas a la vuelta…

Papa Francisco:

Les atrasé la cena…

Valentina Alazraki:

No importa, no importa… La pregunta sería, bueno, de parte de todos los
mexicanos. ¿Cuándo va a Guadalupe?, pero ésa es de los mexicanos. La mía sería:
Usted va a canonizar a dos grandes Papas, Juan XXIII y Juan Pablo II. Quisiera
saber cuál es, según usted, el modelo de santidad que se desprende del uno y del
otro, y el impacto que han tenido en la Iglesia y en usted.

Papa Francisco:

Juan XXIII es un poco la figura del “cura de pueblo”, el sacerdote que
quiere a cada uno de los fieles, que sabe cuidar a los fieles, y esto lo ha hecho como
obispo, como nuncio. ¡Cuántos certificados de bautismo falsos hizo en Turquía
para los judíos! Es un valiente, un cura de pueblo bueno, con un sentido del humor
muy grande, muy grande, y una gran santidad. Cuando era nuncio, algunos no le
querían en el Vaticano, y cuando iba a llevar alguna cosa o a solicitar algo, en
algunas oficinas le hacían esperar. Nunca se quejó: rezaba el Rosario, leía el Breviario,
nunca. Manso, humilde, también se preocupaba por los pobres. Cuando el Cardenal
Casaroli volvió de una misión ̄ creo en Hungría o en la Checoslovaquia de aquel
tiempo, no recuerdo cuál de las dos¯, fue a explicarle cómo le había ido la misión,
en aquella época de la diplomacia de los “pequeños pasos”. Y tuvieron la audiencia
¯20 días después murió Juan XXIII¯ y cuando Casaroli ya se iba, lo detuvo: “Ah,
Eminencia ̄ no, no era Eminencia¯, Excelencia, una pregunta: ¿Usted sigue yendo
donde aquellos jóvenes?”. Porque Casaroli solía ir a la Prisión de Menores de
Casal del Marmo y jugaba con ellos. Y Casaroli le dijo: “Sí, sí”. “No los deje
nunca”. Esto a un diplomático, que volvía de hacer un recorrido de diplomacia, un
viaje tan absorbente, Juan XXIII le dijo: “No abandone nunca a los chicos”. Es un
grande, un grande. Además, lo del Concilio: es un hombre dócil a la voz de Dios,
porque eso le vino del Espíritu Santo, le vino y él fue dócil. Pío XII pensaba hacerlo,
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pero las circunstancias no estaban maduras para hacerlo. Creo que él [Juan XXIII]
no pensó en las circunstancias: lo sintió y lo hizo. Un hombre que se dejaba guiar
por el Señor.

De Juan Pablo II se me ocurre decir que fue “el gran misionero de la Iglesia”:
es un misionero, es un misionero, un hombre que ha llevado el Evangelio por todas
partes. Lo saben mejor que yo. ¿Cuántos viajes hizo? Y él iba. Sentía este fuego de
llevar adelante la Palabra del Señor. Es un Pablo, un san Pablo, es un hombre así;
esto para mí es grande. Y hacer la ceremonia de canonización de los dos juntos
creo que es un mensaje para la Iglesia: éstos son dos magníficos, son magníficos,
son dos magníficos. También está en curso la causa de Pablo VI y de Papa Luciani:
estas dos están en curso.

Y todavía algo que creo que he dicho, pero no sé si aquí o en otra parte:
la fecha de la canonización. Se pensaba en el 8 de diciembre de este año, pero
hay un gran problema; los que vienen de Polonia, los pobres, porque los que
tienen recursos pueden venir en avión, pero los que vienen, los pobres, vienen
en autobús y ya en diciembre las carreteras tienen hielo y creo que se debe
reconsiderar la fecha. He hablado con el Cardenal Dziwisz y me ha sugerido
dos posibilidades: o Cristo Rey de este año, o el Domingo de la Misericordia
del próximo. Creo que hay poco tiempo para Cristo Rey de este año, porque el
Consistorio será el 30 de septiembre y queda poco tiempo para final de octubre,
pero no lo sé. Tengo que hablar con el Cardenal Amato sobre esto. Creo que el
8 de diciembre no será.

Pregunta:

Pero, ¿serán canonizados juntos?

Papa Francisco:

Juntos, los dos juntos, sí.

Padre Lombardi:

Gracias, Santidad. ¿Quién queda todavía? ¿Ilze? Ya han pasado todos,
incluso más de los que se habían apuntado antes en la lista…
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Ilze Scamparini:

Quisiera pedirle permiso para hacer una pregunta un poco delicada: hay
otra imagen que también ha dado la vuelta al mundo, que ha sido la de Mons. Ricca
y las noticias sobre su intimidad. Quisiera saber, Santidad, ¿qué pretende hacer en
esta cuestión? ¿Cómo afrontar esta cuestión y cómo Su Santidad pretende afrontar
toda la cuestión del lobby gay?

Papa Francisco:

Lo de Mons. Ricca: He hecho lo que el Derecho Canónico manda hacer,
que es la investigatio previa. Y en esta investigatio no hay nada de lo que le acusan,
no hemos encontrado nada de eso. Ésa es la respuesta. Pero quisiera añadir otra
cosa sobre esto: Yo veo que muchas veces en la Iglesia, independientemente de
este caso, pero también en este caso, se van a buscar “pecados de juventud”, por
ejemplo, y se publican. No los delitos, ¡eh!, los delitos son otra cosa: el abuso de
menores es un delito. No, los pecados. Pero si una persona, laica o sacerdote o
religiosa, ha cometido un pecado y después se convierte, el Señor perdona, y cuando
el Señor perdona, el Señor olvida y esto para nuestra vida es importante. Cuando
vamos a confesarnos y decimos de verdad: “He pecado en esto”, el Señor olvida y
nosotros no tenemos derecho a no olvidar, porque corremos el riesgo de que el
Señor no se olvide de nuestros pecados. Es un peligro éste. Esto es importante: una
teología del pecado. Muchas veces pienso en san Pedro: cometió uno de los peores
pecados, renegar de Cristo, y con este pecado lo hicieron Papa. Tenemos que
pensarlo bien. Pero, volviendo a su pregunta más concreta, en este caso, he realizado
la investigatio previa y no hemos encontrado. Ésta es la primera pregunta.

Además, usted hablaba del lobby gay. Bien, se escribe mucho del lobby
gay. Todavía no he encontrado quién me enseñe un carnet de identidad que diga
“gay” en el Vaticano. Dicen que los hay. Creo que cuando uno se encuentra con una
persona así, debe distinguir el hecho de ser una persona gay, del hecho de hacer un
lobby, porque ningún lobby es bueno. Son malos. Si una persona es gay y busca al
Señor y tiene buena voluntad, ¿quién soy yo para juzgarla? El Catecismo de la
Iglesia Católica explica esto de una manera muy hermosa; dice... Un momento,
cómo se dice… y dice: “No se debe marginar a estas personas por eso, deben ser
integradas en la sociedad”. El problema no es tener esta tendencia; no, debemos
ser hermanos, porque éste es uno, pero si hay otro, otro. El problema es hacer el
lobby de esta tendencia: lobby de avaros, lobby de políticos, lobby de los masones,



776

tantos lobby. Éste es el problema más grave para mí. Y le agradezco mucho la
pregunta. Muchas gracias.

Padre Lombardi:

Gracias. Me parece que mejor no hubiera podido ser. Incluso hemos abusado
del Papa que había dicho que estaba ya un poco cansado y le deseamos que ahora
pueda descansar un poco.

Papa Francisco:

Gracias a ustedes, y buenas tades, buen viaje y que descansen.


